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EL PRESIDENTE DE LA
ACADEMIA COLOMBIANA DE HISTORIA

tiene el gusto de invitar a Ud. (s) a la Sesión 
Solemne que para conmemorar el Descubrimien­
to de América celebrará el día 12 de octubre a 
las 6 de la tarde.

Pronunciará el discurso de estilo el académico
General JULIO LONDOÑO

Calle 10 N<? 8-95 Bogotá, octubre de 1963



PALABRAS DEL PRESIDENTE SALIENTE 
DOCTOR BERNARDO J. CAYCEDO, 

EL 12 DE OCTUBRE DE 1963

Cuando, hace cinco años, en una noche como esta, dejé 
la presidencia de la Academia, que había desempeñado por 
primera vez, no podía creer que bajo mi dirección se hubiese 
realizado algo de provecho, mientras no se convirtiesen en 
estatutos el proyecto de ley sobre reorganización de la Aca­
demia, que yo mismo había redactado, y el de la defensa y 
restauración de monumentos históricos que por encargo de 
la presidencia preparó el académico Luis Duque Gómez.

Hoy las dos cosas se han cumplido. La Academia por 
obra de la ley 49 de 1958, dejó de ser entidad sujeta a las 
vicisitudes de las oficinas gubernativas, adquirió el pleno domi­
nio de esta casa, y convirtió en privada y autónoma su perso­
nería, que antes tuvo cariz de dependencia oficial. Sin que 
esto se oponga a recibir el necesario, natural y generoso apoyo 
que el gobierno le ha venido dando, en desarrollo de su em­
presa de cultura.

Y, por lo que hace a la conservación de monumentos 
nacionales, la ley 163 de 1959 y su decreto reglamentario 
son instrumentos que corresponden a las más urgentes nece­
sidades de la tutela que debe ejercer el Gobierno sobre el 
patrimonio artístico e histórico de la Nación.

Se me perdonará que al rememorar mi actitud dubitativa 
de aquella noche, me sea muy grato saber que no fue estéril 
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el esfuerzo realizado y que mis dudas se trocaron en amable 
y halagadora certeza.

Un poco sensible a los adagios o las frases ilustres que 
llevan camino de serlo, cuando mis colegas me trajeron 
de nuevo a este sitial, me intimidó el cervantesco recuerdo de 
que “nunca segundas partes fueron buenas”.

Y, sin seguridad de haber escapado al desconsolador pro­
verbio, siento la necesidad de defenderme de él y de decir, 
no en tono de propia alabanza, sino de simple y honrada 
satisfacción, que ahí quedan, gracias al decidido apoyo de 
mis compañeros, convertidas en realidad varias iniciativas 
que el tiempo hará fecundas.

La primera de ellas corresponde a la constante preocu­
pación por una mejor enseñanza de la historia, hasta con­
vertirla en carrera universitaria. Sistematizar en forma cientí­
fica, para la preparación de los futuros historiadores, lo que 
hasta el presente solo ha sido meritoria y admirable labor 
de autodidactos.

Y como por algo había que empezar, la formación del 
curso superior de historia, con criterio pedagógico, ha sido un 
primer paso de indudable importancia. La Academia ha deja­
do así de ser un recinto hermético, donde se reúnen los ini­
ciados, para buscar el contacto con nuestra gente y penetrar 
en todas las estratas de nuestro pueblo. Acogido el programa 
que se me confió en asocio del académico Duque Gómez, pero 
del cual es él autor exclusivo, ya tiene andada buena parte 
de su camino, dirigido por el profesor Rafael Bernal Medina. 
A ellos mi gratitud efusiva, y a los catedráticos que están 
llevando al éxito la idea, y al primer grupo de alumnos y 
alumnas que después de sus diarias ocupaciones, sin cansan­
cio y con loable constancia, componen la vanguardia de los 
que, insatisfechos con lo que saben quieren saber más y para 
lograrlo dan un viraje de regreso hacia los bancos escolares.

Para el año entrante el curso va a contar con la autori­
zada palabra de un famoso especialista. Con la generosa ayu­
da conseguida de la Comisión Fulbright, por mediación eficaz 
del académico Joaquín Piñeros Corpas, vendrá al país el pro­
fesor norteamericano George Alien Brubaker, que enseña 
historia en la Universidad de Nueva York y con cuyo con­
sejo se trata de mejorar la organización que se ha dado a 
nuestro curso.
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La Historia Extensa de Colombia, sobre la cual no he 
podido acallar aún las reticencias que acerca de su prepa­
ración, su extensión y su oportunidad expresé hace años en 
la sesión en que se presentó el proyecto, está fuera de todo 
debate por haber adoptado la Academia el programa con­
forme al cual se está desarrollando. A pesar de cualesquiera 
reservas de orden personal, al presidente le era obligatorio 
acelerar su ejecución. Y esto fue lo que hizo. Si se andaba a 
paso de presupuesto, la obra iba a tardar mucho en llevarse 
a cabo. Pero el contrato celebrado con la casa de Ediciones 
Lerner y que mereció la aprobación de la Mesa Directiva y 
de la Academia, es una verdadera novedad en negocios de 
esta índole. Antes, como el poeta o el novelista que sueñan 
con tener un editor, sin encontrarlo, hacía la Academia mi­
lagros de privación para adelantar la ya muy respetable 
serie de sus publicaciones, que en este año ha aumentado 
en la sorprendente cifra de trece volúmenes. Sorprendente, 
digo, en relación con años anteriores y también en compa­
ración con otros centros culturales. Mas para la Historia Ex­
tensa el instituto ya tiene editor.

Su presidente lo ha sido también hasta hoy del Consejo 
de Monumentos Nacionales. No es de este lugar decir todo 
lo que ha hecho, navegando un poco contra la corriente. Su 
obra apenas comienza. Pero ha comenzado bien, merced a 
la cooperación de sus miembros, casi todos aquí presentes. 
El laborioso decreto reglamentario de la ley, las medidas para 
impedir la destrucción o la deformación de edificios y sitios 
históricos y la preparación de normas complementarias para 
asegurar la guarda de los monumentos nacionales y armoni­
zarla con los intereses de los propietarios, son las actuaciones 
del Consejo en el corto plazo de su existencia.

Su dirección queda desde ahora, como la de la Academia, 
en las buenas manos de mi sucesor, General Julio Londoño, 
y de quienes van a secundarlo en su tarea, a todos los cuales 
debo expresar mi agradecimiento por la constante y eficaz 
colaboración que de ellos he recibido.

De esa tarea el paso subsiguiente, que dejo iniciado, pero 
con la misma dubitación e inseguridad con que hace un lus­
tro mencionaba sueños promisorios, que luego se cumplieron, 
es el de la microfilmación de los archivos antiguos del país, 
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para salvarlos de la destrucción intencionada o de la acci­
dental. En todos ellos hay cosas, muchas cosas, que no han 
asomado todavía a los libros de historia. Antes de que se 
pierdan, es urgente copiarlos y multicopiarlos, para asegurar 
su conservación aquí y en el extranjero. Las diligencias que 
para conseguir los recursos necesarios a ese fin he hecho, 
quedan pendientes resultados aún inciertos. Pero a ese plan 
hay que salvarlo del fracaso, si no queremos privar a la histo­
ria nacional de su más auténtica fuente.



INFORME DEL SECRETARIO DE LA ACADEMIA 
CORRESPONDIENTE AL PERIODO 1962-1963

Académicos.

Plugo a la Divina Providencia ahorrar este año a la 
Academia el dolor de perder alguno de sus miembros hono­
rarios o de número, y nuestra actual nómina es la misma 
que presentaba la Corporación cuando celebramos el 12 de 
octubre de 1962 los cuatrocientos setenta años del feliz des­
cubrimiento de un nuevo orbe, gracias a la clarividente tena­
cidad del Almirante y al generoso auxilio de la Corona Es­
pañola. Nuestro duelo se ha circunscrito al de la pérdida del 
historiador y noble amigo Don Julio César Vergara, corres­
pondiente antiguo de la Academia, autor de varios libros rela­
cionados con los aconteceres de su ilustre familia y colega 
muy apreciado por todos nosotros. De los académicos corres­
pondientes de fuera de Bogotá lamentamos la desaparición 
del señor Alberto H. Torres, destacado miembro y Presidente 
de la Academia de Historia de Cartagena de Indias.

Tomaron posesión de su sillón de numerarios los electos 
Don Rafael Bemal Medina y Don Guillermo Vargas Paúl. El 
primero discurrió con experiencia y acierto sobre el carácter 
docente de la historia y el segundo nos mostró con acopio 
de datos la intervención del ilustrísimo Arzobispo Paúl en 
la transformación política de 1886. De las dotes de los dos 
esperan la Academia y la historia nacional muchos y sazo­
nados frutos.
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Han ingresado como correspondientes colombianos los 
señores Fernando Galvis Salazar, Eduardo Santa y Humberto 
Rosselli Quijano. Proceden ellos de diferentes campos de la 
cultura, pero ya han dado muestras suficientes de su interés 
por los estudios históricos en libros, tesis doctorales y artícu­
los que los hacen muy dignos de estar entre nosotros. Fuera 
de Colombia, la Academia ha reconocido con el nombramien­
to de correspondientes los méritos de los señores Jesús García 
Pastor, Bibliotecario de Palma de Mallorca, descubridor y 
comentador del manuscrito de Fray Juan de Santa Gertrudis; 
Ricardo Archila, señalado historiador de la medicina venezo­
lana; y profesor Demetrio Ramos, diligente investigador espa­
ñol que ha dedicado su estudio a cosas de América que nos 
atañen muy de cerca.

Conmemoraciones.

Cumpliendo su ministerio de exaltar las glorias pasadas, 
la Academia de Historia en conjunción con la Academia Co­
lombiana rindió homenaje a Don Julio Arboleda con ocasión 
del primer centenario de su muerte y a Don José María Rivas 
Groot en la conmemoración de los cien años de su natalicio. 
Hablaron en nombre de las dos corporaciones el Maestro 
Rafael Maya en elogio de Arboleda y Don Joaquín Piñeros 
Corpas en la grata celebración de Rivas Groot. En colabora­
ción con la Academia Colombiana y la de Jurisprudencia 
conmemoramos los siete siglos del Código de las Siete Parti­
das del Rey Don Alfonso X, el más docto de los monarcas 
de la edad media. Llevó la vocería de las tres Academias el 
Doctor Miguel Aguilera, miembro muy señalado de todas 
ellas. En su propia sede la Academia ha conmemorado otros 
hechos dignos de nota, como los centenarios de Don Lino de 
Pombo y de Don José Manuel Restrepo, en el primero habló 
Don Alfredo D. Bateman y en el segundo el Presbítero Rafael 
Gómez Hoyos. Los cuatrocientos cincuenta años del Descu­
brimiento del Mar Pacífico fueron celebrados con una sesión 
solemne en la cual hicieron uso de la palabra el Doctor Ma­
nuel José Forero, el General Julio Londoño, la señora Kathleen 
Romoli y el Doctor Alfredo Bateman. en el homenaje a los his­
toriadores Roberto Botero Saldarriaga y Abel Botero pronunció 
el discurso correspondiente el académico Don Horacio Rodrí­
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guez Plata. Especial solemnidad revistieron los actos del cen­
tenario de Don Alejandro Osorio y el de la entrega de los 
restos del eminentísimo Mutis por parte de la Academia, su 
depositaría, al Colegio Mayor de Nuestra Señora del Rosa­
rio y su traslado procesional al venerando claustro.

Por medio de comisiones que muy dignamente la repre­
sentaron, la Academia participó en la celebración del sesqui- 
centenario de la independencia de Cundinamarca, concurrió 
a la de la independencia de la Provincia libre de Antioquia 
y al homenaje de Don Juan del Corral, a la colocación de la 
placa en honor de los mártires de la Provincia del Socorro, 
dejó inauguradas las placas conmemorativas que en las po­
blaciones de Tibirita, Macheta, Ubaté, Chocontá y Nemocón 
recuerdan a las víctimas que allí cayeron en el año aciago 
de 1817, estuvo presente a la inauguración del Ateneo Cul­
tural “Alvaro Chacón de Luna” de la ciudad de Vélez, a la 
de la “Casa de la Cultura” de la ciudad de Marínilla y a 
la semana cultural de Armenia. La Corporación dispuso un 
justísimo homenaje para celebrar los cien años del nacimien­
to de uno de sus fundadores, el General Bernardo Caycedo 
y próximamente tendrá lugar el solemne acto que se ordenó 
en la Resolución que lleva la fecha de tal natalicio. Hace 
pocos días por iniciativa de la corporación se conmemoró el 
sesquicentenario de la Batalla del Bárbula y del sacrificio 
del procer Atanasio Girardot, con severos actos religiosos y 
cívicos. Habló ante el monumento del héroe el Académico 
Jaime Duarte French.

Publicaciones.

Muy activo ha sido el trabajo académico en el período que se 
reseña, pero acaso donde se hace más visible es en las publica­
ciones que alcanzaron un número considerable, si se analizan 
las dificultades, tanto de orden editorial como económico, que 
hoy representa la aparición de un nuevo libro. La Biblioteca 
de Historia Nacional se ha aumentado en cinco volúmenes: 
“Fray Ignacio Mariño - Capellán General del Ejército Liber­
tador”, por el Rvdo. Padre Roberto María Tisnés; “El Héroe 
Niño de la Independencia - Pedro Acevedo Tejada”, por Mon­
señor Mario Germán Romero; “La Historia de la Música en 
Colombia”, por el Pbro. José Ignacio Perdomo Escobar; “La 
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Antigua Provincia del Socorro y la Independencia”, por Don 
Horacio Rodríguez Plata; “Anzoátegui - Visiones de la guerra 
de Independencia”, por el Doctor Fabio Lozano y Lozano. 
Así tres biografías que no habían sido historiadas, una com­
pleta reseña sobre una noble actividad artística y un copioso 
acervo de documentas y comentarios sobre la procera provin­
cia del Socorro han venido a enriquecer nuestra más impor­
tante serie bibliográfica. En la Biblioteca Eduardo Santos han 
aparecido: “Movimientos Pre-Independientes Grancolombia- 
nos”, obra del Rvdo. Padre Roberto María Tisnés y “Dos vidas 
no ejemplares” de Don Alberto Miramón. La Biblioteca Cay- 
cedo y Flórez, destinada a historia eclesiástica, se aumentó 
con el II volumen de “Arquidiócesis de Bogotá - Noticia bio­
gráfica de sus Prelados”, de Monseñor José Restrepo Posada. 
Se han publicado dos tomos más de “Documentos Inéditos 
para la Historia de Colombia”, coleccionados por Don Juan 
Friede y el Tomo II de la “Historia de la Nueva Granada” 
de Don José Manuel Restrepo, libro cuya aparición anhela­
ban todos los historiadores. La Revista de las Fuerzas Arma­
das ha mantenido su propósito de publicar cada año una 
obra de tema histórico-militar. En los archivos de la Aca­
demia se hallaba el manuscrito del “Copiador de Ordenes del 
Regimiento de Milicias de Infantería de Santafé”, precioso 
documento referente a los años de 1810 a 1814, el cual está 
en prensa y verá la luz en noviembre con cooperación de la 
Academia y con ojeada histórica, índice biográfico y geográ­
fico y comentarios de Oswaldo Díaz Díaz. También con cargo 
a la próxima vigencia auspiciará la Academia uno de los 
tomos de Correspondencia a Santander del académico Rober­
to Cortázar.

Los trece libros reseñados no son la única contribución 
de los académicos al progreso de nuestra literatura histórica 
porque, tanto los numerarios como los correspondientes co­
lombianos, han realizado una importante labor editorial de 
la cual destacamos estos títulos: “La Revolución Granadina 
de 1810”, por el Pbro. Doctor Rafael Gómez Hoyos; “Reseña 
Arqueológica de San Agustín”, por Don Luis Duque Gómez; 
“Diario del General Francisco de Paula Santander en Europa 
y los Estados Unidos”, con notas y comentarios del Doctor 
Rafael Martínez Briceño; “Los Jesuítas en Colombia”, To­
mo II, por el Rvdo. Padre Juan Manuel Pacheco; “Corregí- 
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dores de Tunjo”, por Don Ulises Rojas; Los Quimbayas, por 
Don Juan Friede; “Historia de Pereira”, por los académicos 
Luis Duque Gómez, Juan Friede y Jaime Jaramillo Uribe; 
“El Carnero” con notas del Doctor Miguel Aguilera; “Los 
Dominicos y la Villa de Leiva” y “La Aguada”, por el Rvdo. 
Padre Alberto Ariza; “Letras Santandereanas”, por Don Juan 
de Dios Arias; “Datos históricos de observaciones hechas en 
Colombia sobre artrópodos molestos y patógenos para el Hom­
bre” y “Medicina Indígena en Colombia”, por el Doctor An­
drés Soriano Lleras; “Ocaña Religiosa y Cívica”, por el Her­
mano Justo Ramón y “Biografía del Doctor Manuel Plata 
Azuero”, por Don Horacio Rodríguez Plata.

El Boletín de Historia y Antigüedades ha aparecido con 
selecto material.

Lecturas e informes.

En las sesiones ordinarias hicieron lecturas los siguientes 
académicos: Juan Friede, “Rumbos de la historiografía colom­
biana”; Alfredo D. Bateman, “Bolívar en México”; Juan 
Friede, “Fray Pedro de Aguado”; Oswaldo Díaz Díaz, “Un 
bogotano Gobernador General de las Indias Orientales Ho­
landesas”; Horacio Rodríguez Plata, “La mujer socorrana en 
la Independencia”; Luis Alberto Acuña, “Algunas fichas para 
un diccionario de artistas que trabajaron en la Nueva Gra­
nada”; Gregorio Hernández de Alba, “Los problemas indí­
genas en Colombia - Génesis y soluciones”; Oswaldo Díaz Díaz, 
“Curiosidades de un viejo Copiador de Ordenes”; Juan Frie­
de, “De la encomienda a la propiedad territorial en Colombia”.

De entre los numerosos informes de muy variado carác­
ter rendidos a la Academia destacamos el del General Julio 
Londoño sobre “Servicios del Batallón Bogotá”; el de la seño­
ra Kathleen Romoli sobre “Los trece de la Isla del Gallo”; 
el de Don José Manuel Pérez Ayala sobre “Fundación de las 
capitales de los departamentos” y los conceptos que rindie­
ron el General Londoño sobre la “Historia de Abejorral”; Don 
Juan Friede sobre una “Historia de Bogotá”; Don José Ma­
nuel Pérez Ayala sobre “Historia del Distrito Especial”.
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Sección de archivos y microfilmes.

Esta Sección como la de Canjes y la de Biblioteca y Heme­
roteca han sido dirigidas por el Rdo. P. Alberto Lee López.

Archivos particulares: En el presente año académico se 
han acrecentado los fondos con las siguientes donaciones o 
depósitos:

De la familia Botero Saldarriaga, archivo particular del 
Doctor Roberto Botero Saldarriaga y de los documentos ori­
ginales o dactilografiados que sobre el General José María 
Córdova dejó al morir el doctor Abel Botero.

De la señora Margarita viuda de Rodríguez Maldonado, 
un diario inédito que escribió su esposo don Carlos Rodríguez 
Maldonado intitulado “Memorias de dos siglos, XIX y XX”.

Del Doctor José María Arroyo, una colección de 40 car­
tas originales del General Tomás Cipriano de Mosquera, diri­
gidas al Doctor Santiago Arroyo (1818-1860), cartas de las 
que se reserva la propiedad pues forman parte de un legado 
perteneciente a varios miembros de su familia.

Microfilmes y fotocopias: El 31 de octubre de 1962 vinie­
ron finalmente a integrarse a esta sección tres artísticas urnas 
talladas en nogal, en las que se contienen 18 rollos de micro- 
filmes de los diversos archivos que se guardan en la Casa 
Natal del Libertador en Caracas, obsequio de las Fundacio­
nes Boulton, Mendoza, Shell y Creóle y del gobierno de Vene­
zuela y distribuidos a su vez por el Presidente de la república 
hermana a los países bolivarianos.

En enero de 1963 se adquirieron tres rollos de microfil­
mes de documentos del Archivo del Ministerio de Relaciones 
Exteriores de París, Sección Correspondece Politique, Colom- 
bie, vol. 4, 5 y 6 (1828-1830).

Del Archivo General de Indias de Sevilla obtuvo el Doc­
tor Sergio Elias Ortiz una interesante serie de microfilmes 
de documentos relacionados con la Independencia en la pro­
vincia de Pasto, que la Academia adquirió.

El gobierno de los Estados Unidos de Norte América obse­
quió a la Academia una fotocopia de los folios de cuaderno 
de bitácora de la fragata Grampus, que escoltó a la nave en 
que viajó el Libertador enfermo de Barranquilla a Santa 
Marta en 1830.
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El Doctor Manuel Lucena y Salmoral obsequió copia en 
microfilme del Epitome de la conquista del Nuevo Reino, de 
Jiménez de Quesada.

El Doctor Santos entregó fotocopia de la escritura de 
otorgamiento de una encomienda a uno de los fundadores 
de Santafé de Bogotá, Cristóbal de Roa, escrita sobre un cue­
ro crudo de venado y localizada por Don Juan Friede en Se­
villa en el Archivo General de Indias.

También ha adquirido la Academia fotocopia de dos valio­
sos documentos: un libro cedulario de la ciudad de Vélez, cuya 
microfilmación generosamente facilitó el párroco de aquella 
ciudad, Presbítero Silvestre Gómez, pues hoy pertenece al 
archivo parroquial; y el Libro de Ordenes del Regimiento de 
Milicias de Infantería, propiedad de la Academia y cuya edi­
ción adelanta la Revista de las Fuerzas Armadas. Estos tra­
bajos de microfilmación y fotocopia los ha realizado en Bo­
gotá el Doctor Mario Ospina Meló, con reconocida competencia 
y pulcritud y con gran espíritu de desinterés, pues algunos 
los ha hecho gratuitamente y en otros casos sólo ha recibi­
do el pago de los materiales. Finalmente se han copiado dac- 
tilográficamente los índices de los archivos de los Colegios 
de San Bartolomé y Mayor del Rosario y se adelantan ges­
tiones para obtener copia en microfilmes de los índices ma­
nuscritos del Archivo Nacional de Bogotá, con el objeto de 
poder ofrecer esta facilidad a los académicos que adelantan 
gestiones de investigación sobre la Historia Extensa de 
Colombia.

Cartografía: Esta sección se ha aumentado con donaciones 
generosamente hechas por don Carlos Sanz López, entre las 
que destacamos: “Mapas antiguos del mundo”, “Diario de 
Colón”, “Relación del tercer viaje de Colón”, reproducciones 
facsimilares estas dos últimas.

Fotografías: Se ha solicitado por medio de la prensa ca­
pitalina la colaboración de las entidades y personas que po­
sean fotografías antiguas con el objeto de que hagan donación 
de ellas a la Academia o al menos que permitan obtener co­
pias de las mismas. Las escasas fotografías que se nos han 
facilitado han sido reproducidas gratuitamente por el doctor 
Ospina Meló.
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A esta sección ha pasado a incorporarse la meritoria obra 
del académico don Joaquín Piñeros Corpas, “Introducción al 
Cancionero Noble de Colombia”, obsequiado por el autor.

Catalogación de Archivos: Lentamente se ha venido ade­
lantando esta labor, que las escaseces de nuestro presupuesto 
y la necesidad de atender a otras secciones, han obligado a 
realizar este año en forma menos intensa.

Se ha mantenido en el Boletín una sección permanente 
destinada a publicar documentos inéditos del archivo y se 
ha iniciado con los relacionados con el doctor Pedro Gual.

Sección de canjes.

En agosto de 1962 se acordó organizar esta sección inde­
pendientemente de la Librería. Ha sido confiada a la activi­
dad y dotes de organización de la señorita Josefina González, 
quien para fines de 1962 había reorganizado completamente 
el fichero de correspondientes de la Academia y puesto en 
orden todos los papeles relacionados con los canjes. Realiza­
da esta tarea inicial, se ha venido adelantando la de verifica­
ción de recepción de nuestros canjes. Se ha iniciado corres­
pondencia con entidades que no figuraban en ficheros y con 
quienes se ha considerado útil establecer dicha corresponden­
cia.

El mejor informe sobre la paciente y poco aparente labor 
realizada en esta sección es el que nos pueden dar las escue­
tas cifras que registran su movimiento.
Libros recibidos en este año académico: nacionales 58, ex­

tranjeros 237.
Revistas recibidas: nacionales 189, extranjeras 367.
Académicos numerarios y correspondientes que reciben gratui­

tamente las publicaciones de la Corporación: nacionales 
95, extranjeros 39.

Entidades con las cuales mantiene canje la Academia: nacio­
nales 150, extranjeras 357.

Canjes iniciados en el curso de este año académico: naciona­
les 40, extranjeros 82.

Volúmenes enviados por la Academia durante el año: al inte­
rior 3.565, al extranjero, 3.425.



BOLETÍN DE HISTORIA Y ANTIGÜEDADES 529

A fines del mismo año de 1962 se determinó también 
que la sección de Canjes se hiciera cargo de la distribución 
del “Boletín de Historia y Antigüedades”. Se recibió, catalogó 
e inventarió, la existencia del Boletín que la Librería puso a 
disposición de la sección. El movimiento del Boletín queda re­
gistrado en las siguientes cifras:
Números despachados durante el año: al interior, 1947, al ex­
terior 2.655.

Debe anotarse que, además de los suscriptores, reciben 
el Boletín todas las entidades con quienes tenemos canje y 
los académicos favorecidos con nuestras publicaciones.

Sección de biblioteca.

Se ha dedicado preferentemente atención a esta sección, 
de singular interés para el funcionamiento de la Academia y 
para la realización de sus fines. Lamentablemente la Biblio­
teca ha atravesado dificultades tales de organización que ha 
sido necesario suspender durante todo el año el servicio de la 
sala de lectura para los particulares, para dedicar todas las 
actividades a la procesación, catalogación y ordenación de los 
libros y ficheros. Hasta el mes de marzo de 1963 no fue posi­
ble conseguir una experta catalogadora que pudiera hacerse 
cargo de la parte técnica, punto en el que habíamos tenido 
hasta dicha fecha repetidos fracasos. Desde el mes de marzo 
se halla al frente de la Biblioteca la señora Beatriz de Vogu- 
lys, eficazmente secundada por la señorita Ligia Lesmes, ayu­
dante de catalogación.

De la seriedad e intensidad del trabajo realizado por las 
actuales catalogadoras puede dar idea la siguiente estadística 
de los procesos técnicos realizados desde el 4 de marzo de 1963: 
Libros clasificados y catalogados: 1.268.
Folletos clasificados y catalogados: 60. 
Fichas principales: 1.328.
Fichas de registro: 1.030. 
Fichas secundarias: 6.640 aproximadamente. 
Fichas analíticas: 38.

Para la Biblioteca se adquirió este año la que perteneció 
al doctor Roberto Botero Saldarriaga, comprada a la señora 
Nora Reynolds de Botero, viuda del doctor Abel Botero Arango.
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Sección de hemeroteca.
Hace solo dos meses se ha empezado a organizar esta 

sección, que todavía no tiene fisonomía propia en el programa 
académico, pero que deberá adquirirla en el período que se 
inicia, pues se ha venido haciendo cada vez más palpable la 
necesidad de esta división para poder catalogar las revistas 
numerosísimas que ya se poseen y que cada día llegan por 
concepto de canje.

Las revistas son hoy la principal riqueza de una entidad 
como la nuestra y un instrumento de investigación más ac­
tualizado y de mayor consulta muchas veces que los libros 
y monografías de la biblioteca. El trabajo realizado hasta aho­
ra por el señor Gerardo Pineros en este campo es digno del 
agradecimiento de la Corporación, pues es fruto de un par­
ticular interés por aprender y ser útil.

Para la Hemeroteca el doctor Francisco de Paula Pérez 
obsequió en este año una colección completa, encuadernada, 
del “Registro Oficial” correspondiente al año de 1863, en el 
que se publicaron las actas de la Convención de Ríonegro.

Librería.

Esta dependencia pasó por un período de preparación 
y prueba ya superado, hoy presta con eficacia su servicio de 
poner al alcance del público todas las ediciones históricas que 
van apareciendo y también obras raras y curiosas de mucha 
utilidad para quienes cultivan la historia. Al lado de estas 
obras especializadas, la Librería sirve al público libros nacio­
nales y extranjeros que, tengan afinidad con la materia his­
tórica. La librería ha sido administrada por el señor Efraín 
Garcés.

Curso superior de Historia.

Por Resolución dos del 19 de febrero de 1963, la Aca­
demia ordenó la creación de un “Curso Superior de Historia 
de Colombia”, dependiente de la Corporación. La iniciativa 
partió del doctor Bernardo J. Caycedo, quien había enco­
mendado al académico numerario don Luis Duque Gómez la 
elaboración de un plan sintético de tal proyecto.
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Los propósitos docentes de la Academia para esta inicia­
tiva pueden resumirse así:

Especializar en la enseñanza de la Historia de Colombia 
a profesores, maestros y profesionales que deseen ampliar sus 
conocimientos en esta asignatura;

Suministrar a este personal una preparación sistemática 
y didáctica de la Historia de Colombia para que esté en capa­
cidad de “ponerla al alcance de sus alumnos”.

Se eligió como Director del Curso al académico numerario 
don Rafael Bernal Medina, quien asumió el cargo a partir 
del 19 de marzo.

En esta misma fecha se publicó la Resolución de la Aca­
demia y se abrió la inscripción, que sobrepasó de cien aspi­
rantes, de los cuales se seleccionaron treinta y cinco.

Las tareas se iniciaron el 4 de marzo y terminarán el 29 
de noviembre.

El curso tendrá una duración de tres años, y el personal 
que haya cursado y aprobado el plan de estudios recibirá la 
credencial correspondiente sobre su idoneidad.

Hasta la fecha viene desarrollándose normalmente el pri­
mer año, con el siguiente cuadro de trabajo: de 6 Vi a 8 p. m. 
en el salón de lectura de la Biblioteca de la Academia, así:

Lunes: Antropología General y de Colombia
Profesor: Luis Duque Gómez

Martes: Metodología de la Investigación Histórica
Profesor: Manuel Lucena y Salmoral

Miércoles: Instituciones Coloniales
Profesor: Miguel Aguilera

Jueves: Antecedentes y consecuencias de la Indepen­
dencia

Profesor: Alberto Miramón.

Además, los viernes recibe el curso la orientación de di­
versos seminarios en forma de mesa redonda, sobre temas 
relacionados con los períodos históricos correspondientes al 
año docente que se adelanta. Han ilustrado esta actividad en 
orden de intervención, los siguientes académicos e investi­
gadores:
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Horacio Rodríguez Plata: Revolución de los Comuneros.
Andrés Soriano Lleras: La medicina en la Colonia.
Abel Cruz Santos: Las Casas de Moneda.
Gabriel Giraldo Jaramillo: Presencia de América en Eu­

ropa.
Fray Arturo Olivares: La Sierra de la Macarena.
Llis Alberto Acuña: El arte en la Colonia.
Fray Alberto Lee López: La independencia absoluta de 

Cundinamarca.
Oswaldo Díaz Díaz: La Resistencia patriótica en el Régi­

men del Terror.
Armando Gómez Latorre: La Expedición Botánica.
Pbro. José Ignacio Perdomo Escobar: La Música en la 

Colonia.
Monseñor Mario Germán Romero: Los Cronistas.

Cerrarán el ciclo de esta docencia los académicos Horacio 
Rodríguez Plata y Bernardo J. Caycedo con los temas: “El 
pensamiento de los Comuneros a través de sus capitulaciones” 
y “Un capítulo de la Ilustración en la Nueva Granada”.

Algunas de estas conferencias como todas las lecciones 
de las materias básicas se han repartido en multicopia a los 
cursantes.

Los profesores regulares del Curso han cumplido su co­
metido con toda puntualidad y eficiencia y las lecciones que 
han preparado por escrito constituyen la base para los futu­
ros textos didácticos que empleará esta sección docente de la 
Academia.

Del reglamento que rige el Curso se destacan estas nor­
mas:

Todo cursante debe estar compenetrado del espíritu de 
trabajo que exige el estudio de los valores superiores de la 
Historia de Colombia.

La presencia de la Academia obliga a compartir su propia 
dignidad.

El curso tiene el carácter de regular y por tanto exige 
la asistencia obligatoria a todas las clases y seminarios y la 
aprobación de las pruebas de la evaluación del conocimiento.
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Por gestiones del señor Presidente de la Academia, la 
Comisión Fullbright destacará como catedrático en el Curso 
a partir del próximo año lectivo, uno de los historiadores 
americanos, profesor universitario.

El entusiasmo, conocimientos y dedicación del académico 
Bernal Medina han hecho posibles estos buenos resultados.

Historia extensa de Colombia.

Tiene a su cargo esta importante obra el académico Luis 
Martínez Delgado.

El plan está ya completamente concluido y asegurada la 
colaboración de distinguidos historiadores.

Teniendo en cuenta la extensión de temas que inicial­
mente se proyectaron para un volumen, como es el caso de 
la Prehistoria, la Historia de la Nueva Granada, la Confede­
ración Granadina y Conspiradores, Mártires y Guerrilleros de 
la Independencia, ha sido necesario aumentar el número de 
estos tomos.

Se hallan listos y debidamente revisados los siguientes 
volúmenes:
Prehistoria y Etnohistoria, por el académico Luis Duque Gó­

mez, primera parte.
Lenguas y dialectos Indígenas en Colombia, por el académico 

Sergio Elias Ortiz.
Demarcación de la Fronteras en Colombia, por el académico 

Francisco Andrade, dos volúmenes.
Conspiradores, Mártires y Guerrilleros de la Independencia, 

por el académico Oswaldo Díaz Díaz, primer volumen. 
La Legislación y el Derecho en Colombia, por el académico 

Miguel Aguilera.
Morfología de la Nación Colombiana, por el académico Abel 
Naranjo Villegas.

La Academia celebró por escritura pública un contrato 
sobre publicación de todos los volúmenes de la Historia Ex­
tensa de Colombia con la Editorial Lerner de esta ciudad, y 
de acuerdo con el mismo contrato le fueron entregados al se­
ñor Gerente de la Editorial, los originales de los cinco primeros 
volúmenes, cuya publiccaión está próxima a iniciarse. A partir 
de 1964 editará cinco volúmenes por año.
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Está tramitándose con el Ministerio de Educación Nacio­
nal un nuevo contrato para material gráfico complementario 
de los volúmenes de la Historia Extensa, obtención de docu­
mentos y pago de algunas colaboraciones necesarias.

Casa Museo del 20 de Julio 1810

Ha continuado bajo la dirección de su fundador el acadé­
mico don Guillermo Hernández de Alba. El favor público, tan 
justamente dispensado al Museo, continúa manifestándose 
con valiosas donaciones que lo enriquecen cada día. Durante 
el año académico ha recibido las siguientes:

Del doctor Eduardo Santos una colección casi completa 
de la “Gazeta Ministerial de Cundinamarca”, publicada en 
Santafé de Bogotá entre los años de 1811 a 1815; dos litogra­
fías de los proceres don Camilo Torres y Pedro Alcántara 
Herrán; retratos a la aguada de los historiadores Groot y 
Vergara y Vergara, y las vitrinas Imperio destinadas a la 
Sala Santander.

De la familia Arroyo Arboleda de Popayán: retrato al 
óleo del procer doctor Santiago Arroyo y Valencia.

Del doctor José María Uricoechea y Montoya: una mi­
niatura del General José Ace vedo Tejada, obra maestra del 
procer artista José María Espinosa.

Del académico Enrique Otero D’Costa: un ejemplar rarí­
simo del parte Oficial, impreso, de la Batalla de Boyacá y la 
primera página del número primero de la “Gazeta de Santafé 
de Bogotá”, órgano oficial del gobierno republicano.

Del doctor Enrique Hurtado de Mendoza, residente en 
Norteamérica, la micropelícula del inventario autógrafo de 
los bienes y del archivo epistolar de su antepasado don José 
González Llórente, levantado en Santafé en el año 1815.

Del Observatorio Astronómico Nacional: medalla de oro 
conmemorativa del 150*? aniversario de su fundación por el 
Sabio Mutis.

Del Instituto de Cultura Hispánica: el ejemplar número 
X del Falso Facsímile del Acta del 20 de julio de 1810.

El Gobierno distrital, por intermedio de la Dirección de 
Educación, ha depositado en el Museo una notable maqueta 
en madera de la Plaza de Bolívar y zonas aledañas, así como 
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de algunos importantes monumentos coloniales ya desapare­
cidos tal como se conservaban en el año de 1910, obra del 
artista Eduardo Corrales Acevedo.

Aprovechando un pequeño solar anexo, con la ayuda del 
académico don Alfredo Bateman, Director del Ministerio de 
Obras Públicas y en colaboración con el arquitecto don Her­
nando González Varona, se planeó la construcción de un 
nuevo tramo, ya concluido, consistente en un patio interior, 
un salón dedicado al General Santander, un oratorio en honor 
de Nuestra Señora de Chiquinquirá, patrona de los Ejércitos 
de la Independencia y la Oficina para el Director.

La Junta de Beneficencia de Cundinamarca obsequió al 
Museo una techumbre de lienzo pintada al temple en el siglo 
XVIII y una puerta ornamental de la misma época, proce­
dentes del oratorio privado de la casa colonial que en el siglo 
pasado perteneció a Don Miguel Samper. Las Fundaciones 
“Beatriz Osorio” obsequiaron un hermoso óleo colonial con 
la imagen de Nuestra Señora de Chiquinquirá.

La Junta Directiva del Banco de la República, conocedora 
de estas obras y del generoso propósito del académico doctor 
Rafael Martínez Briceño, de entregar al Museo del 20 de Julio 
su valiosa colección de recuerdos personales del General San­
tander y de su hermana doña Josefita Santander de Briceño, 
quiso contribuir con la suma de veinte mil pesos para los gas­
tos de la decoración del nuevo tramo.

Con los fondos procedentes del auxilio nacional se han 
adquirido algunos retratos, miniaturas y objetos decorativos.

La venta de tarjetas y folletos editados por el Museo le 
han permitido constituir un fondo rotatorio para estos fines 
de divulgación.

Junta de festejos patrios

Bajo la Presidencia del General Julio Londoño, Vicepre­
sidente de la corporación, laboró con todo interés la Junta de 
Festejos Patrios de la cual hacen parte varios académicos.

De las numerosas conmemoraciones y homenajes vale la 
pena resaltar el solemnísimo traslado de los restos mortales 
del Sabio Mutis a la Capilla de la Bordadita y la inauguración 
del Monumento a los Libertadores en el comienzo de la Auto­
pista del Norte.
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Consejo de Monumentos Nacionales.

Aunque esta es una entidad distinta a la Academia crea­
da por Ley especial y reglamentada por Decreto propio, como 
el Presidente de la Academia lo es también de dicho Consejo, 
aquí ha tenido su sede y se le han prestado los servicios al 
alcance de la Academia para su importantísima labor. El señor 
Presidente rinde su informe al propio Consejo que no es 
materia que corresponda a la Secretaría de la Academia.

Visitantes.

Con ocasión de la reunión de Ministros de Educación 
Latinoamericanos visitaron la Academia el señor doctor Juan 
Pivel Devoto, Ministro de Instrucción Pública y Previsión So­
cial del Uruguay y el doctor Ricardo Zorraquín Becú, Presi­
dente de la Academia de Historia de Argentina. También fue 
muy grata la visita del doctor Eric Lambert, ciudadano britá­
nico, miembro de varias academias y quien está preparando 
una completísima biografía del Coronel Jaime Rooke; y la del 
doctor Lewis Hanke, del Departamento de Historia de la Uni­
versidad de Columbia.

Directiva y trabajo diario.

Encabeza la Mesa Directiva el Doctor Eduardo Santos 
como Presidente Vitalicio Honorario. Con su habitual genero­
sidad ha seguido estimulando los trabajos académicos y coo­
perando al progreso de la corporación, cuyas labores ha se­
guido con constante atención, aún hallándose fuera del país. 
Dirigió los trabajos de la Academia el Doctor Bernardo J. 
Caycedo, Presidente titular, acompañado del General Julio 
Londoño como Vicepresidente. Sirvió la Tesorería el acadé­
mico Horacio Rodríguez Plata, actuó como Coordinador de 
los servicios de Biblioteca y Librería Don Luis Martínez Del­
gado. Dirigió el Boletín Monseñor Mario Germán Romero, 
con la cooperación de los señores Roberto Liévano y Alberto 
Miramón, y Oswaldo Díaz Díaz tuvo a su cargo la Secretaría.

La Academia se ha reunido diez y nueve veces en sesio­
nes ordinarias y siete en reuniones solemnes. La Junta Direc­
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tiva tuvo diez y seis sesiones. El trabajo ordinario de Secre­
taría ha aumentado con las numerosas consultas personales 
y telefónicas que se formulan y que esta oficina se ha empe­
ñado en atender, aunque muchas veces parezcan impertinen­
tes, para prestar un servicio a quienes estudian la historia, 
aún en el nivel escolar inferior.

Con gusto destaca el Secretario, en su condición de Jefe 
de Personal la excelente cooperación que han prestado todos 
los empleados de la Academia en sus distintas dependencias 
de Tesorería, Librería, Biblioteca, Archivos y Conserjería y en 
especial la de la señorita Raquel Quintero, Oficial Mayor de 
la Secretaría.

Es posible que hayan escapado a esta reseña algunos 
datos referentes a las actividades de la corporación o algún 
mérito especial de uno de los académicos. De ocurrir tal omi- 
ción ha sido involuntaria. En todo caso lo referido da muestra 
suficiente de cuál ha sido la labor de nuestro instituto en el 
período que hoy felizmente culmina. Es un eslabón más de 
una cadena iniciada hace sesenta y dos años y que tendrá 
que prolongarse sin interrupciones hacia el futuro.

Oswaldo Díaz Díaz 
Secretario



EL ARZOBISPO PAUL
Y LA TRANSFORMACION POLITICA DE 1886

Discurso de posesión de numerario del Aca­
démico Don Guillermo Vargas Paúl.

Señor Presidente de la Academia Colombiana de Historia,
Señores Académicos,
Señoras, señores:
Exaltado a posición tan honorífica como la que hoy in­

merecidamente asumo, que ni mis modestas capacidades ni 
mis bien escasas labores en el campo de la historiografía na­
cional en manera alguna justifican, no puede sorprender a 
Uds. señores Académicos, que no acierte a dar cabal expresión 
a los impulsos de gratitud que me conmueven, por la inespe­
rada como altísima distinción que me han otorgado, al seña­
larme para ocupar un sillón de Numerario de esta augusta 
Corporación, que es templo levantado con amor y con desvelo 
en homenaje a la Patria, donde diariamente se rinde indefi­
ciente tributo a sus hazañas y a sus glorias.

Cuando por primera vez me fue dado visitar esta noble 
morada de los historiadores, en compañía del insigne prín­
cipe de la historia nacional que se llamó Eduardo Posada, 
por allá en el año de 1939, y pudieron mis ojos extasiarse en 
la contemplación de la galería de hombres ilustres, cuyas 
figuras decoran los muros de esta casa, jamás imaginé, cómo 
podía imaginarlo, que con el transcurso de los años, se me
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dispensara el insigne honor de formar parte de esta Corpo­
ración, y con él el privilegio de figurar al lado de la eximia 
pláyade de sus componentes. En verdad, es esta una gratísima 
sorpresa de aquellas que nos reserva la vida, que sin buscarlas 
ni ambicionarlas porque las consideramos superiores a cuanto 
pudiéramos merecer, nos llegan sin embargo para colmar en 
forma superabundante cuanto hubiéramos podido desear para 
una vida modesta, que no ha fincado en los honores ni las 
posiciones deslumbrantes el discurrir de la existencia, sencilla, 
honesta, decorosa y limpia, como la que yo he aspirado a vivir. 
Es por ello, señores Académicos, que mi deuda de gratitud y 
reconocimiento hacia Uds. se torna incancelable, y apenas lo­
gro, para corresponder a tanta bondad y benevolencia, pro­
meterles de manera solemne en estos momentos, colaborar en 
forma decidida y entusiasta en los patrióticos empeños que 
inspiran a esta Corporación, para de esta manera procurar 
hacerme digno de la distinción que se me ha discernido.

Correspóndeme, para mayor confusión mía, ocupar el si­
llón que enaltecieron con sus virtudes y su saber eminentes, 
Arturo Quijano, Daniel Ortega Ricaurte y Abel Botero, quie­
nes a través de sus vidas ejemplares en el amor a Colombia 
y calcinadas al servicio de la investigación histórica, conquis­
taron un lugar de preeminencia en la nómina de esta bene­
mérita Academia. Esta circunstancia me obliga a pedir la 
venia de Uds. para detenerme así sea por breves instantes, en 
la corta genealogía del sillón académico que me corresponde 
ocupar.

Vinculado el doctor Arturo Quijano a esclarecidos linajes 
que enaltecieron a Colombia desde los albores mismos de su 
vida independiente, fue llamado a formar parte de esta Aca­
demia a los pocos meses de fundada. Por los calificados frutos 
de su tarea de historiador, pronto ocupó dentro de ella lugar 
de primera importancia. A más de cultivador de la ciencia 
histórica, fue un versado jurista que brilló con luz propia en 
el campo del derecho. 32 años laboró el doctor Quijano en 
beneficio de la historia nacional.

Sucedióle en el sillón que abrillantó con sus relievantes 
atributos de patriota integérrimo, prolífico historiador y pu­
blicista, el doctor Daniel Ortega Ricaurte, otra gran figura 
de las letras históricas, por cuyas venas corría también sangre 
de proceres, y quien supo colocarse a la altura del recio varón 
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que reemplazaba. Ingeniero civil, a poco andar en su carrera, 
cambió los suelos del país por el archivo nacional y el teodo­
lito por la pluma, para dar así rienda suelta a la afición 
suprema de su vida: la investigación histórica. Múltiple fue 
también la producción de Ortega Ricaurte, que constituye 
invaluable aporte al estudio y conocimiento de hombres y 
hechos de Colombia. Prestó además importantes servicios a 
la Academia desde las distintas posiciones que ocupó dentro 
de su jerarquía, entre ellas la presidencia de la Corporación 
y la tesorería, cargo este último que desempeñó por muchos 
años, hasta su muerte. Tuve la fortuna de disfrutar de la 
amistad del doctor Ortega, así como del dón de su consejo 
y de la bondad de su afecto. Le miré como he mirado siempre 
a mis distinguidos colegas de la Academia: como mi maes­
tro en la faena de escribir la historia, y conservo vivo su 
recuerdo, que hoy evoco con la veneración que supo inspirar­
me su robusta personalidad.

A su muerte, nunca bien lamentada por lo que Ortega 
Ricaurte significaba en la vida de la Academia, fue elegido 
para sucederle el doctor Abel Botero, joven jurisconsulto que 
aportó a la Corporación junto con su juventud en plena ma­
durez, el cúmulo de sus excepcionales atributos personales, 
que le venían por sangre y por tradición. Hijo de otro preclaro 
caballero de la historia, el doctor Roberto Botero Saldarriaga, 
conjugábanse en él muy afortunadas circunstancias, que per­
mitían preveer una larga y fructífera labor en el campo de 
la historia. Abogado de la Universidad Nacional, apenas ter­
minados sus estudios ingresó al servicio diplomático de la 
República, rama administrativa en la cual se destacó, al pres­
tar eficaces servicios al país. Adjunto, Secretario, Consejero, 
Encargado de Negocios y Ministro plenipotenciario, a través 
de estos cargos de responsabilidad, supo llevar siempre con 
decoro sumo la representación de la patria en el exterior. 
Durante una de estas misiones diplomáticas, ató su vida a la 
de esclarecida dama boliviana, con la cual formó un hogar 
modelo, reflejo de las más altas calidades humanas.

Asiduo colaborador de su ilustre padre en las tareas his- 
toriográficas, heredó de su progenitor el gusto y la afición 
a ellas. Aprovechó sus viajes para allegar precioso material 
relacionado con dos figuras notables de nuestra historia, 
Pedro Fermín de Vargas y el General José María Córdoba. 
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Indagó en archivos y bibliotecas extranjeras sobre documentos 
que le permitieran hacer más luz sobre estos atrayentes per­
sonajes, cuya vida disímil por demás, se consagró por distintos 
caminos a la libertad de Colombia. Retirado por propia vo­
luntad de la carrera diplomática, quiso dedicar de lleno sus 
rebosantes energías a la investigación histórica que desde 
niño había aprendido a valorar al calor del afecto paterno. 
Obraba en él además, el íntimo anhelo de seguir las huellas 
luminosas de su antecesor en el sillón académico, y en el 
ponderoso encargo de servir la Tesorería de la Academia, que 
el doctor Ortega había desempeñado con tan admirable acu­
ciosidad.

¡No obstante, otros eran los designios de Dios! Cruel y 
ya común enfermedad, minó en pocos días su vigorosa con­
textura física, y la brillante, prometedora y admirable juven­
tud de Abel Botero, se rindió ante la muerte inexorable. Un 
año escaso había corrido desde su elección de Numerario, sin 
que la inesperada enfermedad que le tuvo en penosa agonía 
por varios meses, le hubiera permitido tomar posesión del 
cargo. Su ausencia definitiva pesa aún como una losa en el 
ánimo de sus colegas que no se resignan a ella. Su prestante 
figura, sus virtudes públicas y privadas, su amable y atra­
yente personalidad ajena a cuanto no fuese sencillo y llano, 
su eximia condición de padre y esposo amantísimo, su brillan­
te inteligencia de la cual todavía esperaban mucho esta Cor­
poración y la Patria, sus bien timbradas condiciones de 
caballero y gran señor, su acerado y palpitante patriotismo, 
su irrevocable apego a las tradiciones democráticas del país, 
y su profundo sentido de la vida, fueron cualidades que rodea­
ron a Abel Botero de un permanente hálito de admiración y 
simpatía. Hoy, al ocupar el sitio prematuramente abandonado 
por él, rindo emocionado homenaje a su memoria tan cara 
para todos sus colegas, e imploro a su espíritu las luces sufi­
cientes, que me permitan seguir la senda que él y sus ante­
cesores me trazan perentoriamente desde la eternidad.

Me atrevo a distraer la atención de la honorable Academia 
y del distinguido auditorio que me hace el honor de escu­
charme, con un tema que si toca en cierto modo fibras ínti­
mas de mi ser, no por ello deja de tener señalada importancia 
dentro de la historia general del país. Se refiere él a aspectos 
principales de una etapa de tan hondo significado en el de­
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curso de nuestra vida independiente, que pudiéramos afirmar 
sin redundancia, partió en dos la historia nacional de siglo 
y medio más o menos, de nuestra era republicana. Aludo a 
la llamada Regeneración que, pese a sus errores que ocasio­
naron, es verdad, dos convulsiones revolucionarias, vino sin­
embargo a convertirse a la postre, en el sillar sobre el cual 
la nación edificó sesenta años de paz que aún perduran. Y 
de estos aspectos interesantes de la vida de la República, deseo 
hacer especial mención de la actuación, no valorada todavía 
suficientemente, del entonces Jefe de la Iglesia Colombiana, el 
Ilustrísimo señor Arzobispo de Bogotá don José Telésforo Paúl, 
cuyo corto pero fecundo pontificado converge precisamente 
con los hechos trascendentes que se cumplen desde las altas 
esferas del gobierno de entonces. Antes de entrar de lleno en 
el tema mismo que voy a tratar, considero conveniente bos­
quejar, así sea a grandes rasgos, el perfil biográfico del ilustre 
Prelado cuyas actuaciones son materia de este estudio.

El Ilustrísimo señor Paúl llegó a la vida en enero de 
1831, cuando aún no se había silenciado el eco de las descargas 
de fusilería ni el retumbar de los cañones, que anunciaron 
a Colombia la infausta muerte del Libertador y su tránsito 
glorioso a la inmortalidad. Por línea paterna el señor Paúl 
llevaba sangre venezolana, que había estado estrechamente 
vinculada al movimiento emancipador de aquella república. 
Su abuelo presidió el Congreso de Venezuela que en julio de 
1811 declaró su independencia; su tío abuelo Francisco An­
tonio Paúl, mejor conocido como “Coto Paúl”, fue con Bolí­
var y Rivas el alma de la insurrección libertadora, y murió 
en el ostracismo al lado del Libertador, durante la Campaña 
Admirable; su padre, traído por el propio Bolívar a Bogotá, 
a poco de llegar a esta ciudad contrajo matrimonio, para 
morir luego dejándole en la horfandad.

Matriculado en el Colegio Mayor de Nuestra Señora del 
Rosario, pasó a los trece años al noviciado de la Compañía 
de Jesús, y soportó con ella bajo el gobierno del General José 
Hilario López, la pena del destierro. Regresa a su patria en 
1860 para abandonarla por segunda vez, por la nueva expul­
sión de los Jesuítas que ordenara entonces el General Mos­
quera. Errante por tierras centroamericanas, logra estable­
cerse al fin en Panamá, por indulgencia del presidente de 
aquel estado. Allí le sorprende en 1875 su designación como 
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obispo de aquella diócesis, que gobierna por nueve años hasta 
cuando a la muerte de Ilustrísimo señor Vicente Arbeláez, es 
exaltado a la silla metropolitana de Bogotá.

El limo. Sr. Paúl llegó a asumir sus funciones arzobis­
pales, en momentos de conmoción nacional, pues había esta­
llado la guerra civil que comprometió al país en corta pero 
cruenta lucha fratricida. Esta dolorosa circunstancia no es 
óbice para que el Prelado ascienda por el río Magdalena en 
un barco de la revolución, que lo transporta con todos los 
miramientos y consideraciones debidos a su alta investidura. 
En febrero de 1885 hace su apoteósica entrada a Bogotá, 
que le recibe con las mayores muestras de respeto y devoción, 
“en medio de una ovación popular sólo parecida a la que se 
hacía en tiempos gloriosos al Libertador, cuando retornaba 
cargado de laureles, abrumado de gloria, saludado padre de 
la Patria”, al decir de Monseñor Carrasquilla.

Se hace presente el Sr. Paúl en la capital de la Repú­
blica, en los precisos momentos para presenciar la transfor­
mación política que inicia desde el gobierno el Dr. Rafael 
Núñez, que tiene como antífona aquella histórica declaración 
presidencial, hecha desde los mismos balcones del Palacio 
de San Carlos, que entera al país de que la Constitución 
de 1863 ha dejado de existir. ”La vida del Sr. Paúl —dice 
el Dr. Manuel Mosquera Garcés en su intersante estudio titu­
lado ‘Paúl y su tiempo’— se entrelaza, por modo tan sor­
prendente con los hechos más capitales de la existencia públi­
ca, que en el curso de sus días impone, por fuerza a quien 
haya de trazar su semblanza, el juicio siquiera perfuntorio, 
de sucesos de gravedad incomparable; su infancia religiosa 
se ve azotada por los hechos políticos de 1849, y sus prime­
ros pasos en la vida devota, se ven nublados por el extraña­
miento; ya religioso le toca presenciar una de las épocas más 
calamitosas de cuantas hayamos padecido bajo el imperio 
del General Mosquera, que lo arroja a las angustias del des­
tierro; peregrino por extrañas latitudes, creciendo en virtud 
a favor de los agudos acicates de la triunfante contradicción 
enemiga, templa su carácter en el fuego de las enseñanzas 
que atiza la escuela de las tribulaciones. Si fueron continuas 
las penalidades, si esas cuitas apenas toparon bálsamo en 
los celajes de lo eterno, su vida episcopal se despereza, así 
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fuera de corta y limitada, por arcaduces de pacífica concor­
dia, por términos de generosa y quieta convivencia. Fuéle 
propicio el Cielo en los minutos más encarecidos de su reina­
do religioso, y le brindó consolaciones inefables al darle ven­
turosa ocasión para realizar los anhelos de su alma, y para 
cooperar a la ejecución del más vasto designio civilizador 
que haya visto y espere ver nuestra república. Fecunda cual 
ninguna en acontecimientos capitales es la época en que 
se inicia su gobierno espiritual; trascendental porque marca 
etapas nuevas en la vida colombiana; generosa para él por­
que se mueve por vertientes de tan segura solidez y discurre 
por cuestas de tan manso declive, que en verdad puede afir­
marse que fue corona que en vida se le otorgó y palma que 
desde temprano vino a brindarse a su existencia desvelada”.

Inicia pues, Paúl, su gobierno espiritual como metropoli­
tano de Colombia, en instantes de honda significación para 
el porvenir de la república. Triunfante el Dr. Núñez sobre 
la revolución que le organizaren sus compañeros de antaño 
los radicales, y declarada fenecida la Constitución de 1863, 
decide convocar un consejo de delegatarios que acuerde las 
bases y redacte la nueva constitución. Pero dificultades sin 
cuento, pudiéramos decir que insalvables, se oponen a los 
designios del Regenerador. Jamás podría contar Núñez para 
sus empeños reformistas con el radicalismo, al cual acababa 
de vencer en una contienda bélica que había abierto entre 
él y aquella agrupación política un abismo infranqueable. 
Los radicales, de cuyas orientaciones se había alejado el Dr. 
Núñez desde su regreso del exterior en 1874, que le habían 
combatido acerbamente para evitar su llegada y luégo su 
posterior regreso a la Presidencia de la República, que en 
desarrollo de este propósito habían apelado a la guerra como 
último recurso para oponerse a sus proyectos de reforma; 
vencidos y por ello enfrentados definitivamente a Núñez, 
con el amargo sabor de la derrota aún en los labios, habían 
determinado con toda lógica no dar ni pedir cuartel al Re­
generador. Muy por el contrario, acordaron combatirlo sorda 
y despiadadamente, con apelación a todas las armas a su 
alcance, a fin de doblegarle y de minar su prestigio en todos 
los sectores políticos, de manera de dejarle sin piso sobre 
el cual poder afirmar sus ideas de gobierno.
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El partido conservador, que había seguido expectante 
la dura lucha entre el radicalismo y Núñez, no se hacía mu­
chas ilusiones sobre una posible colaboración con el jefe del 
gobierno, pues no lograba disipar sus temores de que en 
el hábil político, hoy moderado y contemporalizador, amigo 
de compartir con ellos el poder, surgiera de pronto el Núñez 
sectario de antaño el Secretario del General Mosquera que 
en 1862 auspició y defendió entre otras medidas extremas, 
los famosos decretos de “tuición de cultos y desamortiza­
ción de bienes de manos muertas”, todo ello no obstante la 
eficaz colaboración que algunos jefes militares le prestaron 
para sofocar la revolución. Dentro del grupo de sus hombres 
notables, de sus dirigentes más prestigiosos, había cierta re­
ticencia, cierto recelo en secundar abiertamente las inicia­
tivas reformistas del Dr. Núñez. En estas condiciones, el Re­
generador sólo contaba con él apoyo decidido y constante 
de la fracción liberal llamada independiente.

En tan difíciles y apremiantes circunstancias, es cuan­
do surge la discreta labor del Arzobispo Paúl, quien con tino 
y prudencia influye en los sectores renuentes o reacios, para 
obtener su apoyo a las iniciativas de reforma de Núñez. Pro­
púsose lograr el ambiente político indispensable que hiciera 
posible la reforma que aquél aspiraba a realizar. “Mas que 
en manifiestos —dice Mosquera Garcés en el opúsculo ya 
citado— la labor del Prelado se dirigió a amigar voluntades 
para facilitar la conjunción de fuerzas nacionales que debía 
impeler el movimiento y sostener los resultados que tenía 
de provocar. En el campo conservador sobre todo, fue fecun­
da la acción del arzobispo para vencer las resistencias que 
se ofrecían y matar las desconfianzas que brotaban. No po­
cas asperezas sembraban el camino del reformador costeño, 
y fue Paúl quien se encargó de limarlas, mostrando a los 
incrédulos los beneficios que traería la soñada transforma­
ción, y brindando entusiasmo a quienes no se decidían a ser 
sustentos de tan peregrinas intenciones. Acatado por las más 
altas figuras de la colectividad tradicionalista, Paúl influyó 
cual ninguno en la formación del partido nacional, herede­
ro del pensamiento tutelar de Núñez, y sede de las mejores 
inteligencias colombianas, así por la categoría de sus doc­
trinas, como por el vuelo de sus patrióticos deseos. Intimo 
de Caro, estimuló a este procer en el sentido de la reforma,
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y con su autoridad que jamás cayó del lado de las conve­
niencias sectarias, ni se arrimó a la muralla de los egoísmos 
banderizos, mantuvo en tranquilidad las conciencias para 
que cooperaran al buen suceso de la idea”.

De tan honda transcendencia fue la labor del Sr. Paúl 
a este respecto y de resultados tan positivos, que logró influir 
favorablemente en el ánimo, entre otros, del Sr. Caro para 
que aceptase las orientaciones del Dr. Núñez, y accediera 
en consecuencia a participar en las labores de redacción de 
la nueva carta constitucional. La intervención del Sr. Paúl 
ante Caro obtuvo que éste, no sólo se asociara a la reforma, 
sino que se constituyese en uno de sus principales artífices.

Consta en documentos de muy respetable fuente, que 
el Dr. Núñez quiso que el Arzobispo de Bogotá tomara asien­
to en el Consejo de Delegatarios, encargado de sentar las 
bases y redactar la nueva constitución. Y por esos mismos 
documentos se sabe que el Sr Paúl se opuso rotundamente 
a ello, con palabras que ha recogido la historia. En efecto, 
cuando a nombre del Sr. Núñez se le propuso al Arzobispo 
que aceptara concurrir al Consejo de Delegatarios, contestó: 
“Si yo concurriera al Consejo, mal podría invocar allí en 
mi favor fuero o prerrogativa de ninguna especie; en la puer­
ta del salón tendría que dejar mis insignias episcopales. Pero 
en caso de llegar a ser irrespetado, sería siempre el Arzo­
bispo de Bogotá, y esa dignidad no puedo comprometerla 
en ningún caso”. No es menos conocida la anécdota según 
la cual, cuando se le informó a Núñez sobre la negativa del 
Arzobispo a concurrir al Consejo, el Presidente quiso ir per­
sonalmente a convencerlo. Tomó el gabán y el sombrero para 
trasladarse al Palacio Arzobispal, y alcanzó a bajar hasta 
el descanso de la escalera del Palacio de San Carlos, lugar 
en el cual se detuvo unos instantes para regresar de nuevo 
a su despacho, después de manifestar a sus acompañantes: 
cuando el Sr. Arzobispo ha tomado esa determinación es 
porque tiene razones muy valederas.

Efectivamente no concurrió el Sr. Paúl al Consejo de 
Delegatarios, pero en cambio ocupó una silla en aquella 
corporación en representación de Panamá y en asocio de 
don Miguel Antonio Caro, su hermano el Dr. Felipe F. Paúl, 
quien fue designado Presidente de la comisión redactora de 
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la nueva carta. De esta manera, unas veces consultado direc­
tamente, otras a través del Dr. Paúl, el Arzobispo no estuvo 
en ningún momento ausente de las importantes deliberacio­
nes del Consejo de Delegatarios que dio al país la Consti­
tución de 1886.

Cuentan asimismo algunas crónicas, que hasta avanza­
das horas de la noche se veían encendidas las luces del des­
pacho arzobispal, donde el Arzobispo, don Miguel Antonio 
Caro y el Dr. Paúl discutían y redactaban luego los proyec­
tos de artículos de la nueva carta, que al día siguiente serían 
sometidos a la consideración del Consejo de Delegatarios. 
A este particular dice el Prof. López de Mesa en artículo 
sobre la constitución de 1886: “El estatuto en sí fue orgá­
nico y tan bien fraseado por sus autores el ilustre Delega­
tario Sr. Caro y el Ilustrísimo Sr. Paúl, que él puede paran­
gonarse con las mejores del mundo entonces, y aún ganarles 
en castidad de dicción y normativa reciedumbre”.

Si se tienen en cuenta todos estos antecedentes, es for­
zoso concluir que fue de excepcional importancia la partici­
pación del limo. Sr. Paúl en los preámbulos y en la redac­
ción misma de la Constitución de 1886. Participación que 
es lógico suponer, influyó de manera determinante para que 
el estatuto constitucional vigente, tuviera en el fondo sabias 
y atinadas orientaciones, en un todo conformes con el cre­
do religioso que profesa la inmensa mayoría de los colom­
bianos. En verdad tan sabias y atinadas que, transcurridos 
77 años de su vigencia, nuestros compatriotas tan difíciles 
de poner de acuerdo sobre muchos aspectos de la vida nacio­
nal, han aceptado con sorprendente unanimidad, que los 
preceptos constitucionales de 1886 constituyen afortunada 
concreción de sabiduría política.

“No contribuiría a evitar obstáculos —dice don Lorenzo 
Marroquín en apunte biográfico sobre el Sr. Paúl— el afec­
tuoso respeto, el altísimo aprecio de los hombres más cons­
picuos de la República, la ilimitada adhesión del clero y el 
modo blando e irresistible con que supo hacerse amar y obe­
decer de toda la grey. ¿Y no serían las raras dotes de que 
estaba adornado, su blandura y benevolencia, sus virtudes, 
su tino especial para manejar las más arduas cuestiones, su 
vasta ilustración, el ascendiente que ejercía, lo que despertó 
sentimientos que debieron traer tan benéficos resultados?”.
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“El Dr. Núñez —escribe bellamente don Antonio Gómez 
Restrepo— entonces en el apogeo de su gloria y de su poder, 
tenía no sólo deferencia sino veneración por el Arzobispo 
de Bogotá; el gran político, frío conocedor de los hombres, 
espíritu nacido para la dominación, se inclinaba reverente 
ante la virtud y la inteligencia del Sr. Paúl. Carlos Holguín, 
que ante nadie humilló la altiva frente, desplegaba las regias 
dotes de su espíritu, para dar digna acogida a aquel príncipe 
de la Iglesia; don Miguel Antonio Caro, deponía la majes­
tuosa clámide de su grandeza romana, y abría su corazón 
al Prelado con afecto filial”.

No menos vasta y provechosa fue la intervención del 
Arzobispo Paúl en la solución del problema religioso, que 
mantenía en divorcio a Colombia con la Silla Apostólica, y 
que durante su corto pontificado vio resolverse en forma favo­
rable para los intereses del país y de la Iglesia. Desde 1853, 
cuando liquidado el patronato, se proclamó el lema de “la 
Iglesia libre dentro del Estado libre”, situación irregular 
que la Iglesia aceptó como mal menor, preferible a permitir 
la nociva interferencia oficial en sus asuntos de organización 
interna, se habían interrumpido las relaciones con la Santa 
Sede. El Sr. Paúl, obtenida la expedición de la nueva cons­
titución, consideró que el paso fundamental siguiente para 
consolidar la paz y la tranquilidad de la nación, debía ser 
el buscar una normalización de las relaciones entre la Igle­
sia y el Estado, interrumpidas como se ha dicho, 35 años 
atrás. Y al logro de ese laudable fin encaminó todos sus 
esfuerzos, que se vieron ampliamente recompensados con la 
firma del concordato Vélez-Rampolla en 1887, convenio que 
selló de manera definitiva “en campo de mutuo respeto y 
recíproca amistad”, las relaciones con la Santa Sede. Este 
nuevo acierto que pondera el desvelado celo pastoral del Ar­
zobispo Paúl, permitió afirmar a Monseñor Carrasquilla: “Pe­
ro si al Ilustrísisimo señor Paúl faltó sólo en la última época 
de su vida la gloria del martirio, alcanzó otra tan grande, 
tan pura, tan rica en frutos, que se la envidiarán santamen­
te los obispos venideros. Y es la parte que tuvo en reconciliar 
al Estado con la Iglesia; en traer a Colombia a la amistad 
con N. S. Jesucristo”. Y agregó a este mismo particular: “Sin 
la voluntad del gobierno civil nada se habría hecho, sin la 
generosidad del Romano Pontífice menos aún, sin la ínter- 
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vención del Ilustrísimo Sr. Paúl, la obra hubiera resulta­
do incompleta”.

Esta actuación atinada, invaluable, inspirada en el más 
puro patriotismo, porque resultaba acorde con las más apre­
miantes necesidades de la patria, no fue sin embargo ade­
cuadamente valorada en su tiempo, por quienes tenían espe­
cial interés en hacer fracasar la transformación política en 
camino, que en manera alguna contaba con sus simpatías. 
Si bien es cierto, como lo anotan versados historiadores que 
se han ocupado de este álgido período de nuestra vida repu­
blicana, que al Sr. Paúl le cupo la satisfacción de contribuir 
a la solución de los más graves problemas que afrontaba 
entonces el país, como eran el de la reforma política y el 
de la cuestión romana; si no es menos evidente que su go­
bierno espiritual se desenvolvió dentro de un ambiente de 
concordia nacional y de elevados propósitos por parte del 
Estado de rodear a la Iglesia de garantías y consideraciones 
que se le habían venido escatimando; no puede pasarse por 
alto que se le hizo blanco de muy acerbas críticas, por la 
forma prudente y ponderada como orientó las relaciones con 
el gobierno civil. Sus sabios consejos en cuanto a la cons­
titución del 86 se refiere, su desvelado interés por la feliz 
culminación del acuerdo concordatario, sirvieron de pábulo 
para afirmar por los enemigos del gobierno, que era inferior 
a sus deberes y complaciente con los dogmas de la Iglesia. 
Todo ello porque en vez de censurar públicamente la situa­
ción irregular que existía en el hogar del Presidente de la 
República, había propiciado la solución de los ya citados pro­
blemas, y facilitado de esta manera la obra del Regenador. 
Sus gratuitos censores, hubieran preferido verle en abierta 
pugna con el Jefe del Estado por razón de su matrimonio 
civil contraído en vida de su esposa legítima, que coadyu­
vando a solucionar los problemas del país. Así, por esas fre­
cuentes y absurdas contradicciones humanas que suelen pre­
sentarse, la nación pudo presenciar el espectáculo de que 
quienes habían quitado toda fuerza legal al matrimonio cató­
lico, implantado el matrimonio civil y proclamado el divorcio 
vincular, se tornaban por arte de magia en los defensores 
de la indisolubilidad del matrimonio católico. “La Iglesia 
también fue política escribió un notable publicista—. Echó 
sus preceptos y sus dogmas a la cesta, cerró los ojos ante 
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el escándalo, y los abrió ante las conveniencias que adivina­
ba le traerían una actitud complaciente y cortesana”, apre­
ciación ligera desde todo punto de vista, por fortuna poste­
riormente rectificada, que desconocía los valiosos intereses que 
estaban en juego, que por ser los de Colombia, no podían fes­
tinarse irresponsablemente, ni podían subordinarse a la situa­
ción particular de un ciudadano, por muy ilustre que él fue­
ra, y quien además se había declarado públicamente como 
libre-pensador, es decir, acatólico. Hoy, transcurridas siete 
décadas desde aquél entonces, y con la suficiente perspectiva 
para analizar desprevenidamente aquellos hechos, podemos 
formularnos la siguiente pregunta, en la seguridad de tener 
que contestarla negativamente: ¿hubiera sido posible la refor­
ma constitucional y la firma del concordato, si el Ilustrísi- 
mo Sr. Paúl asume una actitud diferente a la que su inte­
ligencia y su talento le aconsejaron? ¡No, ciertamente!

“Hacer producir el bien, todo el bien que se pueda lograr, 
sacar de la bienandanza todo el partido posible, aprovechar 
sabiamente el buen tiempo, prevenir la adversa en la prós­
pera fortuna, puede tener tanto mérito como afrontar las 
mayores dificultades y vicisitudes, con ánimo fuerte y cora­
zón entero”, dice Lorenzo Marroquín en el recuerdo biográ­
fico ya citado.

Escudriñadas severamente las circunstancias en extre­
mo difíciles, dentro de las cuales le correspondió actuar al 
Sr. Paúl, es de fuerza y de justicia concluir que su proceder 
jamás podría juzgarse como apresurado o inconsulto, sino 
por el contrario, a la altura del momento crucial que vivía 
la República, y en total consonancia con los valiosos y sa­
grados intereses que se le habían confiado. Ello es de tal 
evidencia, que la Santa Sede en ningún instante censuró o 
siquiera desaprobó la conducta del Arzobispo de Bogotá, pues 
la encontró en un todo ceñida a los graves deberes de su 
cargo. A este particular dice el erudito historiador Monseñor 
José Restrepo Posada, quien honra esta Academia con sus 
virtudes y su saber, en escrito sobre el Arzobispo Paúl: “A 
mediados del año de 1888 la Santa Sede quiso mostrar públi- 
mente lo satisfecha que se hallaba con la obra del Arzobispo 
de Bogotá, y le concedió los títulos y prerrogativas de Pre­
lado Doméstico de Su Santidad, Asistente al Solio Pontificio 
y Conde Romano. El Padre Santo —transcribe Monseñor
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Restrepo carta del Cardenal Secretario de Estado— quiere 
que Usía Ilustrísima tenga una muestra de su benévola con­
sideración por la obra prestada en beneficio de esa diócesis, 
y por el obsequioso acatamiento de que ha dado prueba para 
con la Santa Sede y la persona del Pontífice”. Se trataba 
nada menos que del gran Pontífice León XIII!

Cúpole, pues, al señor Arzobispo Paúl, la honda satis­
facción de haber contribuido en su breve pontificado de 
cuatro años, a resolverle a su patria sus más graves proble­
mas, el de la unificación nacional, lograda con la Constitu­
ción de 1886, y el de la paz religiosa, afianzada definitiva­
mente con el Concordato de 1887. Por ello, como afortunado 
intérprete de la gratitud nacional, pudo decir Monseñor Ca­
rrasquilla en elogio necrológico del Sr. Paúl: “Bogotá lo 
sabrá mirar como hijo suyo, ilustre al par de los mayores 
que han visto en ella la primera luz, la arquidiócesis se ufa­
nará de haberlo tenido por pastor; Colombia lo mirará como 
gloria purísima suya, y la Compañía de Jesús que lo crió a 
sus pechos, añadirá el nombre del Arzobispo de Bogotá, a la 
lista de preclaros varones que han salido de su seno”.
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DISCURSO DEL DOCTOR ROBERTO CORTAZAR 
EN LA POSESION DEL ACADEMICO VARGAS PAUL

Señor Presidente de la Academia de Historia, 
Señores Académicos,
Señoras, señores:

Con verdadero placer he aceptado el encargo de nuestro 
amable Presidente, para dar respuesta al nuevo colega Nume­
rario don Guillermo Vargas Paúl, con motivo de su discurso 
de recepción en este acto solemne. Y digo que es un placer, 
porque conciertan felizmente el encargo del Presidente de 
la Academia con la simpatía y aprecio que siempre he man­
tenido por Vargas Paúl desde cuando por primera vez le vi 
entrar a este recinto, adornado con el título de miembro 
correspondiente. No sólo bastaban para este aprecio los serios 
conocimientos de nuestra historia que poseía desde su ingre­
so nuestro nuevo colega y que eran la causa de su presencia 
en la Academia: también gravitaban en el mío y en el ánimo 
de todos, las singulares prendas de caballerosidad, fino tacto, 
voluntad de servicio y aquella humildad del que sabiendo 
mucho, sólo espera la dirección de sus colegas para prospe­
rar y acertar en futuros trabajos de la índole de nuestra 
Academia. Y no ha sido rara entre nosotros esta modestia de 
que hablo, porque esta virtud ha sido y será clara enseña 
de todos los que llegan aquí, deseosos de ilustrarse y de hacer 
labor en beneficio de la cultura nacional.
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De manera que por lo que respecta a méritos del reci­
piendario, los tiene de sobra para llegar al sitial que hoy 
se le señala y que Vargas Paúl sabrá enaltecer cada día, 
dueño como es de una juventud prometedora y de una volun­
tad de que todos nosotros hemos sido testigos y a veces pro­
pulsores. Porque Vargas Paúl nacido en tierras que han dado 
lustre a Colombia en toda suerte de valores empezó desde 
muy joven su carrera de estudioso, y muy aprovechados fue­
ron por él los años que vivió en Alemania, nación de la cual 
extrajo no sólo útiles conocimientos de economía, sino aque­
lla seriedad, aquella rectitud, aquella disposición para el tra­
bajo de que los alemanes son ejemplo, y que transmiten a 
todo aquel que vive con ellos por largo o corto tiempo. Nació 
pues, en Vargas Paúl, en centros de cultura alemana, su 
amor al estudio que, aunado a una tendencia laudable por 
el trabajo, ha hecho de él un varón reciamente disciplinado. 
De ello ha dado pruebas como profesor de historia de Co­
lombia y cátedra bolivariana. No satisfecho con esto, se dio 
a la tarea de consignar ordenadamente sus conocimientos 
sobre la Institución Consular, opúsculo escrito en 1940 para 
llenar un concurso abierto por el gobierno, en miras de for­
mar un cuerpo consular que diera al país toda clase de ga­
rantías en el desempeño de tan importantes funciones. Tra­
bajo es este que comprende un estudio de la institución 
consular desde sus más remotos orígenes, cuando los cón­
sules tenían atribuciones de alta importancia política, im­
portancia que fue palideciendo entre los romanos a medida 
que se permitió a los plebeyos alcanzar tan elevado rango, 
y su declinación fue creciendo hasta llegar a desaparecer, 
quizá porque hubo épocas en que el honor del consulado 
acarreaba gastos más bien que prebendas. Pasa luégo el 
autor a comentar todas las disposiciones y tratados públicos 
sobre la materia, basado en las autoridades mejor califica­
das al respecto. Hoy todos sabemos cuáles son las funciones 
de la institución consular y el alcance que tiene en la vida 
comercial de las naciones.

Con el título de “Reminiscencias de familia’’ publicó 
Vargas Paúl en 1945 su segundo trabajo de aliento, revela­
dor de una formación intelectual para labores biográficas, 
y que en un nuevo bautismo llamó “Los Paúl en América’’. 
En ese libro se rinde culto a la clara estirpe de los Paúl, 
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estirpe de la cual muchos se destacaron en diferentes posi­
ciones oficiales, algunos brillaron en la gesta emancipadora, 
no pocos se hicieron notorios en los campos del trabajo 
fecundo, alguno fue tan brillante que su nombre anda uni­
do a altas esferas gubernativas como paladín de los mejores 
principios constitucionales, hasta culminar en la flor que 
representa el ilustre Arzobispo de Bogotá, gran patriota de 
virtudes no comunes en el medio en que le tocó vivir, exper­
to político en el sentido noble de esta palabra, y que sufrió 
cuando era solamente miembro de la Compañía de Jesús, 
los honores del destierro por su integridad apostólica.

Fuera de estas obras o trabajos de aliento del señor Var­
gas Paúl, sería larga la enumeración de los artículos histó­
ricos que ha dejado su pluma en revistas y periódicos de 
varias épocas. De esos artículos, en todos los cuales brilla 
la buena fe del concepto, se destacan los que se refieren al 
Libertador, cuya memoria es para Vargas Paúl tan pura y 
desinteresada, que a ella ha consagrado, si no toda, sí la 
mayor parte de sus desvelos históricos para contribuir a 
la mayor gloria del hombre extraordinario que sin dejar 
de ser humano eclipsa toda otra figura, y eso que las tene­
mos muy brillantes en el cielo de nuestra patria.

El señor Vargas Paúl es académico que piensa con su 
cabeza, y doquiera que descubre un valor, un mérito, ante 
él se inclina, sin acordarse si su modo de pensar concuerda 
con las enseñanzas de sus correligionarios. Dígalo, si no, su 
amor por el Libertador, que lo ha llevado a consagrar a la 
Sociedad Bolivariana gran parte de sus horas libres para 
contribuir al culto del Héroe; díganlo si no, sus artículos 
sobre el Dr. Núñez, en quien nuestro colega, desde un ángulo 
liberal desapasionado, encuentra el paradigma de ¡os gran­
des varones de esta república, capaz de volcar con la pluma 
un régimen que llegó a perturbar hondamente las bases de 
la sociedad, para hacer de ésta la república cristiana donde 
se respetan los derechos de los colombianos, y si muchas veces 
se procedió en desarmonía con los principios del estatuto de 
86, culpa no fue del genitor ilustre sino de los casuistas 
que suelen interpretar malamente la ley para atropellar los 
derechos ciudadanos. Y ya vemos que para los hombres inte­
ligentes de este país que muchas veces lo han gobernado, 
nuestra Carta Fundamental es obra relativamente perfecta, 



556 BOLETÍN DE HISTORIA Y ANTIGÜEDADES

y la prueba es que ha resistido casi una centuria, con sólo 
algunas enmiendas o reformas para ponerla en consonancia 
con las necesidades de los pueblos, pero lo esencial perma­
nece, y los partidos políticos han podido gobernar con ella 
sin detrimento de sus ideologías y principios.

Otros proceres han caído bajo la pluma de nuestro cole­
ga para exaltar sus merecimientos, y en la lista de los que 
le han servido a este fin loable, se hace necesario nombrar 
a don Crisanto Valenzuela, al general Francisco de Paula 
Vélez, a don Joaquín Camacho, a don José Sanz de Santa­
maría, a don Camilo Torres, cada uno de los cuales ha dado 
materia a varios historiadores para enfocar los problemas 
de nuestra independencia, no siendo Vargas Paúl de los 
menos eficaces en el allegamiento de nuevos datos y circuns­
tancias que valoran mejor la actuación de aquellos varones 
singulares. Pero su preferencia entre los grandes se la lleva 
Bolívar que, como hemos dicho, constituye el centro de las 
admiraciones patrióticas de nuestro colega, y quizá por cier­
tas concomitancias del doctor Núñez con el apellido Paúl, 
ha sido el pensador del Cabrero otro de los puntos gober­
nantes de su inteligencia, y ya es mucho decir que un crite­
rio liberal desapasionado ha convertido a no pocos en admi- 
í adores de Núñez, signo de contradicción para muchos, pero 
que esta república señala como a uno de los hombres más 
sustantivos, más inteligentes y de mayor visión política que 
hayamos tenido.

Ante un caso como este en que se ven brillar las cuali­
dades y conocimientos de uno de los Numerarios de la Aca­
demia, se impone la necesidad de pensar en la responsabili- 
lidad que ante la patria tienen los escritores de historia, 
porque entre las ramas del saber humano, esta de informar 
sobre el pasado a las generaciones que se van sucediendo, 
es, al par de las más bellas, la que más y mejor se presta 
para desvirtuar la verdad, si el que cree relatarla no se 
despoja previamente de todo lo que pueda influir para tor­
cer el juicio de la posteridad. De aquí que el historiador deba 
meditar primeramente qué títulos consagratorios lleva con­
sigo para que se le crea y se le aprecie. Esos títulos no pue­
den ser otros que un amor desinteresado a la verdad, una 
sólida formación filosófica que le permita discernir las cau­
sas y efectos de un hecho cualquiera, un deseo de que sus 
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conciudadanos se ilustren en la fuente más pura de la ver­
dad, y una prescindencia absoluta del amor y del odio ante 
el relato de los acontecimientos, de manera que el lector 
descanse tranquilamente ante el relato desapasionado, por 
hallar en él la expresión de lo que fue y que no pudo ser 
de otra manera. Y si a esas virtudes, que a veces merecen 
el título de heroicas, se une la elegancia idiomática, un esti­
lo puro y castizo, ese será ya un valor en la historiografía y 
habrá llenado a conciencia la obra de misericordia republi­
cana de enseñar al que no sabe. La Academia ha tenido y 
tiene valores de esta naturaleza, y no necesito señalar nom­
bres porque de todos son conocidos; varones que consagra­
ron el vigor de su juventud y de su edad madura a escu­
driñar la verdad en páginas que cada día adquieren mayor 
prestancia; varones que han empleado largas horas en la 
preparación documental de obras que son como monumen­
tos levantados en el altar de la patria; varones que al con­
juro de su pluma han podido revivir una época y seguir paso 
a paso la trayectoria de hechos protuberantes como la Con­
quista; escritores que han sabido revivir una época olvidada 
o poco conocida, haciendo justicia a gobernantes que algo 
hicieron por nuestro adelanto; en fin, no ha habido jalón 
de nuestra historia que no haya tenido entre nosotros los 
mejores inquisidores de la verdad, que la han hallado tras 
mucha brega, y después de limpiar la maleza que suele 
cubrir muchas veces la flor que se recata en la espesura de 
los bosques.

Pero donde más debe brillar la veracidad de los histo­
riadores, es en el campo de la independencia y de la repú­
blica por tocarnos más de cerca, por más susceptibles de 
arrancar la admiración desmedida o el odio inextinguible, 
allí donde el espíritu de partido ha logrado inficionar gene­
raciones enteras. Por eso la Academia y el país entero con­
fían en que la Historia Extensa de Colombia habrá de ser 
el remanso definitivo de la verdad, la fuente en donde han 
de abrevar los actuales y futuros ciudadanos, escrita por 
varones eminentes que por encima de todo buscan en su 
patriótica tarea el aplauso sereno de todos cuantos aman 
verdaderamente la patria.

Haremos, para concluir, una ligera referencia a la diser­
tación del señor Vargas Paúl, quien después de rememorar 
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justicieramente ios méritos de los académicos que ocuparon 
la silla numeraria que desde hoy le corresponde, entra de 
lleno en su discurso, cuyo fondo está impregnado de recuer­
dos políticos en que correspondió actuar al ilustre Arzobispo 
Paúl, época difícil, para lograr contener el oleaje de la opo­
sición al viejo Presidente, cuya ortodoxia no era de las más 
firmes y seguras. Pero como la nación necesitaba afianzar 
el cambio de régimen para tranquilidad de las conciencias, 
la actuación del arzobispo fue mirada con beneplácito por 
unos, con acerbía por otros, lo que significa que muchos 
pasos de la historia están sujetos al juicio de los hombres, 
sin que la verdad deje de brillar más o menos tarde. No 
sería este el momento de ahondar en aquellas páginas de 
nuestros anales, que hoy corren en discreto silencio, pero 
que entonces produjeron la más violenta oposición de parte 
de los que, en otras circunstancias, simpatizaban con las 
tesis que ahora propugnaban con sobrada inconsecuencia 
doctrinaria.

Por el discurso de nuestro colega habéis podido deducir 
cuán enterado andaba él respecto de los sucesos políticos que 
precedieron y siguieron al gran movimiento de la Regene­
ración, y habéis podido inferir claramente cómo ha sabido 
apreciar la actuación conjunta del doctor Felipe Paúl y de 
su hermano el ilustre arzobispo, ambos a dos llamados a in­
tervenir en aquellos momentos en que se jugaba en cierto 
modo la suerte de la nación, si no se aprovechaban las cir­
cunstancias de la victoria, para dar un sonoro golpe a las 
prácticas antiguas. Afortunadamente concuerda mi opinión 
con la suya en toda aquella película histórica, y en cuanto 
a la censura que los políticos de entonces formularon contra 
el arzobispo por su amistad y deferencia con el Presidente 
Núñez, no obstante la situación anómala del matrimonio de 
éste, hay que alabar en cierto modo aquella contradicción 
manifiesta de los que habiendo echado por tierra, en épo­
cas no muy anteriores, las más sagradas costumbres de la 
Iglesia, se convirtieron en defensores acuciosos de lo que 
antes y en otros personajes les hubiera parecido correcto 
y de uso corriente. Lo que queda en pie, y no podrá borrarse 
sin faltar a la justicia, es la intervención del Arzobispo en 
todo aquello que en la Carta Fundamental iba a referirse 
a la defensa de los derechos de la Iglesia y a la tranquilidad 
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de las conciencias, para que los colombianos se sintieran hijos 
de una patria común que cuidaba sus intereses espiritua­
les y eternos.

Sed bienvenido a esta casa, señor Vargas Paúl, y con­
tad desde ahora con el apoyo que la Academia dará a vues­
tros estudios, y con la amistad y cariño de vuestros compa­
ñeros de labores, unidos todos en el amor a la patria y en 
el aprecio de los que» en una u otra forma han contribuido 
a lo largo del tiempo a formar, a ilustrar y respetar esta 
república, dueña de nuestros más caros afectos.



Concepto de la Academia Colombiana de Historia 
sobre la enseñanza de la Historia Patria en el Bachillerato.

Al iniciarse en estos días un nuevo año de tareas esco­
lares, en el cual entrará en plena vigencia el Decreto número 
45 de 1962 sobre intensidad horaria y programas de estudio 
para los dos ciclos en que se ha dividido la enseñanza media, 
la Academia Colombiana de Historia cree que es su deber 
informar el público de los pasos que ha venido dando ante el 
ministerio de educación para solicitar la reforma del citado 
decreto en lo relacionado con la Historia de Colombia, cuyo 
estudio queda reducido en realidad a solo dos horas semanales 
en cuarto año, ya que para el primer año se ha establecido 
una cátedra de Prehistoria Universal "con referencia a Co­
lombia” y, en sexto, una cátedra de Instituciones Nacionales 
e Internacionales, que de todo tiene menos de Historia Patria.

Cuando en julio de 1962 se vinieron por fin a distribuir 
los programas esquemáticos para la ejecución del Decreto 
número 45, el cual había entrado en vigor desde principios 
del año, la Academia Colombiana de Historia, ejerciendo sus 
funciones de órgano consultivo del gobierno y después de 
un examen cuidadoso del caso, propuso al ministerio de edu­
cación nacional una reforma que se considera como la más 
adecuada para devolverle a esta asignatura la importancia 
que debe tener dentro del plan de estudios, según consta de 
la siguiente proposición aprobada unánimemente en noviem­
bre de 1962:
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“La Academia Colombiana de Historia, habiendo estudia­
do detenidamente lo estatuido en el Decreto número 45 de 
1962 del ministerio de educación nacional, sobre la distribu­
ción de horas de estudio de la Historia de Colombia y sobre 
los programas respectivos, considera que en esta materia, de 
fundamental importancia para la formación moral y patrió­
tica del ciudadano, el decreto mencionado adolece de las si­
guientes fallas:

a) Establece una solución de continuidad, puesto que 
ordena el estudio de la Historia de Colombia solamente en 
los años primero y cuarto del primer ciclo de enseñanza 
media y la suprime en los años segundo y tercero del mismo, 
así como en los dos años (quinto y sexto) del segundo ciclo.

b) Disminuye la intensidad horaria de su estudio, puesto 
que el plan anterior contemplaba 240 horas anuales de His­
toria de Colombia, y en el presente se redujo este número a 
120 horas anuales. Esta intensidad es a todas luces insuficien­
te para un adecuado desarrollo de la materia.

c) Finalmente, el plan propuesto adolece de una lamen­
table deficiencia en el contenido del programa, por cuanto 
hace tabla rasa de 300 años de historia nacional al limitar 
el estudio de esta materia a la Prehistoria, la Independencia 
y la República, con lo que el alumno ignoraría los aconteci­
mientos de la Conquista y la Colonia.

Con el fin de colaborar con el ministerio para el implan- 
tamiento de un adecuado plan de estudios de la Historia de 
Colombia, la Academia presenta el siguiente proyecto:

Modificar los artículos 49, 79 y 89 del Decreto número 
45 de 1962, en lo referente al estudio de la Historia de Colom­
bia, para que la distribución e intensidad horaria de dicha 
materia quede así:

Primer ciclo de enseñanza media.
Primer año: 60 horas anuales. Prehistoria de Colombia 

con referencia a la Prehistoria Universal.
Segundo año: 60 horas anuales. Conquista y Colonia.
Tercer año: 60 horas anuales. Independencia y Gran Co­

lombia (hasta 1830).
Cuarto año: 90 horas anuales. República (1830-1930) y 

referencia a los sucesos contemporáneos.



BOLETÍN DE HISTORIA Y ANTIGÜEDADES 563

Segundo ciclo de la enseñanza media:
Quinto: 60 horas anuales. Historia analítica de las ins­

tituciones (económicas, sociales, políticas e intelectuales) de 
Colombia en la Prehistoria, Conquista y Colonia.

Sexto año: 90 horas anuales. Historia analítica de las 
instituciones de Colombia (ya mencionadas) en la Indepen­
dencia, Gran Colombia y República.

Las 60 horas anuales de Historia de Colombia, que se 
proponen para los años 29 y 39 del primer ciclo de enseñanza 
media, se tomarían de las 120 horas anuales fijadas en cada 
uno de estos cursos para la Historia Universal, reduciendo el 
estudio de esta última materia a 60 horas anuales en cada 
curso.

Si el planteamiento anterior es acogido por el ministerio 
de educación, la Academia Colombiana de Historia podría 
presentar al ministerio los programas sintéticos y analíticos 
correspondientes”.

Un año esperó pacientemente la Academia y, no habiendo 
obtenido ninguna respuesta del ministerio, consideró que de­
bía insistir en su propuesta. En consecuencia, en la sesión 
del 26 de noviembre de 1963 aprobó la siguiente proposición y 
dispuso difundir su texto en la forma más extensa posible.

“La Academia Colombiana de Historia ante el problema 
de la disminución de la intensidad horaria de la Historia de 
Colombia en el plan de estudios vigente, reitera ante el mi­
nistro de educación nacional la solicitud formulada en la 
proposición aprobada por unanimidad en la sesión de clau­
sura del año pasado, sobre la necesidad de modificar el De­
creto 45 de 1962 en lo referente a la asignatura.

Con el fin de que el ministerio de educación dispon­
ga para su estudio inmediato del documento aludido y 
pueda tomar la decisión esperada, la Academia acompaña 
copia de él, con la advertencia de que, en nuevo exa­
men, se propone como más conveniente tomar solamente 
una hora de las de Historia Universal de segundo y ter­
cer años, en vez de dos, como se había proyectado, y para 
completar la intensidad de 60 horas-año para la Histo­
ria de Colombia, disponer de una hora de las destinadas a 
co-programáticas. Es decir, que para la Historia Universal de 
segundo y tercero, quedan 90 horas anuales.
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Para contribuir a la claridad de la reforma, la Academia 
se permite someter a la consideración del ministerio un ante­
proyecto de modificación del Decreto 45 de 1962, sobre la 
intensidad de los estudios para la Historia de Colombia en 
los dos ciclos de enseñanza media.

Tanto en la proposición original del año pasado, como en 
esta nueva solicitud y en el anteproyecto adjunto, la Acade­
mia ha fijado su criterio sobre la trascendencia de restituir 
la importancia de la Historia de Colombia en el plan de estu­
dios vigente. Esta la razón para insistir en que su enseñanza 
se haga en cada uno de los cursos de los dos ciclos establecidos 
para la educación media, normalista y superior no universi­
taria. Y de aquí que igualmente se proponga para ella una 
cuota horaria adecuada y una distribución en forma de se­
cuencia lógica para el desarolio ordenado del programa ge­
neral.

Anteproyecto de decreto, por el cual se modifica el De­
creto 45 de 1962 en lo referente a los estudios sociales:

Artículo único.—Modifícanse los artículos 4*?, 7*? y 8? del 
Decreto número 45 de 1962 en lo referente a los estudios so­
ciales, en la siguiente forma:

Artículo 49 — 5) Estudios Sociales: primer año, 150 
horas anuales; segundo, 240 horas anuales; tercero, 240 horas 
anuales; cuarto, 150 horas anuales; total, 780 horas anuales.

11) Actividades co-programáticas e intensificaciones:
Primer año, 270 horas anuales; segundo, 210 horas anua­

les; tercero, 180 horas anuales; cuarto, 180 horas anuales; to­
tal, 840 horas anuales.

Artículo 79 — 4) Estudios sociales:
Quinto año, 60 horas anuales; sexto, 90 horas anuales; 

total, 150 horas anuales.
10) Actividades co-programáticas e intensificaciones:
Quinto año, 240 horas anuales: sexto, 300 horas anuales; 

total, 540 horas anuales.
Artículo 89 — Estudios sociales:
Primer curso:
b) Historia de Colombia (prehistoria general americana 

y de Colombia) 60 horas anuales.
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Segundo curso:
b) Historia antigua y de la Edad Media, 90 horas 

anuales.
c) Historia de Colombia, Conquista y Colonia, 60 horas 

anuales.
Tercer curso:
b) Historia moderna, contemporánea y de América, 90 

horas anuales.
c) Historia de Colombia (Independencia y Gran Colom­

bia), 60 horas anuales.
Cuarto curso:
b) Historia de Colombia (República, desde 1830 hasta 

1930) y referencia a los hechos contemporáneos, 90 horas 
anuales.

Quinto curso:
Historia de Colombia (análisis de las instituciones socia­

les, políticas e intelectuales de Colombia en la Prehistoria, 
Conquista y Colonia) 60 horas anuales.

Sexto curso:
Historia de Colombia (análisis de las instituciones colom­

bianas ya mencionadas en la Independencia, Gran Colombia 
y República) 90 horas anuales.

Comuniqúese y cúmplase.
Las proposiciones y el anteproyecto que acabamos de re­

producir fueron entregados personalmente al señor ministro 
de educación nacional por una comisión de la Academia, co­
misión que fue recibida con gran cordialidad y a la que se 
le prometió estudiar patrióticamente el asunto.

Oswaldo Díaz Díaz, Secretario.



DOS EPISODIOS INCOMPLETOS DE "EL CARNERO"

Por Mario Germán Romero

El 25 de abril de 1966 se cumplirá el cuarto centenario 
del nacimiento del cronista santafereño Juan Rodríguez Frey- 
le, autor de la “Conquista y descubrimiento del Nuevo Reino 
de Granada”, más conocida con el nombre de El Carnero.

Con los libros sucede lo que con los hombres: los hay de 
escaso mérito y con fortuna; los hay de gran valor y con acia­
ga suerte, como si presidieran en su concepción los malos 
hados en que creía la superstición antigua que por ello dijo 
habent sua fata libelli. El delicioso libro de Rodríguez Freyle 
nació, como suele decirse, con mala estrella. Al paso que algu­
nos cronistas tuvieron la satisfacción de ver impresas en letras 
de molde sus obras, como Castellanos y Simón en parte, Za­
mora y Flórez de Ocáriz, El Carnero fue leído por más de 
doscientos años en copias hechas a mano, defectuosas por 
añadidura.

Los manuscritos. No conocemos hasta el momento el 
manuscrito original de Rodríguez Freyle. En 1848 apareció el 
“Compendio histórico del descubrimiento y colonización de 
la Nueva Granada” del coronel Joaquín Acosta, impreso en 
París, Imprenta de Beau. Entre los manuscritos citados por 
el autor y que le sirvieron de consulta, figura en primer lugar 
la “Conquista y descubrimiento del Nuevo Reino de Granada, 
etc., compuesto por Juan Rodríguez Fresle, natural de esta 
ciudad de Santafé, cuyo padre fue de los primeros pobladores 
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y conquistadores. Este curiosísimo manuscrito no está foliado; 
contiene 314 páginas en 8?, de muy clara letra”. Se ignora 
el paradero de esta copia.

En la Biblioteca Nacional se encuentra una copia hecha 
en 1784, 29 x 21 cmts., 184 hojas numeradas. En la portada se 
lee: “Pertenece al D. D. Josef Antonio de Ricaurte y Rigueyro 
Agente Fiscal por Su Majestad de la Real Audiencia de este 
Reino, quien lo hizo copiar de su original año de 1784”. El 
título de la portada y el índice incompleto están en un tipo 
de letra diferente al del texto. Adquirido por la Bibiblioteca 
Nacional en 1906.

~~ En la misma Biblioteca se conserva otra copia de 1795, 
31.5 x 22 cmts., 82 hojas numeradas. Sin índice. “Se copió 
de otro Manuscrito este año de 1795 para el señor doctor 
José Manuel del Castillo, natural de esta ciudad de Santafé 
de Bogotá”. Lleva el sello de la biblioteca Vergara en la pri­
mera hoja del texto.

En el archivo del Colegio Nacional de San Bartolomé se 
conserva una copia manuscrita de El Carnero, sin fecha. Es 
un tomo de 108 hojas, regularmente conservado. Le faltan 
las hojas 1 a 14 y 37 a 43, empastado en pergamino. El papel 
tiene la marca “F. Hayes”, fabricado en 1793, mide 31 x 18 
cmts. Copia bastante defectuosa, con variantes accidentales, 
omisiones de párrafos y aun de páginas enteras.

Copias manuscritas de El Carnero se encuentran en el Ar­
chivo Departamental de Antioquia y en la biblioteca del doc­
tor Rafael Martínez Briceño.

Ediciones. Si no fue propicia la suerte de El Carnero en 
los tiempos coloniales, ha sido favorecido en la última cen­
turia con un número de ediciones que supera al de cualquier 
otro de nuestros cronistas.

A don Felipe Pérez debemos la primera edición del Car­
nero, Bogotá, Imprenta de Pizano y Pérez, 1859, 252 páginas. 
La edición va precedida de un prólogo fechado el 20 de julio 
de 1859. Un sagaz análisis del libro “eminentemente popular, 
del que todos hablan y muy pocos conocen”, un intento de 
explicación del nombre Carnero, una juiciosa observación so­
bre el criterio con que hizo la edición: “Yo me he limitado a 
traducirlo, y a variarle un tanto la puntuación, que no era 
muy correcta; pero el texto lo he respetado escrupulosamente 
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hasta en sus errores, porque lo que he querido es dar a luz 
la obra del señor Freyle tal cual la escribió él, y no como a 
mí me hubiera venido el capricho de corregirla o adicionarla”. 
No hace indicación alguna sobre el manuscrito que utilizó, 
pero el largo título no corresponde a ninguno de los que he­
mos reseñado.

La segunda edición fue hecha por don Ignacio Borda 
en 1884, en la tipografía de Borda, 183 páginas. Ostenta el 
mismo larguísimo título de la primera edición y va prece­
dido de unas palabras de introducción, “Espíritu del título de 
esta obra”, en que da varios significados de la palabra Car­
nero. Viene a continuación una carta de Manuel Fernández 
Saavedra, Rafael Elíseo Santander y Manuel Ancízar al doctor 
Felipe Pérez, con fecha 23 de julio de 1859, en la cual mani­
fiestan los firmantes la gratitud a que se ha hecho acreedor 
por haber sacado a luz la obra de un compatriota que “es 
también de nuestra familia municipal, pues nació y vivió en 
Santa Fe”. Esta carta tiene un interés especial, pues registra 
los nombres de algunos escritores coloniales cuyas obras no 
tuvieron la fortuna de ser dadas a la estampa. Una adición 
importante de esta segunda edición es la del “Catálogo de 
los arzobispos y prebendados que han sido de la Iglesia Metro­
politana de este Nuevo Reino de Granada, desde el año de 1569 
que fue erigida en Metropolitana (sic) hasta el presente de 
1638, en que se cumplen los cien años de la conquista de este 
Nuevo Reino”. El editor completa la lista de los prelados has­
ta el Illmo. señor don Telésforo Paúl que “fue nombrado arzo­
bispo de Bogotá en el presente año de 1884”. Hay una anota­
ción de gran interés. Al terminar el catálogo de los arzobispos 
hecho por Rodríguez Freyle, dice el editor: “Hasta aquí trae 
la relación del manustcrito [... ] que tenemos a la vista y 
que creemos el más fiel de todas las copias”. Aunque el texto 
coincide con el de la edición de Pérez, se ve claramente que 
Borda utilizó una copia distinta de la usada en la edición 
príncipe, que omite dicho catálogo.

La tercera edición fue dirigida por el mismo señor Borda 
y reproduce la anterior. Editada en Bogotá, Imprenta de Sam- 
per Matiz, 1890, 183 páginas. Como una curiosidad debe 
anotarse que en el índice figura la carta ya mencionada al 
doctor Pérez, pero que en realidad no fue incluida en el texto.
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La cuarta edición, primera en este siglo, fue hecha por 
don Germán Arciniegas, “Ediciones Colombia”, en 1926, dos 
volúmenes. Sigue el texto de la primera edición.

En 1935 apareció la quinta edición, con prólogo y notas 
de don Jesús M. Henao, trae numerosas ilustraciones. (Libre­
ría Colombiana, 1935, 260 páginas). Advierte el autor del 
prólogo que “se reimprime la crónica de Rodríguez Freyle 
como la publicó su primer editor don Felipe Pérez, sin más 
novedad que las anotaciones que lleva al pie de las páginas, 
el uso de la ortografía actual y la división de algunos párrafos 
muy largos, para facilitar su lectura”. Por primera vez apa­
rece el apellido Freyle en la forma acostumbrada en los últi­
mos tiempos. Trae un completo índice onomástico que facilita 
la consulta.

La sexta edición forma parte de la “Biblioteca Popular 
de Cultura Colombiana”, volumen 31, Cronistas volumen 3 
y fue impresa en la Imprenta Nacional de Bogotá en 1942, 
413 páginas. Es una reproducción de la anterior, omite sin 
embargo el nombre del autor de las notas.

La séptima edición fue publicada por el Ministerio de 
Educación Nacional bajo la dirección de la Revista “Bolívar”. 
Bogotá, Editorial Santafé, 1955, 460 páginas. Por el título se 
ve claramente que reproduce por primera vez el manuscrito 
más antiguo hasta ahora conocido, el de 1784, que perteneció 
al doctor José Antonio de Ricaurte y que se conserva, como 
dijimos, en la Biblioteca Nacional. En el texto aparecen va­
riantes notables, hay párrafos completos que fueron omitidos 
en otros manuscritos; adolece de numerosas erratas, entre 
otras en la portada, escrita por distinta mano da como patria 
de Rodríguez Freyle la ciudad de Cartagena de Indias, cuando 
el mismo autor afirma que era natural del Nuevo Reino y 
conocemos su partida de bautismo que se encuentra en la 
parroquia de la Catedral. Esta edición tiene índices onomás­
tico, geográfico y de libros y autores de personajes bíblicos, 
mitológicos e históricos, de temas y referencias autobiográfi­
cas contenidos en El Carnero.

Hoy saludamos alborozados la octava edición con comen­
tario crítico-biográfico y notas explicativas del académico nu­
merario doctor Miguel Aguilera. (Biblioteca de Cultura Co­
lombiana, N*? 3, Imprenta Nacional, 1963). Impecable en la 
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presentación, rica en notas nuevas y oportunas, reproduce el 
texto de la primera edición.

Una traducción inglesa de El Carnero. En 1961 la Folio 
Society de Londres publicó en bellísima edición la traducción 
al inglés de El Carnero, hecha por William C. Atkinson y gra­
bados de Harold Bennet, con el título “The Conquest of New 
Granada by Juan Rodríguez Freile”, 228 páginas.

Vergara y Vergara decía refiriéndose al primer editor don 
Felipe Pérez que fijó El Carnero “para siempre en el mundo, 
dándolo a luz en tipo y edición algo más bellos de lo que hu­
biera soñado el buen Rodríguez Freyle”. Pero es seguro que 
nunca pasó por la mente del cronista socarrón que su libro 
sería leído en la lengua de Shakespeare y en la más bella de 
las ediciones que se puede desear para un libro amado.

La edición inglesa va precedida de una introducción his­
tórica y geográfica sobre la Nueva Granada, hoy Colombia; 
una corta biografía del autor y un análisis del espíritu del 
libro. En epílogo “The Centuries Roll On” compendia los tiem­
pos de la independencia y la república hasta 1957.

Para esta edición el traductor se valió de la quinta edi­
ción de Henao. Advierte que para el lector inglés no tienen 
interés los cinco catálogos y los dos apéndices que omite, como 
tampoco los primeros capítulos sobre las tribus indígenas y 
algunos párrafos moralizantes. Cuando al traductor le parece 
que el texto es gramaticalmente incorrecto, inconsecuente, tra­
ta de encontrar el sentido y en consecuencia omite algunas 
cosas, resume otras o las traspone cuando lo pide el relato. 
Ofrece sin embargo la parte sustancial que puede interesar al 
lector de habla inglesa.

Las ilustraciones de Harold Bennet son de primer orden. 
El retrato del cronista, tomado del óleo del pintor Miguel Díaz 
que se conserva en la galería de cronistas e historiadores de 
la Academia Colombiana de Historia; un noble dibujo de Ji­
ménez de Quesada, según las Décadas de Herrera, con una 
miniatura del plano de Santafé de 1772. Retratos de Zapata 
de Cárdenas y Lobo Guerrero y tres preciosos dibujos, uno del 
río San Francisco, otro de una escena callejera en la Santafé 
colonial y la Plaza Mayor con la Audiencia. El paisaje de la 
Santafé colonial visto con los ojos de un inglés, de fina sensi­
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bilidad y trazado con maestría en rasgos estilizados enrique­
cen esta edición inglesa de El Carnero.

El doctor Alberto Miramón, director de la Biblioteca Na­
cional, adelanta el ambicioso proyecto de ofrecer a los culti­
vadores de la historia una nueva edición crítica de Rodríguez 
Freyle, con todas las variantes de los manuscritos conoci­
dos, y como complemento una colección de valiosísimos docu­
mentos sobre la vida del cronista.

* * *

Los lectores de El Carnero se encuentran con dos episo­
dios incompletos. El primero al final del capítulo V. Cuenta 
Rodríguez Freyle el caso del “clérigo que engañó al diablo” 
en la persona de su jeque o mohán. Se trata del Padre Fran­
cisco Lorenzo, criollo santafereño, hijo legítimo de Juan Lo­
renzo Romero y de Francisca Pimentel. El Padre Alberto 
Lee López en su estudio sobre el “Clero indígena en el Arzo­
bispado de Santafé en el siglo XVI” (BHA. vol. L, nos. 579-81, 
enero-marzo 1963, página 44) dice del Padre Lorenzo que se 
educó al lado del clérigo Gonzalo García Zorro y que en 1578 
y 1581 servía el oficio de sacristán de la iglesia parroquial de 
Ubaté. Ordenado sacerdote en 1585, fue presentado al bene­
ficio de Ubaque que ocupó después de ganar una disputa con 
los agustinos quienes venían sirviendo esa doctrina. Todavía 
servía el beneficio en 1611 cuando reemplazó temporalmente 
al doctrinero de Pacho. Se trata pues de un personaje de 
carne y hueso.

Dice el cronista que como gran lenguaraz trataba fami­
liarmente con los indios y les pescaba muchos santuarios. In­
formado de la existencia de uno muy rico que estaba bajo la 
custodia del jeque de Ubaque, resolvió ponerle también la mano. 
Fingiendo que iba a cazar venados, levantó uno y ordenó que lo 
llevaran hacia las labranzas del cacique y allí tuvo oportunidad 
de localizar el tesoro. Ordenó levantar unas cruces en el ca­
mino y con frecuencia salía a rezar por esos lados. Una noche, 
con estola e hisopo de agua bendita, se fue rezando por los 
alrededores de la cueva. Dejó a los alguaciles y se encaminó 
al lugar escogido, “sintió que (el jeque) estaba despierto (y 
no recuerdo que no tiene sentido, como dicen las ediciones 
copiadas de la del señor Pérez). Se entabló un diálogo entre 
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el jeque y el levita que hacía de diablo quien le ordenó que 
trasladara el santuario a otro lugar, pues lo buscaban los 
cristianos. Exactamente a la cueva del pozo. Cumplido el tra­
bajo, ni corto ni manco, fue a la cueva señalada y sacó el 
tesoro escondido, “cuatro ollas llenas de santillos y tejuelos 
de oro, pájaros y otras figuras, quisques y tiraderas de oro y 
¡... • ] aunque el padre Francisco Lorenzo declaró y manifestó 
tres mil pesos de oro, fue fama que fueron más de seis mil 
pesos”. Aquí termina el relato de El Carnero. En la edición 
de Pérez hay la siguiente anotación: “Al pie de este capítulo 
hay una nota del pendolista, que dice: “La hoja que seguía 
faltó, porque la repelaron, y no se acaba este cuento”. Pero 
por lo que hay, el lector puede formar cabal idea de lo que 
falta”.

¿Podemos conocer el final del cuento? Por fortuna, tene­
mos dos relatos del mismo episodio que con algunas variantes 
nos van a servir para completarlo. El primero es del Padre 
Fr. Esteban de Asensio en su “Memorial de la fundación de la 
Provincia de Santa Fe del Nuevo Reino de Granada de la 
Orden de San Francisco 1550-1585” (Madrid, 1921, p. 40). Allí 
se habla del mestizo Francisco Lorenzo, reproduce el diálogo 
con el jeque quien “llevó una mochila de oro” al lugar indi­
cado por Lorenzo. El mestizo cogió el oro depositado “y cuan­
do el jeque volvió con la otra partida de oro para ponerlo 
con lo que primero había llevado, hallando menos la primera 
partida, conoció el engaño y dio a huyer corriendo, y el mes­
tizo corrió tras él, y alcanzóle y aprovechóse del oro, que sería 
cantidad de trescientos pesos”. Y ahora el final que falta en 
El Carnero, la conversión del jeque: “después hizo cristiano 
al indio, y se convirtió mediante su predicación”.

El Padre Simón relata el mismo hecho y nos suministra 
algunos datos nuevos. El jeque se llamaba Popón y no sola­
mente hablaba con el demonio sino que también hacía viajes 
“por los aires” en tan mala compañía. Precisamente en una 
de aquellas excursiones aéreas lo llevó a Vélez para que reti­
rara de cierto santuario gran cantidad de oro que estaba en 
peligro de caer en manos de bautizados. El diligente servidor 
de Satanás lo llevó con cuidado a un bohío de Ubaque. El 
Padre fray Gaspar Sarmiento con un “mozo mestizo” llamado 
Francisco Lorenzo, resolvió aprovechar el tesoro. Cuando Po­
pón descansaba del largo viaje y todavía con el oro a la vista, 
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Lorenzo con voz fingida de diablo le mandó que a la noche 
siguiente lo esperara en el bohío Iteacha, a cuatro leguas de 
allí. A lo hora convenida el fraile y el mestizo llegaron al 
bohío, Lorenzo se escondió detrás de la puerta del primer 
aposento y el Padre Sarmiento detrás de la del segundo. Llegó 
el jeque en compañía de un hijo suyo y encendieron un poco 
de paja para iluminar el recinto. Cuando el muchacho ins­
peccionaba el bohío, saltó de su escondite el franciscano y lo 
prendió, otro tanto hizo Lorenzo con el jeque quien le dijo al 
mestizo: “tu habías de ser el ladrón que me habías de pren­
der, y el que hablaste con engaño en nombre de mi dios 
la noche pasada. Ya el tuyo quiere que dejando al mío, lo 
siga, y la ley que vosotros enseñáis, porque me ha hablado en 
el corazón y así lo tengo bueno para con vosotros, con quien 
nos iremos de buena gana yo y mi hijo, y si hasta aquí he 
dicho a mis indios no os crean, ahora diré lo contrario, y seré 
causa de que todos os sigan”. El indio fue bautizado con el 
nombre de Antón; se repartió el tesoro entre el Padre Sar­
miento y Lorenzo, el Custodio gastó parte en beneficio de la 
Orden “y con buena parte de ello se fue en España”. (II Parte 
Noticia VII, capítulo III).

Podemos pues con fundamento suplir lo que falta al re­
lato de El Carnero: la conversión del jeque de que nos habla 
Asensio y Simón, el reparto del tesoro y aun el viaje a España 
del Custodio con el dinero del diablo, según el último.

El segundo episodio incompleto ofrece mayor dificultad. 
En el capítulo XVIII se lee: “Y con esto volvamos a nuestro 
Presidente don Francisco de Sande.

“Del riguroso gobierno del presidente pasaron los infor­
mes a Castilla, y a vueltas del rigor dijeron también cómo 
fray Martín de Sande, del Orden de San Francisco...” Y 
una anotación del pendolista: “Hasta aquí paró este cuen­
to de este religioso por faltarle al libro una hoja que le 
repelieron. Quizá importaría el quitarla... y prosigue la 
historia así”. Anota el doctor Aguilera en la última edición 
del Carnero: “Rodríguez Freire se refiere al Libro del Real 
Acuerdo donde se relacionaba lo pertinente de lo que él llama 
“cuento de este religioso”. El autor de esta nota tomó la 
anotación como de pluma de Rodríguez Freyle, cuando en 
realidad, como en el caso anterior se trata de una del copis­
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ta. Viene a continuación la visita de residencia de Salierna 
de Mariaca al inquieto y despótico Presidente.

Como puede verse en este caso es más difícil llenar el 
vacío porque no hay indicio del “cuento de este religioso”. 
Menos afortunado que Cervantes, quien en ocasión semejan­
te encontró el manuscrito arábigo de Cide Hameli Benengeli y 
pudo continuar el relato de la estupenda batalla del gallardo 
vizcaíno y el valiente manchego, tengo que recurrir al fecundo 
campo de las hipótesis. Pudiera pensarse en una de aquellas 
anécdotas picantes que son tan frecuentes en El Carnero y 
que un lector escrupuloso resolvió suprimir del texto. Con­
fieso que este era mi mal pensamiento cuando encontré una 
solución que no carece de probabilidad.

El Padre Simón dice que el 24 de julio de 1599 fue ele­
gido Provincial de la Orden de San Francisco Fray Martín 
de Sande, hijo de la Provincia de México y hermano del Pre­
sidente de la Real Audiencia, el doctor Francisco Sande. A 
principios de 1600 se le presentó al Provincial un problema 
serio. En los primeros días del año “no se sabe quién” albo­
rotó a las monjas de la Concepción de Santafé, pero el caso 
fue que se las convenció de que no podían estar en paz con 
sus conciencias mientras no se mantuvieran sujetas a la 
jurisdicción de los franciscanos. Zamora dice expresamente 
que fue el Padre Sande quien se “adelantó a mandar censuras, 
que las religiosas de la Concepción [...] se sujetasen a la 
obediencia y gobierno de su Religión. Para conseguirlo pidió 
el auxilio real”. [...] (Lib. IV, cap. XIII) Continúa Simón 
que se trató la causa con el gobierno ante el Presidente 
Sande, hermano del Provincial, quien resolvió el problema, 
como era de esperarse, en favor de la Orden. Las monjas 
resistieron, pero cuando vieron que las coséis se ponían difí­
ciles, se les privó del sustento necesario, “volvieron en man­
sedumbre los mujeriles bríos” y dieron obediencia a los pre­
lados de la Orden. Así permanecieron poco más de un año, 
que fue lo que duró la vida del doctor Sande, pero apenas 
murió “se volvieron a sus trece” y dieron obediencia al Ordi­
nario que entonces era el arzobispo Lobo Guerrero “que las 
recibió y amparó con tanto gusto, como lo tuvo la Provincia 
en verse libre y zafa de tales y tan penosos cuidados que 
aun hoy, dice el Padre Simón, no ha acabado de resollar de 
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la penosa carga que le fueron solo en aquel año”. (II Parte, 
Noticia VII, cap X).

Zamora registra el mismo hecho y dice que el alboroto 
sucedió cuando el arzobispo estaba ausente en visita pasto­
ral. “Con brevedad volvió el arzobispo de su visita, y aunque 
el Presidente era hombre severo y ejecutivo, el arzobispo 
lo era tanto en oponerse a lo que era faltarle a su autoridad 
y jurisdicción, que sin permitir que pasara adelante lo que 
el mismo Presidente y los Oidores habían introducido en el 
estado eclesiástico en el tiempo de sede vacante, proveyó un 
auto en 2 de abril de 1602 en que mandaba que todas las 
religiosas de los dichos monasterios volvieran a su obedien­
cia. Sujetáronse a ella, sin contradicción de la Religión de N. 
P. San Francisco. Y desde dicho año, hasta los tiempos pre­
sentes, permanecen sujetas al Ordinario”. (Libr. IV, cap. XII).

El interés particular del relato de Zamora está en que 
a continuación de este episodio, como en Rodríguez Freyle, 
a quien seguramente consultó para escribir su Historia, se 
cuenta la visita del doctor Andrés Salierna de Mariaca al 
Presidente Sande.

. .a llevar todo aquel oro” continúa el relato incompleto 
del Carnero, “Respondiéronle que sí. Dijo: “Pues no traigo nin­
guno”, enseñándoles las faldriqueras y las demás partes del 
cuerpo, con lo cual los despidió”. Esta frase trunca se refiere 
sin duda a lo que dice Zamora que Sande “hizo manifestación 
a unos confidentes suyos que tenía prevenidos diciéndoles 
que aquellas barras de oro que llevaban eran para regalar 
ai visitador”. Lo que sucedió después, encaja perfectamente 
con el relato del Carnero.

Volviendo a fray Martín a quien trajo el Presidente “que 
aun cuando lo hubiese dejado en Guatemala le estuviera me­
jor, por lo que después se dijo de él por causa de este her­
mano”, como anota Rodríguez Freyle, es sabido que todos 
los negocios y cohechos los hacía el doctor Sangre por me­
dio de su hermano. “Este planeaba el negocio, y se decía 
garante de lo que se había de conceder luégo que fijaba la 
suma. A su hermano correspondía entonces dar cumplimien­
to a la palabra del fraile”, dice don Ernesto Restrepo Tirado 
en su escrito “La herencia del Presidente Francisco de San­
de”. (BHA. vol. XXIX, 1942, p. 910 ss.). Allí enumera los 
sucios negocios en que se vio envuelto fray Martín, cuya 



BOLETÍN DE HISTORIA Y ANTIGÜEDADES 577

codicia y ambición al parecer no tenían límite. Una vez para 
devolver la vara de mando a Bartolomé de Alarcón, otra en 
la causa criminal contra Juan Martínez Montesdoca, y tan­
tas otras que sería inútil recordar, fray Martín planeaba el 
negocio, recibía joyas y dinero y luégo el Presidente arre­
glaba el asunto. No perdonó el fraile a su propio hermano: 
los bienes que había mandado con él a España los quiso utili­
zar en provecho propio para conseguir un obispado.

Si cualquiera de estos hechos hubiera podido servir a 
Rodríguez Freyle para sazonar su deliciosa crónica, insisto 
en creer que el alboroto de las monjas, promovido por fray 
Miguel de Sande, fue el consignado por el cronista. Estos 
episodios, que hoy nos parecen de poca importancia, tenían 
en los remotos tiempos coloniales una inmensa resonancia. 
Un pleito por procedencia, la elección de un prior de con 
vento, conmovían más a nuestros abuelos que una indelica­
deza en materia de dinero. Y como lo anoté en su lugar, es 
muy sugestivo el paralelo que se puede establecer entre el 
relato de Zamora y el del Carnero.

En el mismo capítulo narra Rodríguez Freyle el inci­
dente entre el dominico fray Leandro de Garfias y el visi­
tador Francisco de Toro. El señor Parra en sus notas a Zamo­
ra pone en tela de juicio la veracidad del relato de Rodríguez 
Freyle. El Padre Mesanza por su parte en las notas a la 
misma obra lo califica de “cuento de camino”. Ni “inexacto”, 
ni “cuento de camino”. En el “Libro de acuerdos públicos y 
privados de la Real Audiencia de Santa Fe en el Nuevo Reino 
de Granada”, publicado en 1938 se encuentran los acuerdos 
que corroboran totalmente el incidente registrado por Rodrí­
guez Freyle. He traído este ejemplo por la semejanza que 
tiene con el anterior y para desbaratar una vez más la falsa 
creencia de que El Carnero es un cronicón ligero sin fun­
damento histórico.

No creo que hubiera habido intención de censurar el texto 
de Rodríguez. Episodios menos edificantes quedaron allí para 
solaz y diversión de los que gozan con las intimidades de 
la vida del prójimo. Todo se explica si se tiene en cuenta 
que el libro de don Juan fue leído, por más de doscientos 
años en copias hechas a mano. En la intensa circulación del 
original que iba pasando de mano en mano y de copista en 
copista, fácilmente pudieron desprenderse las hojas que hoy 
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nos faltan y que han sido motivo de más de un mal pensa­
miento, desaparecidas ya en 1784 cuando el doctor José An­
tonio de Ricaurte “lo hizo copiar del original”.

No sabemos quién ni cuándo le dio a la “Conquista y 
descubrimiento del Nuevo Reino de Granada” el nombre de 
El Carnero. Casi todos los editores han intentado una expli­
cación del curioso mote. Don Felipe Pérez adelantó algunas 
explicaciones: libro forrado en piel de carnero; mezcla infor­
me de cosas; libro becerro que contiene la historia de los 
derechos de la corona, “los diversos y los naturales en el 
Nuevo Reino de Granada”; crónica finalmente. Don Ignacio 
Borda cree que se trata del túmulo o sepulcro de familia, 
lugar donde se echan los cuerpos de los muertos. El docto 
historiador don Jesús M. Henao recuerda la opinión del pri­
mer editor y da como una novedad del Padre José J. Ortega 
la interpretación de fosa común que ya le había asignado 
el señor Borda en 1884. Trae una frase de Zamora en que 
la voz Carnero equivale a “cuadernos sin nombre de autor”. 
Nuestro distinguido colega el doctor Aguilera, en la última 
edición de Rodríguez Freyle adelanta otra hipótesis: un his­
toriador español de apellido Carnero escribió la “Historia de 
las guerras civiles que ha habido en los Estados de Flan- 
des...” “Tal libro, dice el prologuista y anotador, que tuvo 
en la Península inmensa popularidad, por revelarse en él 
los nombres de muchos antepasados de los lectores, acaso 
pudo determinar en el vulgo la mención metafórica del autor 
por cualquier producción impresa o manuscrita de análoga 
índole histórica. Así como no nos excusaríamos hoy de enten­
der que para ponderar la historia de Henao y Arrubla, dijé­
ramos de su libro que es “todo un Cantú colombiano”.

El señor Atkinson en la versión inglesa de Rodríguez 
Freyle anota en cuanto al nombre: “Tuvo sus lectores y 
no los menos en copias hechas a mano, y con el tiempo se 
le dio le popular título de El Carnero. La palabra española 
ha sido explicada en varias formas con el significado de 
libro encuadernado en piel de carnero, osario y simplemente 
libreta de apuntes o crónica (cuaderno)” esta última pala­
bra en español en el original.

A título de curiosidad, he encontrado en El libro de los 
gatos, delicioso repositorio de enxiemplos del siglo XIV y 
que no es más que una traducción de las Narrationes o Fa- 
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bulae del monje inglés Odón de Cheriton, un ejemplo que 
pudiera aplicarse al Carnero. Es bueno advertir que El libro 
de los gatos conocido hace apenas un siglo, no pudo ser 
leído en los tiempos a que nos referimos, aunque no se puede 
descartar la posibilidad de que el cuento se hubiera trans­
mitido por tradición oral, como tantos otros que se leen allí 
y que figuran en otras colecciones más conocidas. El ejem­
plo, un poco irreverente, es como sigue:

“XIX. Enxiemplo del lobo con los monjes.
El lobo una vegada quisso ser monje e rrogo a un con­

vento de monjes que lo quisiesen y rregebir; e los monjes 
ficieronlo ansí e finieron al lobo la corona e dieronle cugula 
e todas las otras cosas que pertesgen al monje, e pusiéronle 
a leer Pater Noster. El, en lugar de decir “Pater Noster” 
siempre degia “cordero o carnero”. E degiale que parase 
mientes al crucifixo e al cuerpo de Dios. El sienpre catava 
el cordero o al carnero. Bien ansi acaesge a muchos monjes 
que en lugar de aprender la regla de la orden de las casas 
que pertenesgen a Dios sienpre rresponden e llaman “car­
nero” que entiende por las buenas viandas, e por el vino, 
e por otros vigios de este mundo”. (El libro de los gatos. 
Edición crítica por John Esten Keller. Clásicos hispánicos. 
Madrid, Consejo Superior de Investigaciones Científicas, 
1958, p. 64).

“Buenas viandas, vino e otros vicios de este mundo”, 
son palabras que podrían servir de epígrafe a la deliciosa cró­
nica de Rodríguez Freyle.



DOCUMENTOS INEDITOS

INVENTARIO DE CAUSAS CRIMINALES DEL AÑO 1817

Por Oswaldo Díaz Díaz

El 24 de enero de 1817, con motivo de las dobles bodas 
reales del Rey Fernando VII y del Infante don Carlos, dio 
el Gobierno español un indulto general que vino a aliviar 
en gran manera la dolorosa situación planteada por el sis­
tema de represión instaurado por Morillo y que ha mereci­
do de nuestros historiadores el título oprobioso de Régimen 
del Terror. Al mismo tiempo que este indulto llegaba a la 
América, se restablecía en Santafé el tribunal de la Real 
Audiencia, entrando así la administración de justicia, des­
carriada por obra de los pacificadores, en sus carriles nor­
males. Claro que no faltaron competencias entre la juris­
dicción militar y la ordinaria, como no faltaron tampoco 
entre el Virrey don Francisco Montalvo y don Juan Sámano. 
Pero, de todos modos, sobrevino un extraordinario alivio para 
los habitantes de la Nueva Granada y un cambio de con­
diciones para los que padecían prisiones, destierros o confi­
namientos o habían tenido que soportar penas pecuniarias, 
embargos de bienes y otras arbitrariedades.

Reflejo clarísimo de este cambio es el documento que 
hoy se presenta, porque casi la totalidad de las causas que 
se relacionan se refieren a solicitud del mencionado indulto 
para personas acusadas del delito de infidencia —o sea de 
entendimiento con el enemigo— o de reclamos de desem-
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bargos, etc. Figuran en estas listas nombres de proceres, de 
eclesiásticos conocidos, de distinguidas damas servidoras 
de la Independencia, de funcionarios de los distintos des­
pachos y, también, nombres de personas desconocidas hasta 
hoy pero que sufrieron vejaciones y penas por la Patria. El 
documento tiene un carácter general y todas las provincias 
granadinas están en alguna forma representadas en él.

Creemos que este inventario será de utilidad a los his­
toriadores y a los curiosos de los acontecimientos de esos 
primeros años de la Patria.

ARCHIVO HISTORICO NACIONAL DE BOGOTA

FONDO JUSTICIA ANEXO. Tomo 28. Folios 543 y siguientes.

f 543)
Inventario de las causas criminales, civiles, de purificación, 

de indulto, de infidencia, de recursos, consultas y demás expedien­
tes que se acutaron en esta Real Audiencia por la escribanía de 
abajo, en el año de 1817. Y comprende todo lo ejecutoriado y 
va por abecedario de nombres, tiene legajo de todas letras, otro 
de reales cédulas y oíro de cosas particulares como posesiones, 
partes, etc., y en la letra O el legajo de oficios.

A
í 544)

D. Antonio Rodríguez, vecino de la ciudad de Tunja. Solici­
tó se le declarase comprendido en el real indulto y se le declaró.

El DD. Antonio de León, canónigo de esta santa iglesia 
catedral. Introduce recursos de fuerza contra el venerable Dean y 
Cabildo de la misma iglesia por continuar de Provisor el Señor 
Canónigo don Francisco Javier Guerra de Mier.

D. Antonio José Tabera, vecino de la ciudad de Vélez, so­
bre que se le declare comprendido en el real indulto de 24
de enero de 1817.

Angel Cruz, vecino de Timaná, solicita se le declare in­
dultado.

El D.D. Antonio Camacho, vecino de la ciudad de Cali, so­
bre nulidad de la sentencia que en la causa por infidencia dictó
contra él el Consejo de Guerra y sobre indulto

El R. Padre Fray Agustín Emigdio Camargo, sobre infiden­
cia. Se le declaró libre de todo cargo.

Antonio Espitia, encausado criminalmente por haber dado 
muerte a José María Santamaría.
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Agustín González, vecino de Ambalema. encausado criminal­
mente por delito de infidencia.

D. Angel María Acosta, vecino de Buga. con causa criminal 
por delito de infidencia y sobre indulto.

D. Antonio Ardila (alias) Papa, vecino de la Villa del So­
corro, por delito de infidencia y sobre indulto.

Alejandro Mercado, vecino de la ciudad de Cartagena, por 
heridas que dio a Francisco Valiente, sobre indulto.

D. Agustín Romero, vecino de Citará, residente en Carta­
gena, encausado por infidencia, sobre indulto.

D. Antonio Villanueva. vecino de Cartagena, sobre indulto.

f 544 v)

Apolinar Collazo, vecino de Cartagena, encausado por infi­
dencia. Murió antes de concluirse la causa y su familia se acogió 
al real indulto y en su virtud, se le entregaron los bienes que 
del expresado Collazo habían sido embargados.

D. Agustín Rota, vecino de Vélez. Sobre indulto.

B
f 545)

D. Bernardo Roldán por infidencia, acogido al real indulto, 
vecino del Socorro.

El D.D. Bernabé Obeso. Presbítero, Cura de Zalaygua en 
Mompox, por infidencia. Se le absolvió y aplicó.

D. Bernardo Castillo, natural de Islas Canarias y residente 
en Jamaica. Sobre indulto.

El D.D. Benedicto Salgar, de esta ciudad, sobre indulto. Ha­
bló por él el D.D. Marcos Salgar.

El D.D. Bernardino Tovar, vecino de Zipaquirá, sobre que 
se le alce una multa impuesta por el Consejo de Purificación y 
se le indultó.

El DD. Benito José Lambí, presbítero, Dean dignidad de 
la iglesia catedral de Cartagena, sobre indulto, desembargo de 
bienes y posesión de sus destinos.

Bentura Pérez, sobre infidencia y concubinato. Se le indultó.

C
f 546)

D. Cristóbal Gómez, vecino de la Villa del Socorro, sobre 
indulto y desembargo de sus bienes.

El Cabildo de Neiva, consultando si puede salir el Corregi­
dor de allí. D. Anastasio Ladrón de Guevara, a mudar tempe­
ramento.

El D.D. Casimiro Calvo, abogado de esta real audiencia, sobre 
que se le declare purificado.
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D
f 546 v)

D. Diego Salayses, por infidencia y sobre indulto. Se le de­
claró por el Alcalde Ordnario de la plaza de Cartagena.

El S.D.D. Domingo Duquesne, canónigo de esta santa iglesia 
catedral, sobre indulto. Habló el Dr. D. Santiago Torres.

El D.D. Domingo Niño, vecino de la Villa del Socorro, abo­
gado de esta real audiencia, sobre indulto.

E. D.D. Diego Fernando Gómez, vecino de la Villa de San 
Gil, sobre indulto.

E
f 547)

Eusebio de Avila, vecino de la ciudad de Cartagena, sobre 
indulto. Encausado por haber, amputado los testes a un sol­
dado español.

Esteban Salamanca, encausado por infidencia, vecino de Car­
tagena. Sobre indulto.

Escolástico San Andrés, por hurtos e infidencia, vecino de 
Cartagena. Sobre indulto.

D. Esteban Mortorel, encausado en Cartagena por infiden­
cia. Sobre indulto.

D. Elias de Tejada, sobre que se le alce una multa que 
le impuso el Consejo de Purificación.

Emigdio Escandón, vecino de la ciudad de Buga, encausa­
do por infidencia. Sobre indulto.

Enrique Nieves, vecino de la Villa del Socorro, encausado 
criminalmente por las heridas que dio a su hermano Tomás 
Nieves. Se le indultó.

D. Eugenio Elorga, sobre que se le alce la multa de 25 pe­
sos en que por esta real audiencia se le condenó por defectos 
en la causa contra José María Muties por infidencia.

F 
f 547 v)

El D.D. Francisco Corredor, cura del pueblo de Gámeza, 
sobre indulto. Habló por él D. Julián Escobar.

D. Francisco Ruiz, vecino de la parroquia del Chaparral, 
por atribuciones de infidencia. Se le declaró el real indulto.

Frutos Campuzano, vecino de Ambalema, encausado cri­
minalmente por infidencia. Se le declaró indultado.

El D.D. Fernando Caycedo, canónigo de esta santa iglesia 
catedral, sobre que se informe a Su Majestad de sus méritos 
y servicios. Habló su sobrina doña Eusebia Caycedo.

D. Francisco Antonio Díaz, vecino de Zipaquirá. Sobre 
indulto.
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D. Félix Bastidas, vecino de esta ciudad. Sobre indulto.
Florencio Ortiz, vecino de esta ciudad, sobre que la real 

audiencia conozca de su causa que se actuó en el Consejo de 
Purificación.

Florencio Echeverry, vecino del Salado, en Popayán, por 
atribuciones de infidencia y sobre indulto.

D. Fernando Zuleta, corregidor de Zipaquirá, sobre que se 
le asigne día para prestar el juramento de tal.

D. Fernando Vanegas, de ciudad de Vélez, sobre indulto.
D.D. Fortunato Gamba, vecino de la ciudad de Cartago, so­

bre purificación.
El D.D. Florentino Ferrer, cura de la Villa del Carmen, 

en Cartagena, encausado por infidencia. Sobre indulto.
El D.D. Felipe Gregorio Alvarez del Pino, abogado de esta 

real audiencia y vecino de esta ciudad, sobre purificación.
Francisco Cañadas, encausado en Cartagena por infiden­

cia. Se le indultó.
Francisco Pabón, encausado por el gobierno de Pamplona 

por delito de infidencia. Se le indultó.
D. Francisco Morales Galavís, sobre indulto. Habló su mujer 

Doña Rufina Caycedo.

G
f 548 v)

El Gobernador de Popayán, ocurre al Excelentísimo Señor 
Virrey del Reino quejándose de que los jefes militares le tra­
tan como a subalterno, sobre lo cual se dio una declaratoria 
y se comunicó a esta real audiencia.

D. Gabino Pinzón, vecino de la ciudad de Vélez, sobre in­
dulto y desembargo de bienes.

Gregorio Tijera, encausado criminalmente por delito de in­
fidencia en el gobierno de Cartagena. Sobre indulto.

Gerónimo Tierno, vecino de esta ciudad, sobre indulto y 
su libertad.

D. Gaspar Ibáñez, alcalde ordinario de la Villa de Honda, 
contra el gobernador de aquella provincia sobre agravios, inju­
rias y privilegios que en orden a sus empleos alegaron.

El Gobernador de Cartagena D. Gabriel Torres sobre que 
se le remita el expediente que el Gobernador de Mompox creó 
en esta audiencia sobre el arreglo de buques en el Magdalena.

H
f 549)

El D.D. Henrique Rodríguez, indultado por el Gobernador 
de Cartagena. Sobre su aprobación.
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I
f 459 v)

D. Isidro Candía y Silva, vecino de esta ciudad, sobre indulto. 
Ignacio Sánchez, vecino de esta ciudad. Sobre indulto.
El P. DD. Ignacio Losada, Capellán de la ermita de Gua­

dalupe de esta ciudad, sobre indulto. Habla Doña Francisca 
Losada.

Ignacio Caballero, natural de los Reinos de España, ve­
cino de esta ciudad. Sobre infidencia y sobre indulto.

Ignacio Ramírez, vecino de esta ciudad, como hermano de 
la Cofradía de San Francisco de Paula, solicita licencia para 
cuesturar la limosna.

D. Isidro Villamizar, vecino de Pamplona, sobre indulto. 
Habla su madre Doña Agueda Gallardo.

Ignacio Díaz, vecino de Facatativá. Sobre indulto.
D. Ignacio Durán, vecino de la ciudad de La Plata, sobre 

indulto. Habla su hermana Doña Camila Durán.
Isidora Tipón (alias Ibarola), encausada por delito de infi­

dencia en el gobierno de Cartagena, sobre indulto.
D. Ignacio Herrera, vecino de la ciudad de Vélez. Sobre in­

dulto y desembargo de bienes.
D. Ignacio Vanegas, vecino de Vélez, sobre indulto. Habla 

su madre Doña Francisca Olarte.

J
f 550)

D. José Brilli, oficial real de las cajas matrices de esta capi­
tal sobre que se le asigne día para prestar juramento.

El D. D. José Miguel Riaño, cura de Mongua, sobre indulto 
y desembargo de bienes. Habla por él su apoderado D. D. Juan 
Antonio Riaño.

D. José María Rangel, vecino del pueblo de Fómeque, en­
causado por pleitos y quimeras. Sobre indulto y desembargo de 
bienes.

José María Rodríguez, vecino de Ambalema, encausado por 
infidencia. Sobre su libertad y conclusión de la causa.

El Presbítero D. Juan Rocha, de este arzobispado, sobre in­
dulto. Habla por él su hermano. D. Pedro Rocha, vecino del 
Chaparral.

El D. D. Joaquín de Rivera, abogado de esta real audiencia, 
sobre que se informe a Su Majestad de sus méritos y servicios.

El Presbítero D. José María Romero, de este arzobispado. 
Sobre indulto.

El Bachiller D. Joaquín Rangel, vecino del Socorro. Sobre 
indulto.

D. José Martínez Recamán y Camacho, vecino del Espinal, 
condenado a la péna de mil pesos de multa por el Consejo de
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Guerra, por delito de infidencia. Sobre que se revoque la pro­
videncia.

D. José María Chacón y Galindo, vecino de esta ciudad, so­
bre su indemnización y purificación.

D. José María Chacón y Galindo, sobre desembargo de sus 
bienes, mediante su purificación.

f 550 v)
José María Castro, vecino del pueblo de Anolaima, multado 

por delito de insurrección en cien pesos, sobre revocatoria de 
dicha condena.

D. José María Tobal, vecino del Espinal, condenado por el 
Consejo de Guerra a la multa de quinientos pesos o dos años 
de presidio por delito de infidencia, suplica de la providencia 
y se acoge al real indulto.

El Presbítero D. D. José María Cogollos, sobre indulto. Habla 
el procurador José Antonio Maldonado.

José María Martínez, vecino de la Villa del Socorro, sobre 
su libertad.

José María Menéndez, vecino de esta ciudad y desterrado a 
la Villa de Guaduas, sobre que se le alee el destierro.

José Antonio María Martínez, escribano receptor de esta au­
diencia, sobre purificación.

D. Juan Bautista Mendoza, vecino de la ciudad de Popayán, 
encausado por el delito de infidencia, sobre su excarcelación. Se 
le indultó.

D. Joaquín de Mosquera y Figueroa, vecino de Popayán, so­
bre su purificación.

José Antonio Maldonado, procurador del número de esta 
real audiencia, sobre purificación.

f 551)
Juan José Moya, soldado del Batallón de Cachiri, sobre in­

dulto. Habla su madre Doña Buenaventura Gaitán.
El S. D. José María Maldonado, Marqués de San Jorge, so­

bre que se le inhiba de ir a España, a donde ha sido remitido 
por el Excelentísimo Señor General don Pablo Morillo. Habla 
por él la Sra. Doña Rafaela Isasi, Marquesa de San Jorge, su 
esposa.

D? Juana Antonia Mata Rengifo, vecina del Socorro, sobre 
desembarco de sus bienes de su marido el D. D. Joaquín Plata.

José María Gaitán, vecino de la parroquia de Dolores, en 
Neiva, sobre indulto.

D. Juan Vicencio Gómez, vecino de la Villa de San Gil. So­
bre indulto.

D. Juan Antonio Gómez, vecino del Socorro, sobre indulto. 
Habla por él su hijo D. Pablo José Gómez.

José García, vecino de Buga. encausado por infidencia. So­
bre indulto.
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El D. D. Justiniano Gutiérrez, cura de la Villa de Guaduas, 
sobre indulto. Habla su hermana Doña Teresa Gutiérrez.

D. José González, vecino del pueblo de Tuluá, en Popayán, 
acusado del delito de seducción. Se le indultó.

El R. P. Fray José Vicente Echeverría, agustino calzado, so­
bre purificación.

El D. D. José María Esteves, cura de Choachí. sumariado por 
delito de infidencia. Se le declaró indemnizado.

D. D. José Antonio Esquiaqui, abogado de la Real Audien­
cia, sobre purificación y que se le habilite para ejercitar su oficio.

f 551 v)

D. Joaquín Delgadillo, vecino de la Villa del Socorro. Sobre 
indulto.

José Cortés, vecino de Tuluá, sobre infidencia. Se acoge al 
real indulto.

El Presbítero D. D. José Martín Barreto, cura del Macanal, 
sobre indulto.

Juan Manuel Bernal, vecino de Zipaquirá, sobre indulto.
D. Joaquín Acevedo, vecino de esta ciudad. Sobre indulto, 

sia catedral, sobre que se informe a Su Majestad de sus mritos,
El D. D. Joaquín Barco y la Barrera, canónigo de esta igle- 

y servicios.
D. Juan Nepomuceno Berbeo, vecino de la Villa del Socorro. 

Sobre indulto.
D. D. José Antonio Borrero, vecino de la ciudad de Cali y 

abogado de esta real audiencia, encausado por delito de infiden­
cia, sobre su libertad y que se le absuelva de la multa de dos 
mil pesos en que lo condenó el Consejo de Purificación.

D. José Antonio Cadena, vecino de la ciudad de Vélez. Sobre 
indulto.

Juan Bautista Torres, vecino de la ciudad de Cartagena, en­
causado por resistente a la justicia. Se le condenó a un año de 
prisión y concluido éste se le mandó libertar.

El P. Fray José María Barragán, Guardián del Convento de 
San Francisco de Cartagena, encausado por infidencia. Se le 
indultó.

El P. Fray José María Martínez, religioso agustino calzado 
del convento de Cartagena, encausado por infidencia. Se le in­
dultó.

D. José Ignacio París, vecino de esta ciudad. Sobre indulto.
D. José María Barriga, vecino de Anolaima, sobre indulto. 

Habla Nicolás Llanos, procurador.
D. José Antonio Bárcenas, vecino del Guamo, sobre indulto.
D. Juan José Bárcenas, vecino de Santa Rosa de Tunja. So­

bre indulto.
D. Joaquín Andrade, encausado por el gobierno de Cartagena 

por delito de infidencia. Sobre indulto.
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f 552)
Juan Becerra, vecino de Quibdó por fratricidio. Sobre in­

dulto.
D. José Joaquín Rodríguez, vecino de Quibdó. Sobre indulto 

y desembargo de bienes.
D. José Moría Ortiz, vecino de Mariquita, sumariado por in­

fidencia. Sobre indulto.
Juan Luis Cubides, vecino de La Mesa y sumariado por el 

Teniente de Goberador de allí por homicidio. Sobre indulto.
El Presbítero D. D. Juan Francisco Manfredo, procesado por 

el gobierno de Cartagena por el delito de infidencia. Sobre in­
dulto.

D. Juan Bosa, procesado en Cartagena por infidencia. So­
bre indulto.

Juan de la Cruz Pérez, procesado por el gobierno de Carta­
gena por infidencia. Sobre indulto.

Juan Domingo Vizcaíno, vecino de Sabanalarga, por vago. So­
bre indulto.

E. D. D. José María Castillo Cabarcas, sobre el indulto que 
se le declaró en Cartagena.

José Cifreda, encausado por delito de infidencia en el go­
bierno de Cartagena. Sobre indulto.

D. José González Rubio, indultado por el gobierno de Carta­
gena. Sobre su aprobación.

José María Díaz Ortega, vecino de la ciudad de Cartagena. 
Sobre indulto.

D. Juan Crisóstomo Castillo y Ponce sobre indulto en con­
sulta del gobierno de Cartagena. Habla por él su padre D. José 
María Castillo.

D. José Arrázola y Ugarte. Se acogió ante el gobiero de 
Cartagena al indulto. Sobre su aprobación.

D. José Félix Matos, vecino de la ciudad de Cartagena. So­
bre indulto.

D. José María Castillo Alarcón. Sobre su conducta política y 
indulto. Habla por él en el gobierno de Cartagena su hermano Don 
Antonio Castillo y su mujer doña Magdalena Torres.

D. Jorge López, sobre indulto. Lo solicitó su madre doña 
Petrona Paut, en el gobierno de Cartagena.

D. José Gregorio Fernández, vecino del pueblo de Pandi 
sobre indulto. Habla por él su madre política doña Catalina Ve- 
negas.

D. Joaquín Mariano Franco, vecino de Vélez, sobre desem­
bargo de sus bienes y los de su madre Doña Encarnación Franco.

f 552 v)
El D. D. José Antonio Fort, cura del pueblo de Guatavita, 

sobre que se informe a Su Majestad de sus méritos y servicios.



590 BOLETÍN DE HISTORIA Y ANTIGÜEDADES

El Presbítero don José Ignacio Alvarez, capellán de la her- 
mita de Nuestra Señora de la Peña, sobre licencia para cuestu- 
rar la limosna.

El Padre Fray José María Cifuentes, religioso agustino cal­
zado de esta ciudad, sobre desembargo de bienes.

Don José María Garavito y Serna, de esta ciudad, sobre pu­
rificación.

D. José Santiago de los Santos, vecino de Cincelada, en la 
provincia de Tunja. Sobre indulto.

Januario Silva, vecino de Zipaquirá, sobre indulto. Habla su 
madre Juana Zapata.

D. José Joaquín Suárez, vecino de la provincia del Socorro, 
sobre indulto y desembargo de bienes.

Juana Francisca Pulido, vecina del pueblo de Cáqueza, en­
causada criminalmente por el homicidio perpetrado en Dolores 
Ardila.

D. Juan Agustín Pérez, vecino de Neiva. Sobre indulto.
Juan José Uribe, vecino de San Gil, acusado de insurgente. 

Sobre indulto.
D. José Miguel Vásquez, vecino del Socorro. Sobre su puri­

ficación.
José Antonio Uribe, vecino de la Villa de Cúcuta, sobre su 

libertad en virtud de no haber causa.
E. D. D. Santiago de Vargas de esta real audiencia y vecino 

de esta ciudad, sobre su purificación.

f 553
D. Joaquín Nava, vecino de la ciudad de Cali, encausado 

por insurgencia y otros excesos. Sobre indulto.
D. Juan Bautista Quintana, natural de los Remedios, por 

atribuírsele infidencia. Sobre indulto.
D. Joaquín Vallejo, natural de la ciudad de Quito y vecino 

de esta, sobre purificación e indulto.
Doña Josefa Fernández Silguero, vecina de Cartagena, sobre 

indulto y desembargo de una casa suya que se le embargó por 
haber emigrado su marido D. Nicolás Valet.

L
f 554

D. Luis Antonio López, vecino de la ciudad de Neiva, sobre 
indulto.

León Herrera, vecino de la ciudad de Girón, por infidencia. 
Sobre indulto.
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Luis Ballesteros, vecino de Anolaima. Sobre indulto.
Laurean Sierra, vecino de Bogotá, por falsa calumnia. Se 

le absolvió y se le aplicó el indulto.
D. León Villarreal, natural del Socorro y vecino de Gua­

duas. Sobre indulto.
El D. D. Luis José Echegaray, prebendado de la santa igle­

sia catedral de Cartagena, encausado por infidencia. Sobre indulto.
Luis Durán, vecino de la parroquia de Fusagasugá y natu­

ral de San Gil, sobre indulto. Se le declaró a él y a sus hijos 
Luis y Silvestre Durán.

Luis Antonio Ortiz, sobre que se le de en Ínterin la escriba­
nía de Tocaima. No hay más que un oficio porque se le devolvió 
el expediente.

í 554 v
LL

f 555
M

D. Manuel Mendoza, vecino de esta ciudad, sobre que se le 
habilite para ejercer la escribanía del número de esta capital.

El D. D. Miguel de Medina Santillana, canónigo de la santa 
iglesia catedral de Cartagena, procesado por infidencia. Sobre 
indulto.

El Presbítero D. Manuel María Rodríguez Granja, cura de 
Santa Rosa de Paicol, sobre su indemnización y indulto.

El Padre Fray Manuel Garay, religioso franciscano de esta 
ciudad. Sobre indulto.

Manuel Mesa, natural de los reinos de España, vecino de 
Bailadores, encausado por infidencia. Sobre que se le conceda su 
libertad que ya había obtenido del Excelentísimo Señor Morillo.

D. Mariano Lemos, vecino de Popayán, encausado por infi­
dencia, sobre su libertad.

D. Manuel del Corral, vecino de Charalá, encausados por in­
fidencia. Sobre su libertad e indemnización y se le indultó.

El D. D. Marcelino Trujillo, abogado de esta real audiencia 
y vecino de esta ciudad. Sobre indulto.

Manuel María Cordero, vecino de Nóvita, sumariado por in­
fidencia. Se le indultó.

Doña María Josefa Otero, vecina de la Villa de San Gil, 
sobre desembargo de los bienes que fueron de su difunto marido 
D. Luis Fernando Sarmiento.
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La señora Marquesa de Torrehoyos doña María Isabel de 
Hoyos, pide licencia para contraer matrimonio. Habla el D. D. 
Francisco Javier Guerra de Mier, prebendado de esta iglesia ca­
tedral y Provisor.

Miguel Ignacio Sanz, vecino de Cartago, encausado por in­
fidencia. Se halla el expediente sin determinación porque ésta 
debe correr en el de igual naturaleza contra Pío Durán.

f 555 v)
El D. D. Manuel Fernández Saavedra, abogado de esta real 

audiencia vecino de esta capital sobre purificación.
El D. D. Miguel Silva, abogado de esta real audiencia, vecino 

de esta ciudad, sobre purificación y habilitación para obtener 
cualesquiera destino (sic).

El Presbítero D. D. Miguel Gerónimo Montañez, cura de 
Soracá sobre imputaciones de infidencia.

Manuel Moreno, vecino de Zipaquirá. Sobre indulto.
El Presbítero don Manuel Esteban Vega, cura de Zapatoca, 

sobre indulto. Habló en Cartagena el procurador Valentín Gu­
tiérrez y aquí el procurador Nicolás Llanos.

Miguel Barriga, vecino de Anolaima. Sobre indulto y puri­
ficación.

D. Miguel Otero, de esta ciudad. Sobre purificación.
D. Marcos Carrasquilla, escribano de Cartagena, remite unos 

expedientes a Su Alteza la real audiencia y lista de ellos.
D. Marcos Carrasquilla, escribano de Cartagena, acompaña 

la lista de los expedientes que de orden de la Real Audiencia 
entregó al gobierno de Cartagena para su seguimiento.

D. Manuel José Aranza, se acogió al real indulto en Carta­
gena, para su aprobación.

D. Manuel Castillo Ponce. Sobre indulto en Cartagena. Viene 
en consulta. Habla su madre doña Hermenegilda Ponce.

D. Manuel Esteban Jiménez, procesado en Cartagena por in­
fidencia. Sobre indulto.

D. Manuel Romay sobre indulto. Habló en Cartagena el pro­
curador Julián José Angulo.

Doña Margarita Liz, vecina de la Villa de Purificación, sobre 
que se libre orden a los alcaldes de aquel lugar para que no le 
echen contribuciones diariamente.

D. Manuel Benito Rebollo, cura de Mompox. procesado en 
Cartagena, por infidencia, sobre indulto. Habla su madre doña 
Rita Josefa Amate.

Manuel Cuentas, vecino de Sabanalarga, procesado por in­
fidencia. Sobre indulto.

El D. D. Manuel Campos, cura del Prado, procesado por in­
fidencia, sobre indulto.

Manuel de la Cruz Fonseca solicita se le restituya a su des­
tino de procurador de número de la ciudad de Pamplona.
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i 556
Mariano París sobre indulto, vecino de esta ciudad. Habla su 

hermano D. Ramón París.

f 556 v)
N

D. Nicolás Manuel Tanco, natural y vecino de La Habana. 
Sobre indulto.

D. Narciso Martínez, vecino de San Gil, procesado por in­
fidencia. Sobre indulto.

D. Nicolás Ugarte, alcalde ordinario de esta ciudad, sobre que 
se le condone la multa de 50 pesos en que esta real audiencia 
le condenó por defectos que hubo en la causa por infidencia 
contra José María Muties.

Narciso García, vecino de Zipaquirá, encausado por haber 
fugado de aquel pueblo cuando en repartimiento general le co­
rrespondió el de 500 pesos. Sobre indulto.

D. Nicolás Ardila, vecino del Socorro, sobre indulto. Habla 
Nicolás Llanos, procurador apoderado.

Norberto Aponte por homicidio. Sobre indulto que pidió en 
Tunja y de no concedérsele. Interpuso recurso de apelación, le 
fue denegado.

El Padre Fray Nicolás Quesada, religioso fransiscano de 
Cartagena, procesado por infidencia. Se le declaró libre e in­
demne.

Sin f)
N

Sin f v)
O

Oficios del Excelentísimo Señor Virrey don Juan Sámano a 
esta real audiencia.

P
f 557)

D. Pablo Martínez, vecino de Cartagena, sobre indulto.
D. Pablo José Romero, vecino de Peladeros, en Mariquita, 

procesado por infidencia. Sobre indulto.
D. Pedro Antonio Gómez, alcalde del Corozal, sobre con­

sultar si pueden ante él los alguaciles del Santo Oficio sin li­
cencia del comisario declarar, por haberse excusado por esta 
razón D. José de la Guerra.
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D. Pedro Armero, vecino de Guagua en Neiva, sobre indulto. 
Habla su prima hermana doña Margarita Armero.

Pío Durán, vecino de Cartago, encausado por infidencia. Hay 
no otra cosa que una información y el oficio con que fue remi­
tida y lo del Miguel Sanz.

Pedro Juan de Luna, vecino de Purificación, sobre su li­
bertad.

D. Pedro Canal, vecino de Piedecuesta, sobre justificar su 
conducta y que se le ponga en libertad.

D. Pedro José Atuesta, vecino del Socorro. Sobre su libertad.
D. Prudencio de Castro introduce recurso de fuerza contra 

el Provisor de Cartagena sobre el uso de sólitas.
Pedro José Berrueco, vecino de la Purificación, sobre infi­

dencia. Sobre indulto.
Pablo Segura, vecino de Zipaquirá por insurgente. Sobre 

indulto.
Pablo Sáenz, vecino de esta ciudad, sobre su libertad.
El D. D. Pablo Plata, cura de la iglesia catedral de esta 

ciudad sobre indulto. Habla su hermana Doña Joaquina Plata.
D. Pedro Mares sobre que se le excarcele bajo de fianza. Es 

vecino de esta ciudad.

f 557 v)
Q

f 558
R

Hay dos legajos, de los cuales este es el 1?.
El D. D. Ramón Calvo, vecino de esta ciudad, sobre que se 

le declare purificado.
D. Rafael Carrizosa, vecino de la parroquia de Barichara. 

Sobre indulto.
D. Ramón Serrano, vecino de la ciudad de Salazar. Sobre in­

dulto.
D. Ramón Plata, vecino de la Villa del Socorro, sobre indulto.
El Presbítero D. D. Ramón Eguiguren, de este arzobispado, 

sobre indulto. Habla su hermana doña Isabel de Eguiguren.
D. Rafael Cardiles encausado por el delito de infidencia en 

el gobierno de Cartagena, sobre indulto.
Ramón García, vecino de la ciudad de Ibagué, encausado 

en Consejo de Guerra por infidencia. Se acogió al real indulto.
D. Raimundo Guzmán, vecino de la ciudad de Mariquita, 

sobre indulto.
D. Rafael Tono, vecino de la ciudad de Cartagena en aquel 

gobierno encausado por infidencia, se acogió al indulto.



BOLETÍN DE HISTORIA Y ANTIGÜEDADES 595

D. Rafael del Fierro, vecino de Cartagena, por complicidad 
en el asesinato que se hizo de españoles en la inquisición de 
aquella plaza, se le siguió causa criminal y se le aplició el real 
indulto.

f 558 v)

R 
f 559)

Legajo 29. Reales Cédulas.
Real Cédula de 28 de febrero de 1817 sobre que se den a 

Dios las gracias, por estar la reina en los cinco meses de su 
preñado. Recibida en 1817.

Real Cédula de 25 de mayo de 1816 sobre el reglamento 
de colegios y que los americanos puedan ir a ellos con las cir­
cunstancias que expresa. Recibida en 1817.

Real Cédula de 1800 sobre que se remitan cada seis meses 
al Consejo listas de las causas que se actúan en la audiencia 
y agregado un oficio del Señor Secretario del Consejo a con­
testación del oficio del Señor Jurado, Regente, en que dice estar 
las listas para remitirse 1817.

Real Cédula del 24 de enero de 1817 sobre conceder indulto 
por el casamiento del Rey nuestro señor. Recibida en 1817.

Real Cédula del 11 de marzo de 1815 sobre que se auxilie 
para la publicación y ejercicio de la Santa Bula concedida a 
Su Majestad por el Santo Padre de Roma.

Real Orden comunicada por el Escelentísimo Señor Secre­
tario del Consejo sobre que las cosas vuelvan al estado que te­
nían antes de la revolución. Se comunicó por el Excelentísimo 
Señor Virrey Don Francisco Montalvo con fecha 20 de octubre 
de 1817 y en el mismo año se recibió.

f 560)
S

D. Santiago Nieto, vecino de Charalá, sobre indulto, vino 
en consulta.

D. Santiago José Gutiérrez, vecino de la Chorrera, queján­
dose de los procedimientos del alcalde del mismo pueblo D. 
Gregorio Miró.

Salvador Herrera, vecino de la ciudad de Cali por infiden­
cia, encausado en el Juzgado ordinario de esta capital. Vino en 
consulta. Habla el procurador Nicolás Llanos.

Silvestre Villarreal, vecino de Mompox. Sobre indulto. Vino 
en consulta.

D. Salvador Narváez, vecino de Cartagena. Sobre indulto. 
Habla su madre Dña. Isidora Castro.
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Salvador Frías, encausado en el gobierno de Cartagena por 
infidencia. Se le declaró indultado. Vino en consulta.

D. Silvestre Figueroa, cura de la parroquia del Palmar. So­
bre indulto. Habla su hermano Don Domingo Figueroa.

f 561)
T

Tiburcio Torres, encausado en el gobierno de Cartagena por 
infidencia. Se le indultó. Vino en consulta.

Tomás Ortega, encausado por infidencia en el Gobierno de 
Cartagena. Sobre indulto. Vino en consulta.

El Padre Fray Tomás Sánchez, religioso dominicano del con­
vento de Cartagena, encausado por infidencia. Sobre indulto.

D. Tomás Ignacio Sarate encausado en el juzgado ordinario 
de Vélez por infidencia. Sobre indulto. Vino en consulta.

El D.D. Tomás Tenorio, fiscal interino de esta real audien­
cia, sobre que se le ponga en posesión de dicho destino.

D. Tomás Barriga y Brito, vecino de esta ciudad, sobre su 
purificación y que se le declare expedito para ejercer la abogacía.

D. Tomás Gutiérrez, vecino de esta capital. Sobre indulto.

f 561 v)
V

D. D. Vicente Antonio Gómez, presbítero conducido a Cara­
cas, sobre indulto. Habló el D. D. Diego Gómez su hermano y D. 
Gabriel Durán, su sobrino.

D. Vicente Romero, vecino de Buga, encausado en esta real 
audiencia por infidencia. Se le absolvió.

Vicente Girón, vecino del pueblo de Tuluá, sumariado en 
Consejo de Guerra por infidencia. Se le declaró libre por este 
superior tribunal.

Vicente Morales, encausado en el gobierno de Pamplona 
por infidencia. Sobre indulto. Vino en consulta.

Vicente Gómez, vecino de Cartago, por robos se condenó al 
presidio de Cartagena en tiempo de la Patria, y se anuló por 
este tribunal, mandándolo reponer al estado que tenía antes 
de la revolución y continuar.

D. Vicente Gómez, sumariado por el Teniente Letrado de 
la Mesa. Sobre indulto. Se le declaró

D. Vicente García de Feijoo encausado en el gobierno de 
Cartagena sobre indulto. Vino en consulta. Habló don Francis­
co García Feijoo con poder.

D. Vicente Carrizosa, vecino de Charalá. Sobre indulto.
Vicente Ortiz, vecino de Timaná. Sumariado en Consejo de 

Guerra por infidencia. Fue absuelto e indultado.
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f 562)

Vicente Benítez, vecino de Cartago, sumariado en el Con­
sejo de Guerra por infidencia. Sobre indulto.

El Presbítero D. D. Vicente Estanislao Plata, cura de Cheva. 
Sobre indulto.

D. D. Victorino Ronderos vecino de esta ciudad ,abogado 
de la real audiencia. Sobre que se le permita ejercer la abogacía.

f 563)
X

Javier González, encausado por el juzgado ordinario de la 
ciudad de Vélez por homicidio. Vino en consulta y se confirmó 
la sentencia. Sobre indulto.

f 563 v)

f 564)

NOMBRES

Z

TODAS LETRAS

CAUSAS

Roque Esguerra. vecino de Bo­
gotá

Gabriel Agudelo, vecino de Faca- 
tativá

Francisco González, vecino de Se. 
rrezuela

Marcos Sánchez, vecino de San­
tafé

Juan Domingo Medina
Juan de Dios Abril

D. Pedro Acevedo 
D. Antonio Toledo

D. Valentín Armero, vecino de 
Honda

D. Patricio Armero Idem
D. Juan José Armero Idem
D. Santiago Gutiérrez, vecino de 

Ambalema
Tiburcio Moscoso Idem

Se les siguió causa por infiden­
cia y se les declaró comprendidos 
en el real indulto los dos primeros.

Encausados por el juzgado or­
dinario de Tunja por homicidio. 
Vino en consulta y se les aplicó 
el indulto.

Encausados por el delito de in­
fidencia por el Corregidor de Nei­
va. Vino en consulta y se les in­
dultó.

Encausados por delito de infi­
dencia en el Consejo de Guerra, 
después en el juzgado ordinario y 
últimamente por consulta a esta 
real audiencia. Se les declaró in­
dultados.
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f 565

D. Mariano Estéves, vecino de 
Bucaramanga

D. Rafael Benítes Idem
José Ignacio Martínez Idem

D. D. Pedro Vicente Martínez, 
vecino de Popayán

D. Ignacio Valenzuela Idem 
D. José Agustín Barahona Idem 
D. Miguel Domínguez Idem

D. Jorge Silva, vecino de Zipa- 
quirá

D. Tomás Silva Idem

San Antonio Bohórquez, vecino 
de Socotá

Carlos Barrera Idem
José Miguel Estepa Idem

D. Pedro Gómez, vecino de San 
Gil

Tomás Pérez, vecino de Citará 
Angel Rueda Idem
Domingo Martínez Idem

D. María Dolores Nariño, vecina 
de esta ciudad

D. María Petronila Navas Idem 
D. Josefa Manrique Idem
D. Gabriela Baraya
D. Bárbara Ortiz, vecina de Hon­

da
D. Josefa Ricaurte, vecina de es­

ta ciudad
D. Josefa Baraya Idem
D. Genoveva Ricaurte Idem
D. María Domitila Salgar y sus 

dos hijas Natalia y Nieves
Silvas Idem

D. Carmela Rodríguez Idem

Encausados por infidencia en 
Consejo de Guerra. Vino en con­
sulta y se les absolvió.

Encausados en Consejo de Gue­
rra por delito de infidencia. So­
bre indulto.

Sobre indulto.

Sobre que no se les moleste con 
comparencias por los comandan­
tes de Sogamoso, no se les ponga 
de soldados ni se les pensione con 
alojados.

Condenado por el delito de in­
fidencia al presidio de Puerto Ca­
bello. Sobre su libertad. Hablan 
sus hijos D. Martiniano y D. Ca­
milo Gómez.

Procesados por el delito de infi­
dencia. El primero fue pasado por 
las armas y a los dos segundos 
se les declaró indultados.

Todas estas señoras fueron des­
terradas por el General don Pablo 
Morillo y por el Gobernador Casa- 
no. Y habiendo hecho sus solici­
tudes a este tribunal y acreditado 
no ser insurgentes, por cuya causa 
se las había desterrado se les al­
zó la pena. La parte mayor no ha­
bla por sí, sino otros por ellas, y 
todo está en cuaderno.

j
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D. María Josefa Domínguez Ro-
che

D. Melchora Nieto
D. Josefa Uribe
D. Francisca Guerra

Idem 
Idem 
Idem 
Idem

D. Vicente Vanegas, vecino de 
Vélez

D. Femando Vanegas Idem

Sobre indulto. Vino la consulta 
por el alcalde de Vélez.

D. Miguel Martínez, vecino de 
San Gil

D. Ignacio Martínez Idem

D. Miguel Cañarete, vecino de
Mompox

D. Hermógenes Bros Idem
D. Pablo Blanco Idem

Sobre indulto, habla su herma­
no D.D. José María Martínez.

Vinieron dos expedientes en con­
sulta. Uno de los dos primeros y 
otro del tercero. Sobre indulto.

Dña. Luisa Vélez viuda de Me- 
dellín

Pedro Urizar, vecino de esta 
ciudad

José Zúñiga Idem

f565v) D. Miguel Antonio Goyzueta 
Elias Cortés, vecino del Pital 
D. Pedro Puentes, vecino de Ti- 

maná
D. Pedro Rosero Idem
D. Francisco Guerrero, vecino de 

Cali
D. José María Pacheco, vecino de 

Cali
D. Felipe Figueredo, vecino de 

Trujillo
Vicente Molina, vecino de Po­
payán

D. Juan José Heredia, vecino del 
Socorro

D. Pablo Castillo vecino de Oiba
D. Nicolás Camargo, vecino de 

Pinchóte
D. Francisco Arellano, vecino de 

Popayán

Sobre que su padre y tío se les 
ponga en libertad y se les desem­
barguen los bienes.

Sobre quejarse de habérseles 
reducido a prisión por haber ha­
bido en casa una pendencia. Piden 
su libertad.

Estos individuos se hallaron pre­
sos por esta real audiencia en las 
cárceles y habiendo informado que 
se hallaban sin causa y sin proce­
so pidió al Gobernador las noti­
cias que tuviere y no habiendo re­
sultado contra ellos ningún crimen, 
se mandaron poner en libertad.
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D. Pedro Lisperguer, vecino de
Santafé
Toribio Hidalgo
Ignacio Torres
Tiburcio Ardila de la parro­

quia de Páramo
Juan de Dios Perdomo, veci­

no de Neiva

D. Pedro González vecino de Gua­
dalupe

Gregorio López, vecino del San­
to Ecce Homo

José María Angel, vecino de Gua­
dalupe

Josefa Bonilla, vecina de Moni- 
quirá

Rafael Rengifo, vecino de Po 
payán

José María Betancur Idem

D. Eustaquio Diago, vecino de 
Mariquita

D. Valentín Diago Idem
José León Leyva Idem

Se les siguió causa por haber 
producido expresiones contra el 
gobierno y a favor de los patrio­
tas y por sospecha que tenían co­
rrespondencia con ellos.

Encausados por infidencia. So­
bre indulto.

Encausados por delito de infi­
dencia. Sobre indulto.

Luis Ignacio Canasto, Indio de 
Chía

Santos Canasto Idem
Juan Antonio García Idem

Sobre que se les permita que los 
ganados de D. Ignacio Castro pas­
ten en los resguardos. Contra su 
Teniente D. Ventura Clavijo.

f 566 Hilario Mendoza de Ambalema 
Don José María Campuzano Idem

Acusados por delito de infiden­
cia. Sobre indulto. Y el segundo 
murió sin concluir la causa.

Lorenzo Lamos, vecino de 
ralá

Pedro José Ulloa

Cha- Acusados por delito de infiden­
cia. Sobre indulto.

D. Luis Rubio, vecino 
tafé

D. Manuel Serna

de San- Acusados de infidentes se les 
siguió causa y al primero se le 

Idem declaró indultado y permanece aquí
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D. Vicente Azuero, vecino de) 
Socorro
Pedro Pérez Idem

Fray Juan José de Rojas, reli­
gioso de Santo Domingo de 
esta ciudad

Fray Casimiro Landínez Idem 
Fray Manuel Medina Idem
Fray Rafael Niño Idem
Fray Francisco Torres Idem
Fray Cornelio Torres Idem

Fray Agustín Emigdio Camargo, 
del convento de Santo Domin­
go de esta ciudad

Fray Domingo Galvis Idem

la causa. Las de los segundos no 
se hallan después de su separa­
ción, por lo que no se dice su es­
tado.

Por delito de infidencia fueron 
conducidos a Caracas y se acogie­
ron al indulto, que les fue de­
clarado.

Estos dos religiosos y otros que 
constan en los cuadernos que se 
pasaron al juzgado ordinario para 
continuar la causa, fueron proce­
sados. Pero al primero se le ab­
solvió.

Ignacio Vargas, vecino de la Pro-
vincia del Socorro

Francisco Navas Idem
Policarpo Martínez Idem
Ramón Martínez Idem
Joaquín López Idem
Francisco Ordóñez Idem
Antonio Ardila Mejía Idem
Lorenzo Lamos Idem
Juan Francisco García Idem
José Astrosa Idem
Miguel Corrales Idem

f566v) Pedro Ulloa Idem
Romualdo Martínez Idem

Hermenegildo Correa, vecino
de Honda

D. José Villarreal, vecino de
Ocaña

D. Simón Tadeo Plaza, vecino de
Honda

D. Antonio Racines, vecino de 
Honda

Todos estos individuos son pro­
cesados por delito de nueva suble­
vación intentada en la provincia 
del Socorro y de ellos los que son 
paisanos fueron indultados y los 
militares nó porque se pasó la cau­
sa al gobierno para su determi­
nación.

Encausados por el delito de in­
fidencia en Consejo de Guerra. Vi­
no a esta Real Audiencia y al se­
gundo se absolvió. Al primero idem 
se había libertado y los dos úl­
timos fueron a Puerto Cabello.

Plácido Melgarejo 
Julián Puello
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Tomás Bravo 
Ignacio Burgos

D. Agustín dei Valle, vecino de 
Mompox

D. Nicolás del Valle Idem

Paula Contreras, vecina de Neiva 
Tomasa Rodríguez Idem

El Presbítero D. Ramón Navia 
D. Juan Uribe, vecino de San Gil 
Ignacio Moiica Idem
Félix Tello, vecino de Popayán 
D. Camilo Torres Idem
D. Francisco Terreros, vecino de 

La Plata
D. José Joaquín Losada Idem
D. Ignacio Bejarano, vecino de 

Buga
José Velasco, vecino de Qui- 

lichao
Joaquín López, vecino de To- 
caima

El D.D. Estanislao Vergara, ve­
cino de esta ciudad

D. Joaquín Porras i<fem
El D.D. Francisco José de Agui- 

lar Idem
D.D. Joaquín José Gori, vecino 

de Cartagena
D. José María Hinestrosa, veci­

no de Santafé

D. Manuel Barahona
D. Antonio Cifuentes 

José Luna 
Tomás Patiño 
Vicente Barahona 
Tomás Navia 
Francisco Castillo 
José Joaquín Ledesma 
Vicente Murcia

Encausados por el gobierno de 
Cartagena por delito de infiden­
cia. Vino en consulta y se les de­
claró indultados.

Encausados en el Gobierno de 
Cartagena por infidencia. Se les 
indultó.

Sumariadas por complicidad en 
la deserción de un soldado. Sobre 
indulto.

Encausados en consejo de gue­
rra por el delito de infidencia. To­
mó conocimiento de la causa esta 
real audiencia y se les declaró 
comprendidos en el real indulto 
a que se acogieron en tiempo hábil.

Presentan sus títulos de purifi­
cación como dependientes del Tri­
bunal, quien así lo previno.

De estos individuos no se ex­
presa vecindad pero se sabe ser de 
la provincia de Popayán de donde 
fueron remitidos en prisión, juz­
gados en Consejo de Guerra por 
delito de infidencia y allí fueron 
absueltos unos y los otros se aco­
gieron al real indulto cuando la 
causa vino a este tribunal.
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José Sobrino

Feliciano Maya Idem.
José María Leyton Idem.
José Antonio Piedrahita Idem.
Santiago Aparicio Idem.
Narciso Martínez Idem.
Casimiro Montero Idem.
Domingo Figueroa Idem.
Miguel Delgadillo Idem.
Rafael Ardila Idem.
Bernardo Santos Idem.
Ignacio López Idem.
Antonio Zorrilla Idem.
Joaquín Lozano Idem.
José María Quintana Idem.
Juan Antonio Molina Idem.
Joaquín Velasco Idem.
José María Valverde Idem.
José María Concha Idem.
José Aparicio Idem.
José María Domínguez Zo­

rrilla Idem.
Silvestre Valverde Idem.
José Tomás Soto Idem.

D. José Elorga escribano del nú­
mero

D. Manuel Mendoza Idem
D. Luis Otero, alcalde ordinario

Los dos primeros fueron con­
denados el uno en la cantidad de 
25 pesos de multa por notarse unos 
yerros en la causa contra Josefa 
Sastoque y Nieves Fúquenc y en 
igual cantidad y por la misma ra­
zón al tercero.

i 567

Nicolás González
Gregorio González
Juan Bernardino Cañete
José de la Concepción Miranda 
Juana Francisca Colón
Juana Gamarra

Estos individuos fueron encau­
sados en el juzgado ordinario de 
Cartagena por haber dado muerte 
a un español mentado Antonio. So­
bre indulto. Vino en consulta.

El Presbítero D.D. Juan Fernán­
dez de Sotomayor

El Presbítero D.D. Juan Miramón 
El Presbítero D.D. Benito Revollo

Fueron encausados por el delito 
de infidencia por la Curia Ecle- 
siática de Cartagena. Sobre indul­
to. Se halla también un cuaderno 
sobre que se informe a Su Majes­
tad de sus méritos y servicios.
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f 568
LEGAJO DE DIVERSAS PARTES DE POSESIONES

Y ELECCION, NOMBRAMIENTOS DE DESTINOS

El S. D. Gabriel García Vallecillas da parte de habérsele 
nombrado por Su Majestad, oidor de esta audiencia.

El Cabildo de Cúcuta da parte de felicitación por el esta­
blecimiento del Tribunal.

El D.D. José Vicente de la Huerta da parte habérsele nom­
brado de Teniente Gobernador y Asesor de la Villa de Mompox.

El D.D. Ignacio Sanmiguel da parte de haberse posesionado 
de Teniente Gobernador de La Mesa.

D. Juan Berrueco da parte de habérsele nombrado asesor del 
Gobierno de Cartagena.

El Convento de San Juan de Dios da parte de proceder a la 
formación de capítulo.

El mismo da parte de haberlo celebrado, acompañando testi­
monio de los prelados electos.

E. D.D. Antonio Aquirraabal da parte de habérsele hecho 
Inquisidor Fiscal.

El S. D. Juan María Van Herre da parte de habérsele con­
ferido por Su Majestad el gobierno de la plaza de Portobelo.

D. Juan de Aguirre da parte de habérsele conferido el em­
pleo de Gobernador de Nóvita.



DOCUMENTOS SOBRE DON REDRO GUAL

En número anterior de este Boletín (abril-junio 1963), 
dábamos por terminada la publicación de la serie de docu­
mentos de Don Pedro Gual relacionados con su permanencia 
en Estados Unidos en los años de 1815-1817, pero, al avanzar 
en el proceso de ordenación y clasificación del Archivo del 
General Rafael Uribe Uribe, hemos hallado los cuatro docu­
mentos que a continuación vamos a reproducir, pertenecien­
tes al mismo período de la vida del ilustre intemacionalista.

Es el primero una copia de la proclama de José Domin­
go Duarte a los americanos, proclama que ya ha sido publi­
cada en algunas colecciones de documentos, pero que no 
creemos fácilmente al alcance de nuestros lectores, lo que 
nos ha movido a reproducirla.

Luégo viene una carta de Don Manuel Torres, quien más 
tarde había de ser nuestro primer embajador en los Estados 
Unidos, con interesantes datos sobre las actividades de Fran­
cisco Javier Mina en México y sobre los proyectos de invasión 
a las Floridas.

Las otras dos cartas fueron dirigidas a Don Pedro Gual 
por dos corresponsales compatriotas suyos, D. Manuel Pala­
cio-Fajardo y D. José de Sata y Bussy, en las que se regis­
tran curiosas noticias sobre los avances de la expedición de 
D. Pablo Morillo y sobre el sitio de Cartagena. Llamamos 
particularmente la atención de los lectores a la carta de 
Sata y Bussy, que contiene datos de gran interés sobre el 
sitio de Cartagena.

Fr. Alberto Lee López.
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1

Proclama dirigida a los Americanos del Nuevo Reino de Granada 
por José Domingo Duarte, Intendente del Ejército Pacificador, incitán­
dolos a volver a la obediencia de Fernando VII y a confiar en los 
buenos sentimientos del General Don Pablo Morillo.

Fragata Diana sobre las Costas de la Provincia de Cartagena, 20 
de julio de 1815.

Copia manuscrita del original impreso, en dos folios. Esta copia 
parece hecha por Don José de Sata y Bussy y enviada a Don Pedro 
Gual en carta escrita desde Jamaica el 28 de octubre de 1815.

Academia Colombiana de Historia. Sección de Archivos y Micro- 
filmes. Archivo del General Rafael Uribe Uribe. Documentos sobre Don 
Pedro Gual.

Americanos del Nuevo Reyno de Granada.
El amor y benevolencia hacia vosotros, amados compa­

triotas, me anima á indicaros el único camino que os queda 
para salvaros, y salvar á esos inocentes pueblos en que ha­
béis nacido. Sois Españoles, y una concurrencia desgraciada 
de acontecimientos, os ha presentado al mundo, observador 
de vuestra conducta, como degenerados de esta apreciable 
qualidad, que miran con entusiasmo y admiración las nacio­
nes cultas de Europa. Después de 28 años que falto de entre 
vosotros conservo la grata memoria de vuestras virtudes, 
y de aquellos momentos felices en que concurristeis conmigo 
á ilustraros, y perfeccionar vuestra educación en las tareas 
literarias. No he olvidado los penosos afanes que tome por 
la instrucción de muchos de vosotros, para formar vuestro 
espíritu en los principios de una sana moral. Estos recuerdos 
y el reconocimiento de vuestra docilidad, me animan á diri­
girme, como un precursor á anunciaros vuestra futura suer­
te. No me arredra el que haiais despreciado iguales insinua­
ciones que os han hecho algunos meritísimos compatriotas 
vuestros.

Vna expedición de quince mil guerreros Españoles al 
mando de un General que merece dignamente este nombre, 
después de haberse señalado en las victorias que salvaron la 
España de la opresión de un bárbaro usurpador, os convida, 
y no exige mas triunfo, que el que vosotros mismos debeis 
conseguir de vuestras desgracias, bolviendo voluntariamente 
al seno de una madre patria, á quien en medio de vuestros 
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delirios, habéis insultado, pero que olvida sus agravios, y os 
llama con ternura a disfrutar de [f. lv.] la paz y tran­
quilidad que habéis perdido en cinco años de furor, de con­
fusión y anarquía.

No amados compatriotas; no oigáis mas á los infames 
seductores que os han alucinado, confundiendo el esencial 
constitutivo de esta voz patria, que no es el terreno en que 
nacemos, y si aquel hasta donde llega el imperio de las leyes 
y el poder del soberano que hemos jurado, y han jurado 
nuestros maiores; es una quimera de la ambición y una blas­
femia del orgullo, querer convertir de repente en enemigo 
y ribales, unos pueblos que tienen el mismo origen, una mis­
ma religión, unas mismas leyes y un mismo idioma: haced 
alarde de ser Españoles, que pueblos de más poder y pobla­
ción que el vuestro desean serlo, y tal vez envidian la suer­
te que reusais.

No teneis mas derecho á los terrenos y distritos que ocu­
páis, que el que habéis heredado de vuestros padres, aquellos 
ilustres Españoles que hicieron tantos y tan señalados sacri­
ficios, para agregar estos países a la corona de Castilla, y 
radicar sus generaciones en ellos; sois herederos de sus vir­
tudes y servicios, y poseedores de los beneficios que os han 
proporcionado; para vuestra felicidad, fundaron ciudades de­
coradas con edificios de todos órdenes; para vuestra instruc­
ción é ilustración, hicieron emigrar las ciencias y las artes 
del antiguo mundo, y establecieron colegios y Vniversidades; 
con estos goces habéis sido felices hasta el día desastroso 
de vuestra rebolución; haced con imparcialidad y sin preo­
cupación un juicio comparativo de una y otra época. Vos­
otros habéis nacido lo mismo que yo en America, no por 
elección vuestra; procedéis de generaciones Españolas, sin 
haber escogido padres; apreciad estos dones como venidos 
del Cielo.

No trato de engañaros; conocéis [f. 2r.] mi carácter; 
creedme, vuestra suerte está en vuestras manos, en vuestro 
arbitrio esta entrar en el carro del triunfo de la gran Na­
ción á quien pertenecéis, ó ir atados á el. El Xefe del Exer- 
cito victorioso que os brinda la paz, tiene poder bastante 
para reduciros, si insistís en una obstinación desesperada. 
Enarbolad el Pavellon que tantas veces habéis ultrajado, 
flanquead los puertos, abrid las puertas de las ciudades para 
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recibirlo, y unir vuestras armas con las suyas, y el triunfo 
entonces sera vuestro; triunfo cuia gloria es bastante para 
labar las manchas de vuestros pasados desvarios. No temáis; 
os habla un compatriota vuestro, todo ocupado en vuestra 
felicidad, y en la prosperidad de esos desgraciados países, y 
que ha sido testigo de la humanidad y clemencia que el 
Gefe de este exercito ha usado en Margarita, Cumana, Bar­
celona y Caracas, aun con aquellos que por derecho de gen­
tes debían morir, y viven entre nosotros; esta humanidad 
y clemencia la recibió de las insignuaciones é instrucciones del 
Rey en cuio generoso y magnánimo corazón ha hecho mas 
impresión la compasión de vuestras desgracias que la ven­
ganza de vuestro ingrato abandono. Corresponded á estos 
nobles sentimientos, y no provoquéis la indignación de un 
augusto padre que os debe ser funesta; vuestra conducta no 
es comparable con la de estos pueblos, y lo sera menos si 
tomáis la resolución heroica que os indico.

Dios eterno, que esta leyendo en este momento los sen­
timientos de mi corazón, sabe con quanta vehemencia anelo 
por vuestra felicidad; sin ambición nada espero, sino verla 
cumplida: sin solicitud mía, por elección del Excelentísimo 
Señor General en Gefe y para servicio del Rey, voy exercien- 
do las funciones de Intendente de este Exercito, luchando 
con mi constitución enfermiza y contrarrestando los males de 
un penoso viage; abandonada mi familia; interrumpida / [f. 
2v.] mi filosofia, conque aspiraba á vivir dentro de mi mis­
mo, y á poner un intervalo entre los negocios y el sepulcro; 
no quiero mas premio ni mas recompensa que el concurrir 
á vuestro reposo; ¡quanta alegría siente mi alma al consi­
derarme entrando entre vosotros con un Exercito brillante, 
llevando la oliva de la paz, dándoos y recibiendo de vosotros 
las enhorabuenas de una feliz reconciliación que fixara para 
siempre la fraternidad de uno y otro emisferio Español!! 
¡pero quanta mi amargura si por vuestra obcecación este 
mismo exercito, entra en guerrero y conquistador, jugando 
los resortes de la pericia y valor conveniente á la dignidad 
y decoro de las armas de un Monarca que acaba de que­
brantar el orgullo del coloso que había hecho temblar á toda 
la Europa, cuias águilas están aun debajo de sus pies! Lexos 
de vosotros tan horrorosa perspectiva, resolved que entren 
como amigos y hermanas; yo os aseguro perecer junto con 
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vosotros, si las promesas del General en Gefe no son tan 
indefectibles como os anuncio, y que conseguiréis por ellas, 
salvar vuestras vidas, vuestro honor, buestras propiedades, y 
buestra fortuna. Asi os lo ofrezco en su nombre.

Fragata Diana sobre las costas de la Provincia de Car­
tagena, 20 de Julio de 1815. Duarte.

Nota. — Todos los disparates ortográficos están copia­
dos del original impreso.

2

Carta de Don Manuel de Torres a Don Pedro Gual, en la que des­
pués de informarle del buen éxito de una gestión económica en la que 
intervenía Don José Rafael Revenga, le informa de los planes y estado 
de la expedición que preparaba Francisco Javier Mina a México y de 
los proyectos posteriores sobre la Florida, proyectos en los que estaban 
mezclados el francés Luis Aury y el venezolano Mariano Montilla.

Philadelphia, octubre 4 de 1816. 
Original autógrafo en dos folios.
Academia Colombiana de Historia. Sección de Archivos y Microfil­

mes. Archivo del General Rafael Uribe Uribe. Documentos sobre Don 
Pedro Gual

Philadelphia, Septiembre 4 de 1816.
Mi amado Tayta Gual
Acuso a Vd. el recibo de su estimada del 2 del corriente. 

He conseguido un documento de la deuda de Parmentier mas 
en regla que el que dio á Revenga, y me parece que no ten­
dremos el menor inconveniente en el pago: Sigue una copia 
del dicho documento. “Philadelphia, September 4th 1816 — 
We promise to pay to the orden of Mr. J. R. Revenga the sum 
of nine hundred and seventy one Dollars at the epochs he- 
reafter specified, that is: 71 Dollar in an order sight on 
Daniel Ducatel at Baltimore, two hundred on the first of 
November next in Philadelphia — 150 on the first of Decem- 
ber — two hundred on the first of January 1817 — 150 on 
the first of February; and two hundred on the first of March, 
which well complete the above sum, and be in full of all 
accounts for valué received and without defalcation — Par- 
menter and Forestier”. ----- Vd. observara que hemos con­
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seguido simplificar y asegurar el pago: digo a Vd. con verdad 
que no esperaba obtener esto. Revenga entregará a Vd. en 
Baltimore los 71 pesos que debe cobrar de Mr. Daniel Duca- 
tel: Descanse sobre este particular mi amigo, y ensanche su 
espíritu, que la providencia no nos abandonara, yo espero 
que hemos de ver muy en breve mejores momentos. En todo 
caso nos consolaremos mutuamente y viviremos felices aun 
quando la suerte se obstine en sernos ingrata, porque nues­
tros genios y nuestras ideas se convienen.

Mina me escribió ayer y me anuncia que las cosas han 
mejorado mucho, tal vez los comerciantes habran vuelto a 
concebir buenas esperanzas de la expedición. Por aqui esta­
mos también muy adelantados como podra Vd. juzgar por 
lo que Toledo me ha dicho ayer que es en substancia lo 
siguiente: que tiene 4 buques bien armados 14 mil pesos en 
dinero y otros artículos; estaba esperando los resultados de 
una proposición que le había hecho al Rey José. / [f. lv.]. 
Yo no me atrevo a dudar enteramente de las cosas de Tole­
do porque me dixo ayer que debía yo asistir a una confe­
rencia que debía tenerse con los comerciantes que lo habili­
tan, para tratar de los artículos que había de acopiarse, y 
para poner a mi disposición y a la de un agente que deben 
nombrar los interesados, los 14 mil pesos en dinéro. Ya creo 
que le dixe a Vd. que había recibido cartas de Herrera en 
que le avisaba la toma del Puerto de Mata Gorda por Aury, 
y noticias muy favorables del estado de las cosas en Nueva 
España. El tiene instrucciones para obrar como juzgue con­
veniente contra los dominios del gobierno español, y piensa 
ocupar inmediatamente Amelia Island para cuyo efecto pien­
sa sacar de aqui 200 hombres. Ocupada Amelia, le sera fácil 
ocupar sus tropas con la gente de Georgia, para seguir sin 
perdida de tiempo a ocupar San Agustín y Penzacola: Pa­
rece que Herrera tiene parte en el plan, y que el Coronel Pery 
tiene apalabrados muchos individuos que deben unirse con 
Toledo luego que se consiga algún dinero para sostenerlos 
o alimentarlos: La cosa me parece bien y de muy fácil exe- 
cución, si efectivamente existen Jos 14 mil pesos. Si las 
fuerzas de Toledo se reunen con las de Aury y las de Mina, 
se puede dar un golpe decisivo. Yo he puesto a Toledo suma­
mente dócil, y puedo aventurarme a decir, que con un po­
quito de maña podremos formar todavía un plan combinado 
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cuyos resultados serian probablemente muy favorables. En 
fin yo sabré mañana a que cartas atenerme, y avisare a Vd. 
inmediatamente. A Mina le participo también esto, y acaso 
Montilla que sale mañana a las 3 de la tarde, podra ser el 
portador de noticias mas exactas, y tal vez se podra todavía 
corregir / [f. 2r.] los males que los celos y la ambición han 
ocasionado. Toledo no parece el mismo hombre, tal vez logra­
remos hacerle conducirse con juicio.

En el National Intelligencer de ayer habra Vd. visto las 
noticias de la ocupación de Mantagorda [sic], y aun de 
Penzacola, según lo que se decía en la Habana el 20 de agos 
to: La ocasión esta brindándose. Si la perdemos pobre de 
nosotros.

Por lo que respecta a la Costa Firme las adjuntas cartas 
subministran bastante información del estado de las cosas. 
Así que sepamos la resolución del Rey José saldra Toledo 
para esa. Sera muy del caso su estada ahi para aconsejarlo 
y dirigirlo.

Revenga vino ayer al asunto de Parmantier y regresa 
mañana con Montilla. Dígame si encontró en el correo la 
carta en que incluía el borrador de una a Jefferson.

Refresqúese la sangre y el espíritu y créame su verda­
dero amigo

M. Torres [rubricado].

Amigo como van noticias pagara Vd. con porte doble.
[F. 2v.] Don Pedro Gual

Washington city.

3

Carta del Doctor Manuel Palacio-Fajardo a Don Pedro Gual, en 
la que le presenta a un amigo portador de la misiva y se refiere bre­
vemente a las noticias que se tienen de los movimientos revoluciona­
rios en toda América.

... Septiembre 28 de 1815.
Original autógrafo en un folio.
Academia Colombiana de Historia. Sección de Archivos y Micro- 

filmes. Archivo del General Rafael Uribe Uribe. Documentos sobre 
Don Pedro Gual.
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Setiembre 28 — 1815.
Mi amado amigo. El dador de la presente será el Doctor 
Bolcusan [?], sujeto respetable por sus luces, conocimiento 
y sentimientos liberales, á quien he tenido el honor de cono­
cer en Paris. Me tomo la libertad de introducirlo á v. por 
medio de esta, esparando que su amistad será á v. á la vez 
ventajosa y agradable.

Las noticias, que de todas partes de América nos llegan 
diariamente, son altamente satisfactorias. Las de Buenos- 
ayres alcanzan hasta 19 de junio. Ramires, y su segundo han 
sido derrotados, y hechos prisioneros en Potosí. Pezuela esta­
ba situada entre los cuerpos mandados por Rondó, y el de 
Pomasaque en Oruro. Duran llegó á Cartagena con 1500 
fusiles. La antigua Veracruz está en poder de los mexicanos. 
Sin duda que la revolución nunca ha sido tan general. El 
interior de Venezuela está ocupado por las guerrillas. Por 
que no ha escrito v. en el último paquete?

Páselo v. bien, y mande á su mui verdadero amigo, y 
servidor que b. s. m.

M. Palacio-faxardo [rubricado]. 
D. Pedro Gual.
52 Welbeck Street.

Carta de Don José de Sata y Bussy a Don Pedro Gual, en la que 
le da detalladas e interesantes noticias sobre el sitio de Cartagena por 
Don Pablo Morillo, las disensiones de los patriotas en el interior de 
la ciudad, los esfuerzos hechos desde Jamaica para auxiliar la plaza 
sitiada, el naufragio del corsario Congreso en el que iba Luciano D’Elhu- 
yar y la muerte en Jamaica de un señor Robertson que había organizado 
las expediciones en socorro de Cartagena.

Kingston — Jamaica 28 de octubre de 1815.
Original autógrafo en cuatro folios.
Academia Colombiana de Historia. Sección de Archivos y Microfil­

mes. Archivo del General Rafael Uribe Uribe. Documentos sobre Don 
Pedro Gual.
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Kingston
-Jamayca 28 de octubre de 1815. 
Ciudadano Pedro Gual
Mi siempre amado Amigo: no me acuerdo bien con que 

fecha he escrito á V. aunque creo que fue á principios de Agos­
to; en conseqüencia diré á V. brevemente lo que desde en­
tonces ha acontecido en Cartagena, y mis sucesos particula­
res en esta isla; los boletines que creo que le manda á V. 
el Gobierno me ahorraran muchos pormenores.

El 18 de Agosto se presento la esquadra Española delan­
te de Cartagena: hizo el desembarco de tropas por punta de 
Canoas, estableció luego el sitio y bloqueo de la Plaza; el 
primero con mucho rigor y estrechez, pero el segundo mui 
débil, pues ni tiene buques suficientes de guerra, ni son mui 
ventajosos, ni están bien armados y tripulados; asi es que 
han entrado bueques, especialmente corsarios con presas, 
entre otras una de las goletas de guerra bloqueadoras. Sin 
embargo á pesar de nuestras ventajas marítimas, no se ha 
tratado de atacar la Esquadra enemiga, como ha debido ha­
cerse, porque el poltrón de Castillo ha eludido la operación, 
disponiendo otras acciones terrestres desatinadas que han 
salido malisimamente ' [f. lv.]. Se mandó á Aury hacer un 
desembarco por la isla de Baru con unos 300 hombres; pe­
recieron de ellos como cincuenta, quedaron algunos prisio­
neros, y el resto se reembarco de prisa y vergonzosamente: 
nuestro buen Robert fue hecho prisionero y esta ahora en 
Santa Marta: Castillo negó baxamente que hubiese dado 
semejante orden de desembarco, hizo poner preso al pobre 
Aury, víctima de su valor y obediencia, tratándolo tan indig­
namente que hasta el que le intimo el arresto le quito su baúl 
y papeles. Esto fue en fin del mes pasado. La Plaza iba entre 
tanto escaseando de víveres ¡gracias á la previsión y eficacia 
de los SS. Amador y Castillo!, este ultimo iba progresivamen­
te usurpando todo el poder, y era ya un Dictador; pero su 
crédito iba decaiendo con más precipitación aun, quando á 
principios de este mes destino á Sanarrusia con cinco o seis 
bongos y unos 70 hombres para que entrasen por el caño 
del Estero al Dique; isque para buscar víveres al interior; 
Sanarrusia á pesar de ser valiente represento á Castillo so­
bre lo desatinado y desesperado de esta expedición, pero el
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Dictador le tiro los papeles á la cara, y después de bien insul­
tado le mando salir; el infeliz aventurero (pues como tal 
estaba purgando el asesinato de los Españoles presos) se 
despidió de sus amigos para el otro mundo; y lo cumplió 
exactamente pues el y casi todos compañeros han perecido 
á manos de los Españoles que los han cortado y destruido 
naturalmente. La desconfianza contra Castillo creció en con- 
seqüencia, y no había un hombre en la Plaza que no lo 
mirara con horror; en fin no el mejor / [f. 2r.] sino el mas 
ambicioso, hizo lo que debió haber hecho el Gobierno, ó 
siquiera un hombre de mérito. Bermudez que mandaba en 
la Popa el exercito de Caracas, baxo á las doce de la noche 
del dia 9 ccn quince á veinte caraqueños, y otros pocos fran­
ceses, desarmo la Guardia de Castillo, mató de un balazo 
al hijo de Cespedes su Edecán, puso preso al Dictador, y es­
tando en esta operación el Gob’erno que la supo, se preparo, 
dio ordenes para que no se obedeciese sino á el ó á quien 
estuviese autorizado por el, pueso tropa y cañones abocados 
a la plaza, y Bermudez en lo mejor de su rebolucion se vio 
casi del mismo modo en que acababa el de poner á Castillo. 
Por fin se presento al gobierno, este le hizo cargo por lo 
que acababa de hacer, contexto no se que, y el Gobierno le 
aprobo todo, y nombro seguidamente Comandante General 
de las Armas con sujeción á el; todo se confirmo con jura­
mento, y parece que hasta el dia quince en que salió el ulti­
mo buque (la Popa) de aquel puerto se estaba portando bien. 
Nadie mas que Castillo y su hermano han sido presos: Ma­
riano Montilla goza de la misma consideración é influencia 
que siempre, y ha sido uno de los que mas han trabajado 
por derribar á Castillo!!!!! Parece que hai tranquilidad, 
unión, y entusiasmo en todos los habitantes.

La Plaza solo perece de necesidad; no hai un solo barril 
de arina; ni maiz, ni arroz: carne queda alguna aunque 
poca / [f. 2v.] el Gobierno no manda un real, ni hace mas 
que clamar; en fin gracias á los esfuerzos, eficacia é inte­
ligencia del infeliz Robertson, se han alistado algunos car­
gamentos de víveres, que deben ó debian ir en ocho ó diez 
buques, inclusos tres corsarios que han venido al efecto.

Yo estaba desesperado en esta Isla, y resolví por fin irme 
á aquella Plaza á principios de este mes, no habiéndolo he­
cho antes porque el bloqueo de los Españoles no estaba bien 
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conocido, pues ni había venido un buque de Cartagena ni 
de aqui se había animado ninguno á ir, hasta que Robertson 
despacho una Goletitta iletada en 200 pesos solo para ver 
si entraba; efectivamente lo logro, nos trajo noticias de la 
Plaza, y se cargo inmediatamente para volver á salir, como 
lo verifico el 16 de este mes. Yo me embarque en ella y he 
sido el primero, y con D’Elhuyar los dos únicos, de todos 
los oficiales que habíamos aqui que han ido a aquella Plaza. 
D’Elhuyar saiio conmigo en el corsario Congreso, capitán 
Levi. El lunes 16 nos hizimos á la vela á las 6 de la maña­
na dejando a Robertson gravemente enfermo de calenturas. 
Aquella no [che nos] empezó a soplar un viento furioso que 
se convirtió en uracan á 20 leguas de la Jamayca, esperan­
do por instantes la muerte, hasta el Miércoles á media no­
che, en que el barco no pudiendo resistir la furia del viento 
se volco, metiendo los palos en el agua, y poniendo la quilla 
casi íuera; en esta si- / [f. 3r.] tuacion el capitán salto sobre 
la cubierta, pidió la sierra, hacha, cuchillos etc. y afortuna­
damente corto y arrojo el palo maior, y después una parte 
de la carga, con lo que el buque empezó á levantar un poco; 
la bomba acabo de evaquarlo, y volvimos el mundo del qual 
me había ya despedido para siempre; no obstante el peligro 
inminente continuo sin diminución hasta el viernes 20 pol­
la mañana que ceso el uracan; entonces nos pusimos en ca­
mino para volver á tomar el puerto de Jamayca, lo que logra­
mos entrando en Port-Royal el Domingo 22. Es inútil que 
yo le haga á V. la relación de los destrozos y perdidas cau­
sadas por este horrible uracan, el mas fuerte y espantoso 
de quantos la memoria de estos habitantes puede recordar. 
Mi espíritu melancólico, mi cuerpo estropeado no hallaron 
otro consuelo que la vista de mi triste y desolada hermana 
que me juzgaba muerto, todo lo demas no ha hecho mas 
que aumentar las funestas impresiones que me habían agi­
tado. Para colmo de desgracias, y aflicciones ha muerto al 
dia siguiente de mi salida nuestro digno y virtuoso amigo 
Robertson. [Es]te [a]migo generoso de nuestra libertad, no 
existe ya. Mi querido Gual, yo creo que V. derramara algu­
nas lagrimas á la memoria de este hombre incomparable 
que nos honraba con su afecto y confianza; Su trabajo im­
probo, su actividad y eficacia lo han conducido al sepulcro; 
su comisión cerca de las autoridades de esta isla, aunque 
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en su origen ridicula y vergonzosa, ha producido grandes 
utilidades, por el giro que el le ha / [f. 3v.] sabido dar; 
baste decir que sin el no se habrían enviado víveres á Car­
tagena, ni se habría restablecido el crédito de nuestro Go­
bierno que era mirado con desprecio después de la funesta 
guerra civil que nos ha agitado.

Desgraciadamente el uracan que ha desvastado esta Isla 
antes que hubieran salido todas las provisiones que estaban 
preparadas, ha influido en una prohivicion de extraer vive- 
res que se ha publicado hace dos dias, con lo que estamos 
en la maicr consternación, pues aun no se sabe la llegada 
de tres barcos que habían ia salido, y otros dos que salieron 
conmigo (el uno de ellos el Congreso en que iba el desgra­
ciado D’Elhuyar) quiza habran perecido. Sin embargo se 
toman todas las medidas á ver si se allanan algunas difi­
cultades, y aun se trata embíar á Cuba a comprar carga­
mentos de arina, con registro para Santa Marta, que deben 
ir á Cartagena; ¡Dios quiera que esto se verifique!

Yo estoi algo malo, y tanto por este motivo, como por­
que después de mi regreso aqui, hemos recivido las noticias 
de la revolución de Bermudez, cuias conseqüencias aun igno­
ro si serán del todo buenas, resuelvo quedarme algunos dias 
mas hasta saber de un modo positivo, si se ha restablecido 
la tranquilidad publica, sin la qual nada vale nada.

Por lo que hace al Exercito Español esta es [sic] mui 
mal / [f. 4r.] estado; casi todo enfermo y pereciendo diaria­
mente centenares; la Esquadra que bloquea esta en el mis­
mo estado, con la circunstancia de no tener casi agua, pues 
sabe V. que no hai en donde hacerla á veinte ó treinta leguas 
distante de Cartagena por todos lados. La Popa nos asegura 
que quatro ó cinco dias antes de su salida, es decir el diez ú 
once, había levantado el bloqueo, y después del uracan con 
mas motivo debe haberse alexado.

En la Popa han venido como quarenta pasageros la 
maior parte mugeres, viejos y enfermos, y otros huiendo de 
Bermudez. Tales son Arrazola, Narciso Martin, Argumedo, 
y el Dr. Henrique Rodríguez que viene con comisión mui 
secreta del Gobierno, quiza con nuevas propuestas de entre­
ga a los Ingleses; pero esto es ridiculo.

A Dios mi amado Amigo: si las cosas no se componen 
me parece que me tendrá V. por alia, para aprender a desti-
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lar, y ayudarle á [....... ]gar y comer. Mil abrazos al apre­
ciable Revenga para con quien se entiende igualmente esta 
carta. Recivan Vds. el corazón de su sincero y afectuo­
so Amigo

J. Sata y Bussy [rubricado],

P. D.

El pliego adjunto / [f. 4v.] del Gobierno de Cartagena 
me lo ha entregado Cabero para que lo dirija a V.: va por 
medio de Cartmel á quien V. vera en esa ciudad; sin embar­
go las noticias y boletines que contiene son anteriores á la 
revolución de Bermudez que he referido.

No dexe V. de escribirme, y hagalo no solo á Cartagena 
baxo cubierta de Camara, sino también á Jamayca baxo cu­
bierta de Mrs. Flygny et Gourgues, negociantes.
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Juan de Castellanos. Elegías de varones Ilustres de Indias. 
Introducción y notas de Isaac J. Pardo- Biblioteca de la Aca­
demia Nacional de Historia. Vol. 57.. Fuentes para la historia 
colonial de Venezuela. Caracas, 1962. XCVII, 284 p.

El médico venezolano, escritor y periodista doctor Isaac 
J. Pardo es suficientemente conocido en el mundo de las letras. 
En 1935 apareció su libro Esta tierra de gracia. Imagen de 
Venezuela en el siglo XVI que lo consagró definitivamente 
en el campo de la investigación histórica- Es el libro que todos 
quisiéramos escribir un día. Es la historia de Venezuela con­
tada a su manera. La mejor de todas. Con exactitud histórica, 
pero como quien narra un cuento apasionante “que comenzó 
de esta manera... ” vino luego su Juan de Castellanos. Estudio 
de las Elegías de Varones Ilustres de las Indias, publicado en 
1961 por la Universidad Central de Venezuela y que constituye 
el estudio más completo que hasta hoy se haya hecho sobre 
la obra del Beneficiado de Tunja. El libro está dividido en 
tres partes; I Juan de Castellanos y su obra, el hombre y las 
Elegías; II Aspectos literarios de las Elegías. Castellanos ante 
la crítica. La forma. Reflejos de la antigüedad clásica. Co­
rrientes literarias hispánicas (el más original de todos). Lo 
novelesco en las Elegías- El tono menor. La erudición. La poe­
sía latina de Castellanos. III El Nuevo Mundo. Indias Doradas 
y la Sociedad Indiana. Siete apéndices del mayor interés y 
una selección de trozos escogidos de las Elegías. Obra seria y 
documentada, escrita con propiedad y elegancia, que invita
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al temeroso lector a adentrarse en esa selva de versos, que 
ha detenido a más de uno en la primera página de sus innu­
merables octavas y versos sueltos.

La Academia Nacional de Historia de Venezuela tuvo el 
acierto de confiar al doctor Pardo la edición de las Elegías 
en su colección de cronistas. Nadie más autorizado para diri­
girla y anotarla. La jugosa introducción que precede al texto 
del cronista resume en parte el trabajo anterior, en ocasiones 
lo amplía, como en el punto de la participación de Castellanos 
en las expediciones de Sedeño, en otras agrega nuevos datos.

El texto de Castellanos a dos columnas en tipo pequeño, 
ofrece la novedad de la numeración que hace fácil el citarlo 
y cotejarlo. Finalmente, 261 notas aclaratorias del texto de 
las Elegías aclaran muchos lugares oscuros para el profano.

Gracias pues a un médico con clientela que abandonó 
la' profesión para presidir la compañía editora del diario “El 
Nacional”, al amante del kolklore que estudió los “viejos ro­
mances españoles en la tradición popular venezolana”, al 
sagaz crítico de “José Antonio Maitin y su canto fúnebre” y 
al autor del libreto para una cantata sobre “El tirano Agui- 
rre”, gracias pues a la paciencia benedictina del doctor Pardo, 
tenemos hoy una parte importante de las Elegías profunda­
mente estudiada y concienzudamente comentada-

* * ♦

Roberto Harker Valdivieso. Bolívar en la Villa de Buca­
ramanga. Academia de Historia de Santander. Biblioteca San­
tander. Vol. XXIX, Editorial Vanguardia, 1963. 140 páginas.

El tema de Bolívar es inagotable. Cuando cualquiera pen­
saría que ya todo está dicho, aparece un nuevo libro que nos 
depara más de una sorpresa. Tal cosa sucede con el libro del 
joven presidente de la Academia de Historia de Santander. En­
tre todas las épocas de la fulgurante historia del Libertador, 
la de su permanencia en Bucaramanga en 1828 es de sumo 
interés. En momentos en que la república sufría una de las 
más graves crisis políticas de su historia, llega el Padre de 
la Patria a la villa de Bucaramanga para controlar desde allí 
los movimientos subversivos del Magdalena y seguir de cerca 
las deliberaciones de la Convención de Ocaña. Setenta días 
de intensa actividad en compañía de sus amigos cuyas bio­
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grafías ilustran el texto, Valenzuela, Wilson, Ferguson, O’ 
Leary, Soublette, Perú de Lacroix para citar los principales. 
Setenta días de intensa correspondencia epistolar que allí se 
reproduce y como complemento, la historia de la Casa de Bo­
lívar en Bucaramanga con las reliquias históricas que conser­
va el monumento nacional. Harker Valdivieso entra por la 
puerta principal a la incontable nómina de los estudiosos y 
amantes de la gloria de Bolívar.

* * *

Cédulas Reales relativas a Venezuela (1500-1550). Cara­
cas, Edición de la Fundación John Boulton y la Fundación 
Eugenio Mendoza, 1963. XLIV, 417 p.

Las beneméritas Fundaciones Boulton y Mendoza de Ve­
nezuela publicaron en 1959 los Cedularios de la Monarquía 
Española relativos a Venezuela, dos volúmenes; dos años des­
pués aparecía el Cedulario de la Monarquía Española relativo 
a la Isla de Cubagua (1523-1550), editado por ambas Funda­
ciones, que hoy completan con la obra a que nos referimos y 
que viene a llenar los vacíos de las dos publicaciones ante­
riores.

Disposiciones de índole procesal, como la ejecutoria de 
Alonso de Ojeda, de carácter general y personal referente a 
las regiones que abarcan hoy el territorio venezolano y a 
otras que pertenecen a otras naciones, pero que formaron 
parte de una unidad administrativa o natural con las tierras 
venezolanas se recogen en este volumen. .

El Estudio Preliminar estudia el país, sus habitantes, la 
incorporación de Venezuela, la época de asentamiento y dis­
pone al lector a gustar el contenido de 245 documentos de 
primer orden para la historia de Venezuela- Los índices de per­
sonas y geográfico, las ilustraciones impecables como repro­
ducción de documentos, obligan una vez más nuestra gratitud 
a las Fundaciones Boulton y Mendoza que continúan en la 
obra de la cultura que les imprimieron sus fundadores.

* * *

José Fernández de Madrid y su obra en Cuba. Consejo 
Nacional de Cultura. Publicaciones del Archivo Nacional de 
Cuba. VoL LVI. La Habana, 1962, 425 p.
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Con ocasión del centenario de José Martí (1853-1953), 
Gabriel Giraldo Jaramillo escribió un opúsculo Colombia y 
Cuba en el cual trazó una breve historia de las relaciones que 
por más de siglo y medio unieron a la República de Colombia 
con la Isla de Cuba, hoy digna de mejor suerte. Manuel del 
Socorro Rodríguez, Francisco Javier Cisneros, Rafael María 
Merchán, Francisco Javier Balsameda trajeron en un momen­
to dado un mensaje de Cuba. A la Isla arribaron numerosos 
colombianos: Fernández Madrid, Martín Sierra, José Rogelio 
Castillo y tantos otros que lucharon por la independencia de 
Cuba.

A la permanencia y a la obra adelantada por el poeta, 
médico, estadista y diplomático colombiano don José Fernán­
dez Madrid, que vivió/ nueve años en La Habana, está desti­
nado este volumen del Archivo Nacional de Cuba.

En casa del ilustre cartagenero recibieron hospitalidad 
personajes importantes de nuestra historia. Durante su per­
manencia en la Isla, escribió memorias científicas y la mayor 
parte de su obra poética.

La obra que comentamos está precedida de una noticia 
biográfica de don José Fernández Madrid. Vienen a continua­
ción una serie de escritos científico^ sobre materia médica y 
economía; temas políticos y literarios. En esta última parte, 
la más extensa, se recogen las numerosas poesías, traduccio­
nes y las dos tragedias Atala y Guatimoc que consideraba el 
autor como principio de un teatro americano. Menéndez y 
Pelayo que criticó tan severamente la obra literaria del car­
tagenero, le reconoce “cierto valor relativo de corrección y 
facilidad elegante”, confiesa que “la versificación de Fernán­
dez Madrid es habitualmente limpia y muchas veces sonora 
y armoniosa, combinándose bastante bien en su estilo los opues­
tos caracteres de la escuela de Quintana y de la de Arriaza”.

Gregorio Vásquez de Arce y Ceballos. Su vida. Su obra. Su 
vigencia. Bogotá, Editorial Menorah, 1963. 205 páginas.

El año de 1963 vio enriquecida la bibliografía artística 
del país con dos obras que pueden calificarse como las me­
jores' en su género del año: las Acuarelas de Mark, editadas 
por el Banco de la República y el Gregorio Vásquez Ceballos 
de la Librería y Editorial Horizontes de esta ciudad. El públi­
co las ha recibido con el merecido aplauso.
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El libro de Vásquez recoge lo mejor que sobre el artista san- 
tafereño se ha escrito hasta el presente: la noticia biográfica 
escrita por el señor Groot; el estudio insuperable de Roberto 
Pizano Restrepo; la feliz identificación de Feliciana, la hija 
del pintor, debida a la investigación de Guillermo Hernández 
de Alba; Vásquez miniaturista por Gabriel Giraldo Jaramillo; 
la obra de Vásquez en Monguí por Jorge Luis Arango; el es­
tudio sobre unas tablas del pintor y sus dibujos de Francisco 
Gil Tovar. Dos artistas pintores, Santiago Martínez Delgado y 
Luis Alberto Acuña, nos dan su visión del fino pincel del 
granadino.

La nómina de ilustres colaboradores nos exime de cual­
quier comentario. Todos conocen la pericia de los que han 
tratado la vida y obra de nuestro artista. La lujosa presenta­
ción del texto, las admirables reproducciones, el gusto artís­
tico con que fue dirigida la edición, se ha visto compensada 
con la calurosa acogida con que ha recibido el público esta 
obra que puede presentarse con orgullo, a la delectación del 
más exigente gustador de las obras bellas.



EXTRACTOS DE ACTAS

Sesión ordinaria del 5 de febrero de 1963
Presidencia del Doctor Bernardo J. Caycedo.
Asistentes: Numerarios: Guillermo Hernández de Alba, 

Alberto Miramón, Eduardo Santos, Luis Martínez Delgado, Ho­
racio Rodríguez Plata, Roberto Liévano, Rvdo. Padre Rafael 
Gómez Hoyos, Monseñor Mario Germán Romero, General Ju­
lio Londoño, Sergio Elias Ortiz, Coronel Alberto Lozano Cleves, 
Rvdo. Padre Alberto Lee López, Abel Cruz Santos, Rvdo- Padre 
Roberto María Tisnés, Juan Friede, Rafael Bernal Medina y 
Guillermo Vargas Paúl. Correspondientes Alfredo Bateman, 
Armando Gómez Latorre, Andrés Soriano Lleras y Segundo 
Germán de Ribón. Se excusaron por inconvenientes insalva­
bles los académicos Monseñor José Restrepo Posada, Francisco 
Andrade, Rvdo. Padre Félix Restrepo, Luis Alberto Acuña y 
Alirio Gómez Picón.

Por ausencia del Secretario titular, la Presidencia nombró 
Secretario ad hoc al académico Horacio Rodríguez Plata.

El Presidente presentó el saludo de estilo al correspon­
diente Don Segundo Germán de Ribón quien se ha establecido 
en Bogotá. Este último manifestó su complacencia al incor­
porarse a los trabajos de la Academia.

El académico numerario Rafael Bernal Medina tomará 
posesión el 14 de febrero.

La Comisión de Candidaturas quedó integrada por los 
académicos Restrepo Posada, Lozano y Lozano y Alberto Mi- 
ramón y la de Publicaciones por los académicos Roberto Lié- 
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vano, José Ignacio Perdomo Escobar y Jaime Duarte French. 
Representará a la Academia en la inauguración de la estatua 
de Don Pedro de Hereaia en Cartagena el académico Miramón. 
El académico Otero D’Costa se traslada a Santa Marta y re­
presentará allí a la Academia por deseo de la Presidencia.

El 17 de diciembre pasado el Señor Embajador de los Esta­
dos Unidos obsequió a la Academia la fotocopia de los cua­
dernos de Bitácora del transporte marítmo Grampus que es­
coltó al Libertador en su último viaje de Barranquilla a Santa 
Marta. Igualmente el Doctor Eduardo Santos trajo al archivo 
de la Academia fotocopias de documentos sobre el matrimonio 
del Libertador y del título de encomienda otorgado por Jimé­
nez de Quesada a Cristóbal de Roa y cuyo original está escrito 
sobre un cuero de venado.

El 28 de febrero se celebrará la sesión de homenaje a los 
académicos Botero Saldarriaga y Abel Botero. Llevará la pa­
labra el académico Rodríguez Plata.

El académico Gómez Hoyos presentó su libro “Ideología 
de la Revolución 1810” y recibió las felicitaciones de la Pre­
sidencia y del Doctor Santos y los aplausos de sus colegas.

El académico Juan Friede informa que el Doctor Luis 
López de Mesa le ha enviado un concepto sobre sus tesis de 
interpretación de la historia. Sólo se publicará cuando el aca­
démico López; de Mesa lo autorice.

El Padre Lee informa que Don José María Arroyo depo­
sitó en la Academia cuarenta cartas originales del General 
Mosquera las cuales se conservarán en el archivo de la Aca­
demia.

El Doctor Eduardo Santos agradeció el nombramiento que 
unánimemente se le hizo de Presidente Honorario Vitalicio 
de la Corporación. Luego hace algunas observaciones sobre 
los monumentos históricos existentes en Villa de Leiva, Mon- 
guí y Tópaga y en el Campo de Boyacá formulando algunas 
críticas por el estado en que se hallan y las reformas que 
los amenazan.

El tesorero dio lectura al informe de labores de esa de­
pendencia en el año de 1962 y presentó los presupuestos para 
1963 tanto de Fondos Propios como Oficiales y de los desti­
nados a la Casa Museo del 20 de Julio. Tales presupuestos 
fueron aprobados en primer debate y pasaron en comisión 
para informe a los académicos Restrepo Posada y Cruz Santos.



BOLETÍN DE HISTORIA Y ANTIGÜEDADES 627

Fue aprobado unánimemente el proyecto de Resolución 
por medio de la cual se honra la memoria del procer Doctor 
Alejandro Osorio, elaborado por los académicos Hernández 
de Alba y Caycedo.

Se despachó la correspondencia pendiente en ja Secre­
taría.

Se aprobaron proposiciones relativas al centenario de la 
Convención de Ríonegro, a la inseguridad en que se encuentran 
los archivos históricos y la Biblioteca de la Nación; de felici­
tación a Monseñor Arturo Franco A rango y al arquitecto Sáenz 
Camacho por la restauración de La Veracruz; de felicitación 
al académico Julio C. Vergara con motivo de sus Bodas de Oro; 
del homenaje al historiador Don Jaime Arroyo en el primer 
centenario de su muerte y de pésame al académico Alvaro 
Sánchez.

O. D. D.
Sesión ordinaria del 1.9 de febrero de 1963

Presidencia del Doctor Bernardo J. Caycedo-
Asistentes: Numerarios: Doctor Eduardo Santos, Roberto 

Cortázar, Fabio Lozano y Lozano, Luis Martínez Delgado, Mon­
señor José Restrepo Posada, Horacio Rodríguez Plata, Roberto 
Liévano, Rvdo. Padre Rafael Gómez Hoyos, Luis Duque Gómez, 
Oswaldo Díaz Díaz, General Julio Londoño, Sergio Elias Ortiz, 
Coronel Alberto Lozano Cleves, Rvdo. Padre Alberto Lee López, 
Abel Cruz Santos, Rvdo. Padre Roberto María Tisnés, Juan 
Friede, Rafael Bernal Medina, Guillermo Vargas Paúl. Corres­
pondientes: Alfredo Bateman, Andrés Soriano Lleras, Ramón 
Zapata, Jaime Duarte French, Segundo Germán de Ribón y 
Joaquín Piñeros Corpas. Se excusaron los académicos Guiller­
mo Hernández de Alba y Jorge Obando Lombana.

La Presidencia, dio la bienvenida al Secretario titular 
quien se ha reincorporado a las labores académicas.

El académico Juan Lozano y Lozano ha hecho a la .Aca­
demia el obsequio de una colección de monedas de plata con 
destino al fondo numismático. La Comisión de Festejos Pa­
trios ha quedado integrada por el Vicepresidente General Julio 
Londoño, los académicos numerarios Forero y Acuña y los co­
rrespondientes Soriano Lleras y Bateman. Para representar a 
la Academia en la conmemoración del sesquicentenario de la 
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Batalla de Cúcuta y en la transferencia de la Casa natal del 
General Santander a Ja nación es comisionado el académico 
Bateman y para participar en la conmemoración del centena­
rio de la Convención de Ríonegro se designa al académico Ló­
pez de Mesa. Pronunciarán conferencias en aquella ciudad1 los 
académicos Ospina Vásquez y Vargas Paúl.

Expedido ya el Decreto de Ley reglamentaria sobre Mo­
numentos Nacionales, éste entrará a operar próximamente.

Puesto en discusión el proyecto de Resolución que or­
ganiza el Curso Superior de Historia fue aprobado por la 
Academia.

Se aprobó una proposición en que se expresa la compla­
cencia de la Academia por las obras que han complemen­
tado la Casa del 20 de Julio, gracias a la iniciativa de su 
Director el académico Guillermo Hernández de Alba.

La Academia conmemorará los 450 años del nacimiento 
del Cronista Fray Pedro de Aguado y el académico Friede 
preparará una lectura para este efecto.

Fue discutido con minuciosidad el presupuesto para el 
año vigente y fue aprobado por la Academia.

Se dio despacho a la correspondencia ordinaria recibida 
en la Secretaría.

Fue leído y aprobado el informe del académico Friede 
sobre el libro “Historia de Bogotá, 1^ parte, la Conquista”.

Los hermanos del académico Abel Botero han hecho 
donación a la Academia del archivo del historiador Botero 
Saldarriaga.

El académico Roberto Cortázar presentó los originales 
de la traducción que ha hecho del libro de Sherwell sobre 
el Mariscal Sucre, los cuales pasan a la Comisión de Pu­
blicaciones.

O. D. D.

Sesión ordinaria del 5 de marzo de 1963.
Presidencia del Doctor Bernardo J. Caycedo.
Asistentes Numerarios: Guillermo Hernández de Alba, 

Miguel Aguilera, Monseñor José Restrepo Posada, Horacio 
Rodríguez Plata, Luis Duque Gómez, Oswaldo Díaz Díaz, 
Monseñor Mario Germán Romero, General Julio Londoño, 
Coronel Alberto Lozano eleves, Fray Alberto Lee López, Rvdo. 
Padre Roberto María Tisnés. Alirio Gómez Picón, Juan Fríe- 
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de, Rafael Bernal Medina, Guillermo Vargas Paúl. Corres­
pondientes: Alfredo Bateman, Carlos Arturo Díaz, Arman­
do Gómez Latorre, Rvdo. Padre Juan Manuel Pacheco, Sra. 
Kathleen Romoli, Andrés Soriano Lleras, Ramón Zapata, Se­
gundo Germán de Ribón, Rvdo. Padre Alvaro Sánchez y 
Joaquín Piñeros Corpas. Se excusaron los académicos Doctor 
Eduardo Santos, Abel Cruz Santos, Rvdo. Padre Félix Res­
trepo, Alberto Miramón, Roberto Liévano y Jorge Obando 
Lombana.

Es reemplazado en la Junta de Festejos Patrios el aca­
démico Forero por el académico Alirio Gómez Picón.

El profesor Manuel Lucena y Salmoral ha hecho entrega 
a la Academia de microfotografías de un manuscrito que 
considera ser el Epítome Historial del Adelantado Quesada, 
el cual proyecta publicar próximamente.

El Curso Superior de Historia se ha iniciado en forma 
normal el 4 de marzo.

Reemplazará al Doctor Ospina Vásquez en la conferen­
cia que debe dictarse en Ríonegro en el centenario de la 
Convención de 1863, el académico Luis Duque Gómez.

La Academia conmemorará el centenario de la muerte 
de Don José Manuel Restrepo lo mismo que el del nacimien­
to de Don José María Rivas Groot.

En el homenaje a Don Alejandro Osorio llevará la pala­
bra el académico Fabio Lozano y Lozano.

La Presidencia ha atendido los asuntos más urgentes 
adscritos al Consejo de Monumentos Nacionales.

Se despachó la correspondencia ordinaria. La solicitud 
de informes sobre servicios del militar Lorenzo D. Indaburu 
pasó al académico Segundo Germán de Ribón y la relativa 
a Francisco Pizarro y los llamados de La Fama, a la Sra. 
Kathleen Romoli.

Fueron discutidas y aprobadas las Resoluciones sobre 
homenaje a Don José María Rivas Groot y Don José Manuel 
Restrepo.

La Secretaría presentó los siguientes libros: “Fray Ig­
nacio Mariño, O. P.-Capellán del Ejército Libertador”, por 
el Rvdo. Padre Roberto María Tisnés; “Biografía del Doctor 
Manuel Plata Azuero”, por el Doctor Horacio Rodríguez Pla­
ta; “La Aguada”, por Fray Alberto Ariza, O.P.; el N? 7, vo­
lumen II, año 1962 de la “Revista de Folclor”, por el Doctor 
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Luis Duque Gómez y sus colaboradores, y las obras “Diócesis 
de Garzón - Proceso histórico de pueblos y parroquias”, por 
el Pbro. Jenaro Díaz Jordán; “El Huila - Reseña Histórico- 
Geográfica" y “Monografía Histórica de Acevedo”, por el 
Doctor Gilberto Vargas Motta.

El académico Friede dio lectura a un interesante estu­
dio sobre Fray Pedro de Aguado.

Monseñor Mario Germán Romero señaló a la atención 
de la Academia un artículo titulado el General Juan José 
Flórez, publicado en el Boletín Histórico de la Fundación 
John Boulton en el cual se agravia al General Santander.

Al archivo histórico de la Academia han llegado tres 
rollos de microfotografías procedentes del Ministerio de Re­
laciones Exteriores de Francia con importante información 
diplomática referente a los años 1828, 1829 y 1830.

O. D. D.

Sesión ordinaria del 20 de marzo de 1963.
Presidencia del Doctor Bernardo J. Caycedo.
Asistentes: Numerarios: Luis Martínez Delgado, Fran­

cisco Andrade, Horacio Rodríguez Plata, Luis Duque Gómez, 
Oswaldo Díaz Díaz, José Manuel Pérez Ayala, Coronel Alber­
to Lozano Cleves, Rvdo. Padre Alberto Lee López, y Rvdo. 
Padre Roberto María Tisnés. Correspondientes: Alfredo D. 
Bateman, Luis Galvis Madero, Eduardo Guzmán Esponda, Se­
ñora Kathleen Romoli, Andrés Soriano Lleras, Julio C. Ver- 
gara, Ramón Zapata, Segundo Germán de Ribón y Luis Ospi­
na Vásquez. Se excusaron los académicos Doctor Eduardo 
Santos, Miguel Aguilera, General Julio Londoño, Roberto Lié- 
vano y Sergio Elias Ortiz.

El homenaje del historiador Restrepo se hará en una 
sesión pública y solemne el día 2 de abril. Llevará la palabra 
el académico Pbro. Rafael Gómez Hoyos. El homenaje a los 
académicos Botero Saldarriaga y Abel Botero se hará 
el 10 de mayo y el 11 será el almuerzo de aniversario de la 
Academia.

Se nombra al académico Luis Martínez Delgado para que 
acuerde con la Academia Colombiana y la de Jurisprudencia 
la celebración conjunta que harán las tres academias del 
VII centenario del Código de las Siete Partidas.
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Mediante nota el académico Sergio Elias Ortiz ofreció 
su obra “Documentos Históricos de la época de la Indepen­
dencia en la Antigua Gobernación de Popayán”. Pasó a la 
comisión de publicaciones.

Al académico Duque Gómez pasó una solicitud de datos 
sobre los chibchas procedente de la Universidad de Washing­
ton de San Luis de Missouri, al académico Bernal Medina 
la solicitud de la Editorial Billiken Colombiana y al acadé­
mico Eduardo Guzmán Esponda la del Colegio Champagnat 
de Palmira en relación con la doctrina de la doble naciona­
lidad. A la comisión de Festejos Patrios pasa la nota de la 
Comisión Interamericana de Mujeres sobre el monumento 
a la mujer colombiana.

Fue designado el académico Joaquín Piñeros Corpas pa­
ra llevar la palabra en el homenaje de las academias a don 
José María Rivas Groot.

El informe del académico José Manuel Pérez Ayala sobre 
fundación de Mocoa fue leído y aprobado por la Academia.

El académico Oswaldo Díaz Díaz dio lectura a su estu­
dio titulado “Un bogotano Gobernador General de las Indias 
Orientales Holandesas”.

Se hizo entrega al académico Rvdo. Padre Roberto María 
Tisnés del diploma de correspondiente de la Real Academia Es­
pañola de la Historia. Al académico Bernal Medina le será 
entregado en presencia de los alumnos del Curso Superior 
de Historia.

Sesión ordinaria del 16 de abril de 1963.
Presidencia del Doctor Bernardo J. Caycedo.
Asistentes: Presidente Honorario Doctor Eduardo San­

tos. Numerarios: Roberto Cortázar, Miguel Aguilera, Alberto 
Miramón, Luis Martínez Delgado, Monseñor José Restrepo 
Posada, Horacio Rodríguez Plata, Luis Alberto Acuña. Luis 
Duque Gómez, Oswaldo Díaz Díaz, Monseñor Mario Germán 
Romero, José Manuel Pérez Ayala, General Julio Londoño, 
Sergio Elias Ortiz, Coronel Alberto Lozano Cleves, Revdo. 
Padre Alberto Lee López, Abel Cruz Santos, Alirio Gómez 
Picón, Juan Friede y Guillermo Vargas Paúl. Correspondien­
tes: Alfredo D. Bateman, Jorge Obando Lombana, Andrés 
Soriano Lleras, Ramón Zapata, Segundo Germán de Ribón 
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y Rafael Salamanca Aguilera. Se excusaron oportunamente 
los académicos Rvdo. Padre Félix Res trepo, Guillermo Her­
nández de Alba, Roberto Liévano, Manuel José Forero y Car­
los Arturo Díaz.

La Academia aprobó el sueldo fijado por la Junta Di­
rectiva al Jefe de Catalogación de la Biblioteca.

Se hizo entrega a los académicos Abel Cruz Santos, Juan 
Friede y Guillermo Vargas Paúl, de los diplomas que los 
acreditan como correspondientes de la Real Academia de 
la Historia de España.

El Doctor Miguel Aguilera llevará la palabra en nom­
bre de las tres academias en la celebración del VIII Cente­
nario del Código de las Siete Partidas.

Con todas las formalidades que exigen los estatutos fue­
ron elegidos académicos correspondientes colombianos, pre­
vio concepto favorable de la comisión de candidaturas, Don 
Fernando Galvis Salazar, Don Eduardo Santa y Don Hum­
berto Rosselli Quijano y correspondientes extranjeros el his­
toriador español Don Jesús García Pastor y el médico vene­
zolano Don Ricardo Archila.

Por unanimidad se aprobaron proposiciones de duelo con 
motivo del fallecimiento del académico correspondiente co­
lombiano Don Julio C. Vergara y de la señora Condesa 
Gertrudis Von Podewils, correspondiente extranjera de la 
Academia.

Dentro de la correspondencia ordinaria despachada pa­
só en comisión al académico Cárdenas Acosta un oficio rela­
tivo al fundador del municipio de Berbeo; al académico Lo­
zano Cleves el referente al médico James Hosea Chessman 
Miller; al académico Pérez Ayala los originales de una histo­
ria del Distrito Especial de Bogotá y al académico Juan 
Friede la solicitud de datos sobre Jiménez de Quesada.

La Academia no está en condiciones de acreditar una 
delegación en el III Congreso Internacional de Historia del 
Perú al que ha sido invitada.

Fue leído y aprobado el informe del académico Segundo 
Germán de Ribón sobre el oficial de la Independencia Lo­
renzo Indaburu.

La Secretaría presentó las siguientes publicaciones: “Bo­
letín de Historia y Antigüedades”, Nos. 579-580-181; “Los 
Dominicos y la Villa de Leyva”, del Rvdo. Padre Alberto Ari- 
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za, O.P.; ‘ Facetas Terrígenas” del Centro de Historia de Río 
de Oro; “Panorama de la Educación Colombiana”, por José 
Mana Rodríguez R.; “Los Mayas Eternos”, por Rafael Gi­
rará; “Páginas Coloniales”, por Carlos Manuel Móller; “Nue­
vas Fuentes para la Historia de Puerto Rico”, por Aurelio 
Tió; “Libros de Cabildos de Lima”, Libro Vigésimo, por Juan 
Bramley.

El académico Horac.o Rodríguez Plata dio lectura a un 
muy completo estudio titulado “La Mujer Socorrana en la 
Independencia”.

Sesión ordinaria del 1 de mayo de 1963.
Presidencia del Doctor Bernardo J. Caycedo.
Asistentes: Numerarios: Miguel Aguilera, Alberto Mi- 

ramón, Luis Martínez Delgado, Monseñor José Restrepo Po­
sada, Francisco Andrade, Horacio Rodríguez Plata, Luis Du­
que Gómez, Oswaldo Díaz Díaz, Monseñor Mario Germán 
Romero, José Manuel Pérez Ayala, General Julio Londoño, 
Sergio Elias Ortiz, Rvdo. Padre Alberto Lee López, Rvedo. 
Padre Roberto María Tisnés, Juan Friede, Gabriel Giraldo 
Jaramillo y Rafael Bernal Medina. Correspondientes: Alfre­
do D. Bateman, Andrés Soriano Lleras, Ramón Zapata, Se­
gundo Germán de Ribón y Rafael Gómez Picón. Presentaron 
excusa ios académicos Roberto Liévano, Guillermo Hernán­
dez ae Alba, Coronel Alberto Lozano Cleves, Abel Cruz Santos 
y Guillermo Vargas Paúl.

El Presidente dio una cordial bienvenida al académico 
numerario Gabriel Giraldo Jaramillo, quien se halla en el 
país para una corta permanencia, y lo invitó a asistir a to­
dos los actos académicos durante su estadía en Bogotá. El 
Doctor Giraldo Jaramillo agradeció con efusivas palabras 
este saludo.

Tomó posesión de su cargo de académico correspondien­
te el señor Don Fernando Galvis Salazar.

Se comisiona a Monseñor José Restrepo Posada para 
representar a la Academia en la ceremonia religiosa que se 
celebrará con ocasión del centenario de la Cruz Roja.

Mediante una proposición aprobada por unanimidad, la 
Academia se asoció al duelo per la desaparición de la Señora 
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Doña Belén Lorenzana de Manrique, quien obsequió a la 
Corporación el archivo del Doctor Juan Evangelista Manrique.

Informó el Doctor Caycedo de que, habiendo delegado 
el Ministerio en la Academia lo relativo a la publicación de 
la Historia Extensa, ha solicitado cotizaciones a Casas Edi­
toriales de Bogotá, Medeliín y Cartagena con especificacio­
nes completas. Comisiona al Doctor Aguilera para examinar 
el contrato celebrado a este propósito entre el Gobierno y 
la Academia.

Se consideró el proyecto remitido desde Sevilla por el 
académico Carlos Restrepo Canal sobre organización de una 
comisión de investigación histórica en el archivo de Sevilla 
y la publicación de una nueva colección de documentos rela­
tivos al siglo XVIII. En la discusión participan varios aca­
démicos y el proyecto pasa en. comisión a los académicos 
Fray Alberto Lee López y Horacio Rodríguez Plata.

A los académicos Miramón y Restrepo Posada pasó la 
comunicación de la Sociedad Bolivariana de Venezuela sobre 
publicación de los escritos del Libertador y al académico 
Miramón la comunicación del Señor Bernardo Rendón, de 
Ebéjico.

Fue aprobada por unanimidad la resolución preparada 
por el académico Miguel Aguilera relativa a la conmemora­
ción del VII centenario del Código de las Siete Partidas.

Fue leído el informe crítico del académico Pérez Ayala 
sobre el libro “Historia del Distrito Especial” y fue apro­
bada la resolución con que éste termina.

La Secretaría presentó las siguientes obras: “Documen­
tos Inéditos para la Historia de Colombia”, Tomo VIII, reco­
pilación de Juan Friede; “Corregidores y Justicias Mayores 
de Tunja”, por Don Ulises Rojas; “Cartagena de Indias y 
su Fundador”.

El académico Alfredo D. Bateman leyó una comunica­
ción relacionada con el descubrimiento del Guaco y de la 
participación que en ello tuvo el científico y artista colom­
biano Francisco Javier Matiz.



Libros y Revistas llegados durante el mes de octubre 
a la Biblioteca de la Academia Colombiana de Historia

OBSEQUIO DEL ARCHIVO NACIONAL DE RIO DE JANEIRO

Río de Janeiro — Brasil

BOULLIER DE B RANCHE, HENRI. Inventario Sumário dos Documen­
tos da Secretaria de Estado da Marinha. Río de Janeiro, Publica­
res do Arquivo Nacional, 1960. Vol. 43.

CONCLICAO VELLOZO, FREI JOSE MARIANO. Flora Fluminensis. Río 
de Janeiro, 1961. Vol. 48.

MEYER O.S.B., D. ALCUINO. Pauxiána. Río de Janeiro. Companhia 
Brasileira de Artes Gráficas, 1956.

INFANCIA E ADOLESCENCIA DE D. PEDRO II. Río de Janeiro, Offi- 
cinas Graphicas doArchivo Nacional, 925.

NAZARETH FERNANDES, LYGIA. Indice da “Revista do Arquivo Pú­
blico Mineiro”. Río de Janeiro, 1960.

A BIBLIA DE GUTENBERG. Río de Janeiro, Companhia Brasileira de 
Artes Gráficas, 1955.

PERFIL DE CAYRU. Río de Janeiro, Oficinas de Servido Gráfico do 
I B.G.E., 1958.

VOL. XXXIX DAS PUBLICACOES. Río de Janeiro, Companhia Brasi­
leira de Artes Gráficas, 1957.

CAIRU. Río de Janeiro, Companhia Brasileira de Artes Gráficas, 1958. 
COLECAO DE PORTUGAL. Río de Janeiro, Oficinas do Servido Gráfico 

do I.B.G.E., 1959.
ANCHIETA S. J., JOSEPH DE. De Gestis Mendi de Saa. Río de Janei­

ro, 1958.
BIBLIOGRAPHIA HISTORICA DO PRIMEIRO REINADO A MAIORI- 

DADE. (1822-1840). Río de Janeiro, Officinas Graphicas do Archi­
vo Nacional, 1936.
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CATALOGO DE PLANTAS E MAPAS DA CIDADE DO RIO DE JA­
NEIRO. 1750-1962. Río de Janeiro, 1962.

REGISTRO DE ESTRANGEIROS 1823-1830. Río de Janeiro, 1961.
REGISTRO DE ESTRANGEIROS 1831-1839. Río de Janeiro, 1962.
ORANIZACOES E PROGRAMAS MINISTERIAIS. Regime Parlamen­

tar no. Império 2? Edi^ao. Río de Janeiro, Departamento de Impren- 
sa Nacional, 1962.

PARECERES DE JOSE DE ALENCAR. Río de Janeiro, Empresa Grá­
fica da “Revista dos Tribunanis”, 1960.

OS FRANCESES RESIDENTES NO RIO DE JANEIRO 1808-1820. Río 
de Janeiro, Empresa Gráfica da “Revista dos Tribunais’, 1960.

PRINCIPIOS DE ARRANJO O PREPARO DE INVENTARIOS PRELI­
MINARES OS ARQUIVOS PUBLICOS E AS BIBLIOTECAS — 6— 

MADY, J. E. BAUTIER, R.H. Os Arquivos e os Documentos Públicos 
Modernos. —11—

SAINT-BLANQUAT, ODON DE. O Problema das Transferencias nos 
Arquivos das grandes Cidades. —12—

LAND, RUBERT H. O Catálogo Colectivo Nacional das Cole^oes de Ma­
nuscritos — 13—.

MUNDEN, KEN. Regras de Catalogado da divisao de documentos De- 
partamentais —14—.

PECKHAM, HOWARD H. O Registro Nacional de Manuscritos. —15—. 
GARRISON, CURTIS W. E. ARBAUCH, DOROTHY. Cole^oes de Manus- 

critos, Documentos de Arquivo o Filmes —16—.
BOULLIER DE BRANCHE, HENRI. Relatorio sobre o Arquivo Nacional 

do Brasil. —17—
CHARDIER, HENRI. As Transferencias dos Documentos das Prefeitu- 

ras para os Archivos Departamentais. —18—.
JENKINSON, HILARY. O Arquivista inglés urna nova profissao. 
SABRE, ETIENNE. Os Arquivos de Estado. —20— 
SCHELLENBERG, T.R. A Avalia^ao dos Documentos públicos modernos. 
A SIGNIFICACAO DOS ARQUIVOS ECONOMICOS.
MARQUANT, R. Os Arquivos e as modernas pesquisas económicas e 

sociais.
MANUAL DE ARRANJO E DESCRICAO DE ARQUIVOS. Preparado 

pela Associa^ao dos Arquivistas Holandeses.
SCHELLENBERG, R.R. Manual de Arquivos.
DOCUMENTOS PUBLICOS E PRIVADOS: ARRANJO E DESCRICAO.

OBSEQUIO DE LA BIBLIOTECA PUBLICA MUNICIPAL

Arequipa - Perú

BARRIGA, P. VICTOR M. Memorias para la Historia de Arequipa. To­
mo I. 1786-1791. Arequipa, Editorial La Colmena, S. A., 1941.

BARRIGA P. VICTOR M. Memorias para la Historia de Arequipa. To­
mo II. 1790-1793. Arequipa Editorial La Colmena, S. A., 1946.
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BARRIGA, P. VICTOR M. Documentos para la Historia de Arequipa. 1534- 
1558. Tomo I. Arequipa, Editorial La Colmena, 1939.

BARRIGA, P. VICTOR M. Documentos para la Historia de Arequipa.
1534- 1575. Tomo II. Arequipa, Editorial La Colmena, S. A., 1940.

BARRIGA, P. VICTOR M. Documentos para la Historia de Arequipa.
1535- 1580. Tomo III. Arequipa, Editorial La Colmena, S. A., 1955.

LABOR DESARROLLADA POR LA INSPECCION DE CULTURA DEL 
CONCEJO DE AREQUIPA.

DOCUMENTOS PRIMITIVOS DEL CABILDO.

LIBROS

BEAUJON, OSCAR. El Libertador enfermo. Caracas, Editora Grafos. C.A., 
1963.

BETANCOURT, ROMULO. Tres años de gobierno democrático. 1959-1962. 
Tomo I. Caracas, Imprenta Nacional, 1962.

BETANCOURT, ROMULO. Tres años de gobierno democrático. 1959-1962. 
Tomo II. Caracas, Imprenta Nacional, 1962.

BETANCOURT, ROMULO. Tres años de gobierno democrático. 1959-1962. 
Tomo III. Caracas, Imprenta Nacional, 1962.

BUHLER, ALFRED. Bericht über das Barler Museum für Vólkerkunde 
und Schweizerische Museum für Volkskunde für das Jahr 1962. Basel, 
Birkhauser AG.

BOULTON, ALFREDO. Primera Exposición del Profesor del Arte de Pin­
tor, Escultor y Dorador Juan Pedro López, 1724-1787. Caracas, Cro- 
motip C.A., 1963.

CARMAGNANI, MARCELLO. El Salariado Minero en Chile Colonial. Su 
desarrollo en una Sociedad Provincial: El Norte Chico. 1690-1800. 
Santiago de Chile, Editorial Universitaria, S.A., 1963.

CRUZ SANTOS, ABEL. El Presupuesto Colombiano. Cuarta Edición Bo­
gotá, Editorial Temis, 1963.

DAICOVICIU C. ET DAICOVICIU H. Monuments de Roumanie. Bucarest, 
Editions “Meridiane”, 1963.

GARRIDO, VICTOR. Política de Francia en Santq Domingo. 1844-1846. 
Santo Domingo, R.D., Editora del Caribe, C. por A., 1962.

HARKER VALDIVIESO, ROBERTO. Bolívar en la Villa de Bucaramanga. 
Biblioteca Santander. Volumen XXIX. Bucaramanga, “Editorial Van­
guardia”, 1963.

HERMANO JUSTO RAMON, S.C. Ocaña Religiosa y Cívica. Ocaña, Edito­
rial Oropoma.

IRVING, WASHINGTON. The Life and Voyages of Crhistopher Columbus 
Part One. New York and London, The Co-Operative Publication So- 
ciety, Inc.

IRVING, WASHINGTON. The Life and Voyages of Christopher Columbus. 
Part Two. A Tour on the Prairies. New York and London, The Co- 
Operative Publication Cociety, Inc.

ISTORIA ROMINIEI II. Bucarest, Editura Academiei Republicii Popula­
re Romine.
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KOPFBEDECKUNGEN AUS EUROPA. Basel, Museum für Volkskunde, 
1963.

LATTA, ALAN D. The Christian and Segregation. Lawrence, The Univer- 
sity of Kansas.

MARIN TAMAYO, FAUSTO. Puebla 1863, Diario de Guerra. Ediciones 
Culturales García Valseca.

MARIZ VASCO. Heitor Villa-Lobos. Brazilian Composer. Monographs. Ju­
ne 1963. N? 24. Gainesville, University of Florida Press, 1963.

MERRILL JOHN C. Gringo. The American as seen by Mexican Journa- 
lists. Monographs. March 1963 - N? 23. Gainesville, University of 
Florida Press, 1963.

OLAYA RESTREPO MAX. Páginas Médicas. Bucaramanga, Editorial Sa- 
lesiana.

PARDO ISAAC J. Juan de Castellanos. Elegías de Varones Ilustres de 
Indias. Biblioteca de la Academia Nacional de la Historia 57. Caracas, 
Talleres Italgráfica, C. A., 1962.

PETROLEOS CRUDOS DE VENEZUELA Y OTROS PAISES. Ministerio 
De Minas e Hidrocarburos. Caracas 1959.

SANTA EUDARDO. Régimen de Propiedad Intelectual y de Prensa. Bo­
gotá, Imprenta Nacional, 1962.

Nos duele Colombia. Ensayos de Sociología política. Bogotá. Antares Ltda.,
1962.
Arrieros y Fundadores. Bogotá, Editorial Cosmos, 1961.

SORIANO LLERAS ANDRES. Medicina Indígena en Colombia. Revista 
de la Facultad de Medicina. Suplemento N? 4 - Julio-Septiembre de
1963. Bogotá, Imprenta Nacional, 1963.

TECHNOLOGIE FRUHZEITLICHER WAFFEN. Museum für Vólkerkun- 
de, Basel, 1963.

THE ROCKEFELLER FOUNDATION. Presidenta Review 1962. Printed 
in the United States of America.

REVISTAS

Anales de la Sociedad de Geografía e Historia de Guatemala. Tomo XXXIV 
Enero a Diciembre de 1961. Nos. 1 a 4.

Anthropological Papers. Number 63. May 1963. University of Utah.
Anuario Colombiano de Historia Social y de la Cultura. Facultad de Fi­

losofía y Letras. Sección de Historia de Colombia y América. Volu­
men 1. N? 1, 1963.

Boletín. Tomo XXXVII. N? 1. Marzo de 1963. Instituto Interamericano 
del Niño.

Boletín de la Academia Colombiana. Tomo XIII, N? 49 (Agosto y Sep­
tiembre de 1963).

Boletín del Archivo General de la Nación. Tomo III. Segunda Serie. N? 4 
(Octubre-Noviembre-Diciembre de 1962).

Boletín Arquidiocesano. Organo oficial de la Arquidiócesis de Manizales. 
Tomo XXIV (Agosto de 1963). N<? 267.

Boletín Bibliográfico. Ano I. N<? 1 (Julho de 1962).
Boletín de la Biblioteca Nacional. Año XVI. Cuarto Ttrimestre de 1962. 

N? 24.
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Boletín Cultural y Bibliográfico. Biblioteca “Luis-Angel Arango”. Vol. VI. 
N<? 5. 1963.

Boletín Cultural. Cámara Municipal do Porto. Volume XXV. Fases. 3-4 
(Setembro-Dezembro 1962).

Boletín Histórico. Fundación John Boulton. N? 3 Septiembre 1963.
Boletín Informativo y Bibliográfico. Universidad de Nariño. N? 18 (Oc­

tubre de 1963).
Boletín Informativo. Universidades de Minas Gerais. Ano VIII. N? 11. 

Outubro de 1962.
Boletín de la Sociedad Geográfica de Lima. Tomo LXXIX (Enero-Abril 

de 1962).
Boletín de la Sociedad Geográfica de Lima. Tomo LXXIX (Mayo-Agosto 

de 1962).
Bulletin of International Society for Educational Information. N? 7. 1963.
Facetas Terrígenas. Organo del Centro de Historia “Miguel Jerónimo 

Niz”. Año 1. N? 3 (Septiembre de 1963).
Land Economice Volume XXXIX, Núm. 3 (August 1963).
Libres y Revistas de Italia. Año VI, Núms. 5-6 (Mayo-Junio de 1963).
Lotería. Organo de la Lotería Nal. de Beneficencia de Panamá. Volumen 

VIII, Núm. 94 (Septiembre, 1963).
Repertorio Boyacense. Organo de la Academia Boyacense de Historia. 

Año XLIX Números 229 a 230 (Agosto a Octubre de 1963).
Revista del Centro de Estudios Histérico-Militares del Perú. Año XII, 

Núm. 14.
Revista de Historia. Universidad Central, Núm. 16 (Mayo 1963).
Revista do Instituto Histórico e Geográfico Erasileiro. Volume 256 (Julho- 

Setembro, 1962).
Revista do Instituto Histórico e Geográfico Erasileiro. Volume 257 (Ou- 

tubro-Dezembre, 1962).
Revista del Instituto Libertador Ramón Castilla. Año VI, Núm. 6 (Di­

ciembre de 1961).
Revista Javeriana. Tomo L. Núm. 299 (Octubre de 1963).
Revista Nacional de Cultura. Año XXIV Núm. 153 (Julio-Agosto, 1963). 

Año XXIV, Núm. 154 (Septiembre Octubre, 1962).
Año XXIV, Núm. 155 (Noviembre-Diciembre, 1962).
Año XXV, Núm. 156-157 (Enero-Abril, 1963).

Revista de Psicología. Volumen VIII Núm. 1, 1963.
Revista de la Sociedad Bolivariana de Venezuela. Volumen XXII, Núm. 75 

(24 de Julio de 1963).
Revista de la Sociedad Cubana de Historia de la Medicina. Vol. V, Núm. 4 

(Octubre-Diciembre, 1962).
Revista da Universidade de Minas Gerais. Janeiro, 1962, Núm. 12.
Revue Rcumaine d’Histoire. Tome I, N? 2, 1962.
Studies in Philology. Volume LX, number 2, Part 2 (May, 1963). 

Volume LX, Number 3 (July. 1963).
Studii. Revista de Istorie. Anuí XV, N9 6, 1962.
The Hispanic American Historical Review. Vol. XLIII, N9 3 (August 1963). 
Utah Academy of Sciences, Arts, and Letters. Volume 40, Part I, 1963.
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Western Humanities Review. Published by the University of Utah. 
Volume XVII, number 2, Spring 1963.
Volume XVII, number 1, Winter 1963.

Zeitschrift für Geschichtswissenschaft. Heft 5, XI Jahrgang. 1963.
Lotería. Volumen VIII, Núm. 92, 2? Epoca, Julio de 1963. 
Panoramas. Número 6. Noviembre-Diciembre de 1963.
Boletín de la Biblioteca Nacional. Año XVI. Primer Trimestre de 1963, 

Núm. 25.
Boletín del Archivo Histórico de Miraflores. Año IV, números 19-21 (Julio 

Diciembre de 1962).

LIBROS ADQUIRIDOS POR LA ACADEMIA

GARCIA CARRAFFA ALBERTO Y ARTURO. Enciclopedia Heráldica y 
Genealógica. Hispano-Americana. Tomo Ochenta y ocho. Madrid, 1963.

ENCICLOPEDIA UNIVERSAL ILUSTRADA. EUROPEO - AMERICANA. 
Suplemento anual. 1949-1952. Madrid, Espasa-Calpe, S. A. 
Suplemento anual. 1957-1958. Madrid Espasa-Calpe, S. A. 
Suplemento anual. 1955-1956. Madrid, Espasa-Calpe, S. A.

Noviembre:

OBSEQUIO DE INDIANA UNIVERSITY PRESS

Bloomington - Indiana, U. S. A.

DORSON, RICHARD M. Folklore Research around the World. A North 
American point of view. Vol. LXXIV. N? 294 (October-December, 
1961), of the Journal of American Folklore.

DORSON, RICHARD M. Negro tales from Pine Bluff, Arkansas, and Cal­
vin, Michigan. Folklore Series N? 12.

HOGE, HENRY W. El Príncipe Despeñado. A critical and annotated edi- 
tion of the autograph manuscript. Humanities Series N? 33.

KIEFER, EMMA EMILY. Albert Wesselski and Recent folktale Theories. 
Folklore Series N<? 3, 1947.

MURRAY, JOHN J. An honest diplomat at the Hague. The prívate let- 
ters of Horatio Walpole 1715-1716. Social Science Series N? 13, 1955.

MURRAY, JOHN J. Essays in Modem European History. Written in me- 
mory of the late Professor William Morgan by his former students 
at Indiana University.
Social Science Series N? 10, 1951.

PARVIN, CAVNES MAX. The Hoosier Community at War. Social Science 
Series N? 20, 1961.

PATAL, RAPHAEL LEE UTLEY FRANCIS, NOY DOV. Studies in Bi 
blical and Jewish Folklore. Folklore Series N? 13.

ROTUNDA, D. P. Motif-Index of the Italian Novel la in Prose. Folklore 
Series N? 2, 1942.
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SIMONS, MERLE E. A Bibliography of the Romance and related forms 
in Spanish America. Folklore Series N? 18, 1963.

WESLEY, CHILDERS J. Motif-Index of the Cuentos of Juan Himoneda. 
Folklore Series N? 5, 1948.

LIBROS

BORGES, ANALOLA. La Casa de Austria en Venezuela durante la gue­
rra de Sucesión Española (1702-1715). Santa Cruz-Tenerife, Goya Ar­
tes Gráficas, 1963.

CATALOGO GENERAL DE LA BIBLIOTECA “LUIS-ANGEL ARANGO”. 
Volumen II. Comprende: 300 a 335. Bogotá, Talleres Gráficos del 
Banco de la República.

CLARE, HORACIO Hijo. Correspondencia y otros documentos del Gral. 
Herrera. Panamá, Editora La Estrella de Panamá, 1963.

COMPILACION DE LOS ESTUDIOS GEOLOGICOS OFICIALES EN CO­
LOMBIA. Tomo IX. Ministerio de Minas y Petróleos, Servicio Geoló­
gico Nacional. Bogotá, Editorial Voluntad Ltda. 1960.

COMPILACION DE LOS ESTUDIOS GEOLOGICOS OFICIALES EN CO­
LOMBIA. Tomo X. Ministerio de Minas y Petróleos, Servicio Geoló­
gico Nacional. Bogotá, Editorial Lumbre Ltda.. 1960.

ETNOGRAFISKA MUSEET. Arstryck 1959-1962. Góteborg, Elanders Bok- 
tryckeri Aktiebolag, 1963.

FORTIQUE, JOSE RAFAEL. Algunos aspectos médicos de nuestra Guerra 
de Independencia. Maracaibo, 1963.

LEITAO, HUMBERTO E. LOPES. J. VICENTE. Dicionário da Linguagem 
de Marinha Antiga e actual. Centro de Estudios Históricos Ultrama­
rinos. Lisboa, 1963.

MENDOZA, CRISTOBAL L. La “Carta de Lafond” y la Preceptiva His- 
toriográfica. Caracas, 1963.

MOLINA, FELIPE ANTONIO. Historia Natural del Petróleo Colombiano. 
Bogotá, Litografía Colombia. S. A., 1963.

NORMAS PARA LAS BIBLIOTECAS ESCOLARES. Estudios Biblioteca­
rios 6 Unión Panamericana, Washington D. C.

PAULO DA TRINDADE FREI. Conquista Espiritual do Oriente. I Parte. 
Centro de Estudios Históricos Ultramarinos, Lisboa, 1962.

SILVA VARGAS, FERNANDO. Tierras y pueblos de indios en el Reino 
de Chile. Esquema histérico-jurídico. Estudios de Historia del Dere­
cho Chileno N? 7. Santiago, Editorial Universidad Católica, 1962.

TULANE STUDIES IN ENGLISH. Volume XII. New Orleans. Tulane 
University, 1962.

TULANE STUDIES IN POLITICAL SCIENCE. Studies in Judicial Politics. 
Volume VIII-1962. Tulane University, New Orleans.

VELASQUEZ, ATILIO. 3 Libros en 1. Quiénes tumbaron el Partido Li­
beral. Mitos y Frustraciones. La Historia de las contradicciones. Bo­
gotá, Editorial Kelly, 1963.

THE NEW WORLD LOOKS AT ITS HISTORY. University of Texas Press, 
Austin, Texas.
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REVISTAS

Antropología e Historia de Guatemala. Instituto de Antropología e 
Historia de Guatemala. Volumen XV N? 1 (Enero de 1963).

Antropología e Historia de Guatemala. Instituto de Antropología e His­
toria de Guatemala. Volumen XIV, N° 2 (Julio de 1962).

Boletín. Instituto Interamericano del Niño. Tomo XXXVII. N? 2. 145. Ju­
nio de 1963.

Boletín Arquidiocesano. Organo oficial de la Arquidiócesis de Manizales. 
Tomo XXIV, N? 268 (Septiembre y Octubre de 1963).

Boletín de Bibliografía Antioqueña. Núm. 1 (Agosto, Septiembre y Oc­
tubre de 1963).

Boletín Cultural y Bibliográfico. Biblioteca Luis-Angel Arango. Volumen 
VI, Núm. 7, 1963.
Volumen VI, Núm. 7, 1963.

Boletín Historial. Organo de la Academia de Historia de Santa Cruz de 
Mompox. Año XVI, Núm. 18, Diciembre de 1962.

Boletín de la Universidad Nacional de Colombia. Número 2 (Julio-Di­
ciembre, 1963).

Boletín Universitario. Tercera Epoca, Año II, Números 13, 14, 15 y 16 
(Mayo-Agosto de 1962).

Bulletin of the New York Public Library. Volume 67, number 7, Sep- 
tember, 1963.

Fuerzas Armadas de Venezuela. Organo del Ministerio de la Defensa. 
Números 202-204 (Abril-Junio, 1963).

Lotería. Organo de la Lotería Nacional de Beneficencia de Panamá. Vo­
lumen VIII, 2a época, Núm. 93 (Agosto, 1963).

Nariño Turístico. Segunda Epoca, Núm. 3 (Noviembre de 1963).
Revista Bolivariana. Organo de la Sociedad Bolivariana de Colombia. Año 

37, Núm. 72 (Mayo-Agosto de 1963).
Revista del Ejército. Vol. III, Núm. 15 (Septiembre de 1963).
Revista do Instituto Histórico e Geográfico Brasileiro. Volume 258, Ja- 

neiro-Marco, 1963.
Revista del Instituto Sanmartiniano del Perú. Año XII, Núm. 13 (Julio- 

Diciembre, 1956).
Revista del Instituto Sanmartiniano del Perú.

Año XII, Núm.14 (Enero-Junio, 1957).
Año XIV, Núm. 15 (Enero-Julio. 1958).
Año XV, Núm. 17 (Julio-Diciembre. 1959).
Año XVI, Núm. 19 (Abril-Junio, 1960).

Revista Interamericana de Ciencias Sociales. Segunda Epoca, Volumen 2, 
número 2, 1963.

Revue Roumaine. XVIIe. année, número 2, 1963.
Vniversitas. Pontificia Universidad Javeriana. Número 25, Noviembre 1963.
Boletín de la Academia de Historia del Valle del Cauca. Año XXX, nú­

mero 132, Cuarta Epoca, Noviembre/63.
Boletín de la Academia Colombiana. Tomo XIII, número 50, Octubre-No­

viembre, 1963.
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Boletín Informativo y Bibliográfico. Universidad de Nariño. N? 19, No­
viembre de 1963.

Boletín de la Sociedad Geográfica de Colombia. Academia de Ciencias 
Geográficas. Volumen XXI, Segundo Semestre de 1963, números 
79 y 80.

Revista de Estudios Extremeños. Tomo XIX número II año 1963.
Universidad de Antioquia. N? 154 (Julio, Agosto y Septiembre de 1963). 
Boletín de la Real Academia de Córdoba, de Ciencias, Bellas Letras y 

Nobles Artes. Año XXIX, número 77 (Enero a Junio de 1958). 
Año XXX, Núm. 79 (Enero-Diciembre, 1959).
Año XXXII, Núm. 82 (Julio-Diciembre, 1961).

Diciembre 1963 — Enero 1964.

OBSEQUIO DE LA ACADEMIA NACIONAL DE LA HISTORIA
Buenos Aires — República Argentina.

HISTORIA DE LA NACION ARGENTINA — 14 volúmenes.
TERCER CONGRESO INTERNACIONAL DE HISTORIA DE AMERICA. 

6 volúmenes.
OBRAS DE RICARDO LEVENE - 3 volúmenes.
BOLETIN DE LA ACADEMIA NACIONAL DE LA HISTORIA. Vol. 

XXXIII — Primera Sección, 1962.
BOLETIN DE LA ACADEMIA NACIONAL DE LA HISTORIA. Vol. 

XXXIII — Segunda Sección, 1962.

OBSEQUIO DEL MINISTERIO DE RELACIONES EXTERIORES Y CULTO 
Comisión Honoraria de Publicaciones de Documentos Históricos. 

Buenos Aires — República Argentina.

DIPLOMACIA DE LA REVOLUCION, CHILE. Tomos I, II y III.

OBSEQUIO DE LA BIBLIOTECA DEL PODER LEGISLATIVO
Montevideo — Uruguay.

HOMENAJE A DON RAUL MONTERO BUSTAMANTE. Tomos I, II y IIL 
BATLLE SU VIDA Y SU OBRA
LISTA DE OBRAS INCORPORADAS.
TRATADO INTERAMERICANO DE ASISTENCIA RECIPROCA (Confe­

rencia de Río de Janeiro — Quitandinha Setiembre 2 de 1947).
BIBLIOGRAFIA URUGUAYA. Enero-Abril, 1962.
BIBLIOGRAFIA URUGUAYA. Mayo-Agosto, 1962.
BERNHARD, GUILLERMO. Comercio de Carnes en el Uruguay. 
BONAVITA. LUIS. Hombres de mi tierra.
ASIAIN MARQUEZ, CARLOS. Luis de Herrera una época Oriental (1823- 

1865).
GONZALEZ CALDERON, JUAN A. Artigas precursor del federalismo 

republicano. Las Instrucciones del año XIII.
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LIBROS

ACTAS DEL TERCER CONGRESO INTERNACIONAL DE ESTUDIOS 
PIRENAICOS. GERONA 1958. Tomo VI — Sección VI — Filolog a. 
Zaragoza- Talleres Editoriales Librería General, 1963.

ACTES DU XIXe. CONGRES INTERNATIONAL D’HISTOIRE DE L’ART. 
París 0-13 Septembre 1958. París, 1959.

ALGUNS RETABULOS E PAINEIS DE IGREJAS E CAPELAS DO POR­
TO. Documentos e Memorias para a Historia do Porto. XXXII. Porto, 
Empresa Industrial Gráfica de Porto, Ltda. Edi^oes “Maránus”.

ARMILLAS- PEDRO. Programa de Historia de América. Período Indígena. 
Instituto Panamericano de Geografía e Historia. Comisión de Historia, 
109. México, D.F., 1963.

ARSTRYCK 1959-1962. Etnografiska Museet — Gbteborg.
CARVAJAL, MARIO. Estampas y Apologías. Biblioteca de la Universidad 

del Valle. Cali, Editorial Norma, 1963.
CATALOGO DE OBRAS INGRESADAS. Universidad Central de Vene­

zuela. Biblioteca. Enero-Febrero, 1963. Caracas, Imprenta Universi­
taria. 1963.

CATALOGO DE PUBLICACIONES. 1959-1963. Presidencia de la Repúbli­
ca. Caracas, Prensas Venezolanas de Editorial Arte, 1963.

CIOCCHINI HECTOR. Góngora y la tradición de los emblemas. Buenos 
Aires, Establecimiento Gráfico E.G.L.H., 1960.

CORRESPONDANCE DE MAX ELSKAMP ET DE JEAN DE BOSSCHERE 
Introduction et notes de Robert Guiette. Académie Royale de Lan- 
gue et de Littérature Fran^aises Bruxelles, 1963.

DESCOLA, JEAN. Les Conquistadora.
DOCUMENTACAO ULTRAMARINA PORTUGUESA III. Centro de Estu­

dios Históricos Ultramarinos. Lisboa, Silvas Ltda., 1963.
FAUVET, JACQUES. La IVe. République. París, Presses de LTmprimerie 

Hérissey, a Evreux (Eure), 1963.
FRANKLIN, H. BRUCE. The Wake of the Gods. Melville’s Mythology. 

Stanford, California, Stanford University Press, 1963.
FRIEDE, JUAN. Orígenes de la esclavitud indígena en Venezuela.

El 450? Aniversario del Nacimiento de Gonzalo Jiménez de Quesada. 
(Publicado en Revista de Indias). Año XIX Julio-Diciembre 1959. 
Números 77J78.

Sobre los orígenes de la Imprenta en el Nuevo Reino de Granada. 
(Reprinted from the Inter-American Review of Bibliography Vol. 
VII, Núm. 3, Pages 255-258, July/September, 1957).

Tres casos de la primitiva aculturación del indio a la civilización 
europea. Siglo XVII. (América Indígena Vol. IX, Núm. 3 — Ju­
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Problemes de Colonisation de L’Amazonie Colombienne.
Aportación documental al estudio de la demografía precolombina: 

Los Quimbayas.
La Investigación histórica y la lingüística americana. 
Algunos apuntes sobre los Karijona-Huaque del Caquetá.
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grafías sociológicas 5 — Universidad Nacional de Colombia- 
Departamento de Sociología).

Geographical ideas and the conquest of Venezuela. (Vol. XVI-Octo- 
ber, 1959, number 2 — The Americas — Academy of American 
Franciscan History).

Conceptos geográficos durante el Descubrimiento del Nuevo Reino 
de Granada. (Publicaciones de la Real Sociedad Geográfica — Se­
rie B. Núm. 346).

FRIEDE. JUAN—VAZQUEZ—MICHICADO. Beitráge zur spanichen Ko- 
lonialethik. (Sonderdruck aus Saeculum VIII, Heft 4).

GAULMIER, JEAN. Un grand témoin de la Révolution et de Fempire 
Volney. París, Ediciones Hachette, 1959.

GIANO, J-D’ECCLESTON. Th. — SALIMBENE, D. Sur les rontes d’Eu- 
rope au XHIe. siecle. París, Editions Franciscaines, 1959.

GOMEZ NARANJO PEDRO A. La sal de la historia. Bucaramanga, Im­
prenta del Departamento, 1963.

GUILLAMONDEGUI, JULIO CESAR La Justicia Consular en Buenos 
Aires (1794-1810). Separata del Boletín de la Academia Nacional de 
la Historia-Vol. XXXIII, segunda sección, Buenos Aires, 1962).

JEMOLO, ARTURO CARLO. L’Eglise et l’Etat en Italie. Du Risorgimen 
to a nos jours. Collections “Esprit”. Editions du Seuil, París.

JOHANNESSEN. CARL L. Savannas of interior Honduras. University of 
California Press, Berkeley and Los Angeles, 1963.

LIFE AND LITERATURE OF THE PAMPAS. Monographs — September, 
1960 N? 13. A Series sponsored by the School of Inter-American 
Studies University of Florida, Gainesville. 1960.

LEFLON, J. Pie VII. Des Abbayes bénédictines a la Papauté. Prais, Ty- 
pographie Pión, 1958.

LINDBERG, LEON N. The Political Dynamics of European Economic 
Integration. Stanford University Press, Stanford, California. 1963.

MATOS SEQUEIRA, GUSTAVO DE. O Castelo de Vila Vinosa. Fundagao 
da Casa de Braganga, Lisboa, Companhia Editora do Minho 1961.

PATIÑO, VICTOR MANUEL. Plantas cultivadas y animales domésticos 
en América Epinoccial. Ia Edición. Tomo I Frutales. Cali, Imprenta 
Departamental 1963.

PERROT, A.M. Petit Atlas Pittoresque des Quarante-Huit Quartiers de 
la Ville de París.

PONIATWSKI, MICHEL Histoire de la Russie d’Amérique et de l’Alas- 
ka. París. Horinozs de France, 1958.

SABLE VICTOR. La Transformation des ilaes d'Amérique en Départe- 
ments Frangais. Editions Larose, París, 1955.

SILVA, J. GENTIL DA. Stratégie des Affaires a Liosbonne entre 1595 
et 1607. Lettres marchandes des Rodrigues d’Evora et Veiga. París, 
Imprimeries Oberthur Rennes, 1957.

SOUSA COSTA. Dona Catarina Duquesa de Braganga. Reinha de Portu­
gal a face do Direito. Fundagao da Casa de Braganga. Lisboa, Ramos, 
Alfonso & Moita* 1958.
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TOSTA VIRGILIO. Gestión de Fernando Miyares González en la Pro­
vincia de Barinas. Caracas 1963.

VIALLANEIX, PAUL. La voie Royale. Essai sur l’idée de peuple dans 
l’oeuvre de Michelet. París. J. Chantenay, 1959.

VICAIRE, M. H. o p. Histoire de Saint Dominique. Un homme évangélique. 
París, Les Editions du Cerf, 1957.

VICAIRE,M.H.o.p. Histoire de Saint Dominique. A coeur de 1‘Eglise. Pa­
rís. Les Editions du Cerf. 1957.

WASSEN, HENRY S. and HOLMSTEDT BO. The use of Paricá, an Ethno- 
logical and Pharmacological Review. Ethnos 1963:1 — The Ethno- 
graphical Museum of Sweden, Stockholm.

WASSEN, HENRY S. Fran Mexiko och centralamerika 1962 samt Sr. 
Hayans resa till rio Caimán, Colombia. Goteborg, 1963.

REVISTAS

América Indígena. Instituto Indigenista Interamericano. Volumen XXIII. 
Núm. 4 (Octubre (1963).

Anthropological Papers.
Number 52 (Glen Cayon Series Numer 14) May. 1961.
Number 53 Prehistoric Settlement and Physical Environment in the 

Mesa Verde Area.
Number 54 (Glen Canyon Series Number 15) November, 1961. 
Number 55 (Upper Colorado Series. Number 5), October, 1961. 
Number 56 (Upper Colorado Series, Number 6). June, 1962.

Boletim da Filmotoca Ultramarina Portuguesa. Centro de Estudios Histó­
ricos Ultramarinos. N? 21. Lisboa. 1962.

Boletín Arquidiocesano. Organo oficial de la Arquidiócesis de Manizales. 
Tomo XIV, Núm. 269 (Noviembre, 1963).

Boletín del Archivo General de la Nación. Tomo IV, segunda serie, 
Núm. 1, 1963.

Boletín del Archivo Histórico de Miraflores. Año IV, Números 22, 23. 24 
(Enero-Junio de 1963).

Boletín de la Biblioteca Nacional. Año XVI — Segundo Trimestre, 1963, 
Núm. 26.

Boletín de la Biblioteca Nacional. Universidad Nacional Autónoma de 
México. Tomo XIV — Segunda época — Núm. 1-2 (Enero-Jun. 1963).

Boletín Cultural y Bibliográfico. Biblioteca Luis-Angel Arango. Volumen 
VI, Núm. 8, 1963.

Boletín de la Academia Chilena de la Historia. Año XXIX, Núm. 67, Se­
gundo Semestre de 1962.

Boletín de la Academia Nacional de la Historia. Tomo XLVI. Núm. 181, 
(Enero-Marzo de 1963).

Boletín de la Academia Nacional de Historia. Vol. XLV, Núm. 102, (Julio- 
Diciembre de 1963).

Boletín de la Real Academia de la Historia. Tomo CLIII. Cuaderno I 
(Julio-Septiembre, 1963).
Tomo CLII, Cuaderno II (Abril-Junio, 1963).
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Boletín de la Unesco para las Bibliotecas. Vol. XVII, Núm. 5 (Septiem­
bre-Octubre de 1963).

Bulletin. Societé Suisse des Américanistes. Musée et Instituí d’ Ethno- 
graphie. Septembre, 1963, Núm. 26.

Bulletin of the Institute of Historical Research. Vol. XXXVI, Núm. 94, 
(November. 1963).

Classica et Mediaevalia, Revue Danoise de Philologie et d’Historie Vol 
XXIII, Fase. 1-2, 1962.

Cultura Universitaria. Universidad Central, Caracas. LXXXIII- 
LXXXIV, (Abril-Septiembre, 1963).

Estudio. Organo de la Academia de Historia de Santander. Año XXXII, 
Núm. 267 (Diciembre de 1963).

Facetas Terngenas. Organo del Centro de Historia ‘ Miguel Jerónimo Niz'. 
Año 1*?, Núm. 2 (Marzo 28 de 1963).

í'inis Terrae. Universidad Católica de Chile. Año X. Núm. 38, segundo 
Trimestre de 1963.

Folk. Dansk Etnografisk Tidsskrift. Vol. 5, 1963. (January. 1963).
Hacaritama. Organo del Centro de Historia de Ocaña. Año XXVIII, Núm. 

219, (Noviembre de 1963).
Historia. Año IX, Núm. 31 (Abril-Junio, 1963).
Oriente y Occidente. Vol. VI. Núm. 1-2 (Febrero-Abril, 1963).

Vol. VI, Núm. 3 (Junio, 1963).
Panoramas. Núm 7 (Enero-Febrero de 1964).
Revista de la Academia Colombiana de Ciencias Exactas, Físicas y Natu­

rales. Volumen XII, Núm. 45 (Noviembre de 1963).
Revista del Colegio Mayor de Nuestra Señora del Rosario. Año LVII, 

Números 463-464 (Agosto-Noviembre, 1963).
Revista Interamericana de Bibliografía. Vol. XIII, Núm. 3 (Jul. Septiem­

bre. 1963).
Año XIII, Núm. 4 (Octubre-Diciembre, 1963).

Revista Javeriana. Tomo L, Núm. 300 (Noviembre de 1963).
Revista del Museo Nacional de Linir, Tomo XXXI, 1962.
Revista Policía Nacional de Colombia. Núm. 102, segunda época, Año LI, 

(Noviembre-Diciembre, 1963).
Revista de la Sociedad Bolivariana de Venezuela. Volumen XXII. Núm. 76

(28 de Octubre de 1963).
Revista de la Universidad Nacional de Córdoba. 2a serie, año IV, Núm.

1-2 (Marzo-Junio, 1963).
Revista Universitaria. Anales de la Academia Chilena de Ciencias Natu­

rales. N<? 25. Año XLVII, 1962.
The Catholic Historial Review. Vol. XLIX Núm. 3 (October, 1963).
The Hispanic American Historical Review. Vol. XLIII, Núm. 4 (Novem­

ber, 63).
The Rockefeller Foundation. Annual Report 1962.
Studii. Revista de Istorie. Anuí XVI. Núm. 1, 1963.
Universidad de La Habana. Núm. 160, (Marzo-Abril, 1963).
Zeitschrift für Geschichtswissenschaft. Núm. 6. Heft 6, XI. Jahngang, 63.
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“En las obras que la Academia acepte y 

publique, cada autor será responsable de sus 
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Epistolario del doctor Rufino Cuervo, por Luis Augusto Cuervo 
Tomo II.
Epistolario del doctor Rufino Cuervo, por Luis Augusto Cuervo. 
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Ricaurte y sus impugnadores ante la crítica, por Luis Orjuela. 
Ferrocarriles Colombianos, por Alfredo Ortega (Prólogo de 
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Biografía de Salvador Córdoba, por Alejandro Mesa Nicholls. 
Monografías, por Rufino Gutiérrez. (Prólogo de Diego Mendoza 
Pérez). Tomo I.
Antonio Villavicencio, por José Dolores Monsalve. Tomo II. 
Monografías, por Rufino Gutiérrez. Tomo II.
Los fundadores de Bogotá, por Raimundo Rivas (Prólogo de 
Eduardo Posada).
Crónicas de Bogotá, por Pedro María Ibáñez. Tomo IV. 
Congreso de las Provincias Unidas, por Eduardo Posada. 
Congreso de Angostura (actas), por Roberto Cortázar y Luis 
Augusto Cuervo.
Congreso del Rosario de Cúcuta (actas), por Roberto Cortázar 
y Luis Augusto Cuervo.
Bibliografía Bogotana, por Eduardo Posada. Tomo II. 
Congreso de 1823 (actas), por Roberto Cortázar y Luis Au­
gusto Cuervo.
Mujeres de la Independencia, por José Dolores Monsalve 
(Prólogo de Eduardo Posada).
Apostillas a la Historia de Colombia, por Eduardo Posada. 
Actas de la Diputación Permanente del Congreso de Angostura, 
por José Dolores Monsalve.
Memorias
Tomo I.
Memorias
Tomo II.
Memorias
Tomo III.

Histérico-Políticas, por Joaquín Posada Gutiérrez.

Histérico-Políticas, por Joaquín Posada Gutiérrez.

Histórico-Políticas, por Joaquín Posada Gutiérrez.
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XLIV. Memorias Histórico Políticas, por Joaquín Posada Gutiérrez. 
Tomo IV.

XLV. Cualidades y riquezas del Nuevo Reino de Granada» por Ba­
silio Vicente de Oviedo. (Prólogo de Luis Augusto Cuervo).
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César Julio Rodríguez). Tomo II.
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por Enrique Otero D’Costa.

XLIX. Las guerras de Bolívar, por Francisco Rivas Vicuña. Tomo I.
L. El andante caballero don Antonio Nanño. (La juventud), por 

Raimundo Rivas. (Introducción de Tomas Rueda Vargas).
LI. Las guerras de Bolívar, por francisco Rivas Vicuña. Tomo II. 

LII. Las guerras de Bolívar, por Francisco Rivas Vicuña. Tomo 111. 
LUI. Las guerras de Bolívar por Francisco Rivas Vicuña. Tomo IV. 
L1V. Memorias sobre la vida del Libertador, por Tomás Cipriano 

de Mosquera.
LV. Semblanzas colombianas, por Gustavo Otero Muñoz. Tomo 1. 

LV1. Semblanzas colombianas, por Gustavo Otero Muñoz. Tomo 11.
LV1I. Los Fundadores de Bogotá, por Raimundo Rivas (segunda edi­

ción). Tomo I.
LVII1. Los Fundadores de Bogotá, por Raimundo Rivas (segunda edi­

ción), Tomo II.
LIX. Causas célebres a los precursores, por José Manuel Pérez Sar­

miento y Luis Martínez Delgado. Tomo 1.
LX. Causas célebres a los precursores, por José Manuel Pérez Sar­

miento y Luis Martínez Delgado. Tomo 11.
LXI. Crónica del muy magnífico Capitán don Gonzalo Suárez Ren- 

dón, por Nicolás García Sarmiento.
LXII. Neiva en el siglo XVII» por Joaquín García Borrero.

LX11I. Gobernadores y proceres de Neiva, por José María Restrepo 
Sáenz.

LXIV. San Dionisio de los Caballeros de Tocaima, por Alejandro Ca­
rranza B. (Prólogo de Enrique Otero D’Costa).

LXV. Congreso de 1824, Cámaras de Representantes (actas), por Ro­
berto Cortázar y Luis Augusto Cuervo.

LXVI. Las ciudades confederadas del Valle del Cauca en 1811. (Docu­
mentos). (Introducción de Laureano García Ortiz).

LXVII. Archivo Epistolar del General Domingo Caycedo. Tomo I. 
(Edición al cuidado de Guillermo Hernández de Alba, Enrique 
Ortega Ricaurte e Ignacio Rivas Putnam).

LXIII. Archivo Epistolar del General Domingo Caycedo. Tomo II. 
LXIX. Andrés María Rosillo y Meruelo, por Horacio Rodríguez Plata. 

(Exordium por Enrique Otero D Costa).
LXX. Colaboradores de Santander en la organización de la República, 

por Eduardo Ace vedo Latorre.
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LXX1

LXXII

LXXIII

LXXIV

LXXV

LXXVI.

LXXVII 
LXXVIII.

LXXIX

LXXX 

LXXXI. 

LXXXII 

LXXXIII. 

LXXXIV.

LXXXV 

LXXX VI.

LXXXVII 

LXXXVIII

LXXXIX

xc

XCI

XCII

Documentos sobre el doctor Vicente Azuero (Recopilados y 
publicados por Guillermo Hernández de Alba y Fabio Lozano 
y Lozano).
Gobernadores de Antioquia. Tomo I (1579-1819). por José Ma­
ría Restrepo Sáenz.
Vida del Mariscal Jorge Robledo, por Emilio Robledo. (Pró­
logo de Enrique Otero D’Costa).
Historia de la Diócesis de Popayán, por Manuel Antonio Bueno 
y Quijano y Juan Buenaventura Ortiz (Prólogo de José Res­
trepo Posada).
Historia del Real Colegio Seminario de San Francisco de Asís, 
de Popayán, por Pedro Vargas Sáenz.

La Revolución (1876-1877), por Manuel Briceño. (Prólogo de 
Carlos Restrepo Canal).
Archivo Epistolar del General Domingo Caycedo. Tomo III.
Congreso de 1825. Cámara de Representantes (actas), por Ro­
berto Cortázar y Luis Augusto Cuervo.
La vida de Castillo y Rada. (Edición dirigida por Eduardo 
Rodríguez Piñeres).
Ferrocarriles colombianos (Législación ferroviaria), por Alfre­
do Ortega.
Selección de escritos y discursos de Santiago Pérez. (Edición 
dirigida por Eduardo Rodríguez Piñeres).
Primer libro de Actas del Cabildo de ia ciudad de Pamplona 
(1552-1562). (Apéndice por Luis Eduardo Páez Cóurvel y Pró­
logo y Notas de Enrique Otero D’Costa).
La vida azarosa de Rafael Núñez. (Un hombre y una época), 
por Gustavo Otero Muñoz.
Biografías de los mandatarios y ministros de la Reai Audiencia 
(1671-1819), por José María Resirepo Sáenz.
Congreso de 1825, Senado (actas), por Roberto Cortázar y Luis 
Augusto Cuervo.
Reseña Histórica de los Obispos que han regentado la Diócesis 
de Santa Marta (1534-1891), por Luis García Benítez. (Epilogo 
de Enrique Otero D Costa).
Don José Solís, Virrey del Nuevo Reino de Granada, por Da­
niel Samper Ortega.
Ensayo de Historia Americana. Estado presenté de la Tierra 
Firme, por Felipe Salvalor Gilij. Traducción de Mario Germán 
Romero y Cario Bruscatini. (Prólogo de Mario Germán Ro­
mero).
Noticia Biográfica del Procer don Joaquín Camacho, por Luis 
Martínez Delgado.
Archivo y otros documentos del Coronel Salvador Córdoba, 
por Gabriel Camargo Pérez. (Tomo I).
El proceso de Nariño a la luz de documentos inéditos. Reco­
pilación y prólogo de Guillermo Hernández de Alba.
Memorias sobre los orígenes de la Independencia Nacional*
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por el Presbítero José Antonio Torres y Peña. Transcripción, 
prólogo y notas de Guillermo Hernández de Alba.

XCIII. Documentos sobre el 20 de Julio de 1810, por Enrique Ortega 
Ricaurte.

XCIV Camilo Torres, por Manuel José Forero.
XCV Gonzalo Jiménez de Quesada a través de documentos históricos. 

Estudio biográfico. Tomo I. 1509-1550. Por Juan Friede.
XCVI y XCVII

El movimiento Comunal de 1781 en el Nuevo Reino de Gra­
nada, por Pablo E. Cárdenas Acosta.

CXVIII La antigua Provincia del Socorro y la Independencia, por Ho­
racio Rodríguez Plata. Prólogo de Luis Martínez Delgado.

XCIX. Los Almeydas, por Oswaldo Díaz Díaz. Prólogo de Guillermo 
Hernández de Alba.

C Anzoátegui. Visiones de la Guerra de Independencia, por Fa- 
bio Lozano y Lozano.

CI Fray Ignacio Mariño, O. P. Capellán General del Ejército Li­
bertador, por Roberto María Tisnés, cmf. Prólogo de Oswal­
do Díaz Díaz.

CU. El Héroe Niño de la Independencia. Pedro Acevedo Tejada, por 
Mario Germán Romero. Prólogo de Bernardo J. Caycedo.

CIII. Historia de la Música en Colombia, por José Ignacio Perdo- 
mo Escobar.

BIBLIOTECA DE HISTORIA ECLESIASTICA 
FERNANDO CAYCEDO Y FLOREZ

Volmuen I Antología del Ilustrísimo señor Manuel José Mosquera, 
Arzobispo de Bogotá y escritos sobre el mismo. 1954.

Volumen II Datos biográficos de los Prelados de la Arquidiócesis de 
Bogotá. Tomo I (1564-1819), por José Restrepo Posada.

Volumen III. Datos biográficos de los Prelados de la Arquidiócesis de
Bogotá. Tomo II (1823-1868), por José Restrepo Posada.

Volumen IV Fray Juan de los Barrios y la evangelización del Nuevo 
Reino de Granada, por Mario Germán Romero.

BIBLIOTECA COMPLEMENTARIA

I. Visión Política del Arzobispo Mosquera, por Miguel Aguilera. Pró­
logo de Horacio Rodríguez Plata.

II. Marco Fidel Suárez, por Miguel Aguilera, Carlos Restrepo Canal y 
Luis Eduardo Nieto Caballero.

III Selección de discursos de Divulgación Histórica, por Luis Augusto 
Cuervo.
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IV. Roma y el mundo americano, por el P. Aurelio Espinosa Polit, S. J. 
V. Jorge Pombo Ayerbe, por Daniel Ortega Ricaurte.

VI El General Enrique de Narváez, por Guillermo Hernández de Alba.

BIBLIOTECA EDUARDO SANTOS

1 Franceses en la Independencia de la Gran Colombia, por Ser­
gio Elias Ortiz.

II Curso Superior de Historia de Colombia (1781-1830), Tomo I.
III Curso Superior de Historia de Colombia (1781-1830). Tomo II
IV Curso Superior de Historia de Colombia (1781-1830). Tomo III.
V Curso Superior de Historia de Colombia (1492-1600). Tomo IV.

VI Curso Superior de Historia de Colombia (1492-1600). Tomo V.
VII. Curso Superior de Historia de Colombia (1601-1700). Tomo VI.

VIII. El Doctor Sangre, por Alberto Miramón. (Prólogo de Enrique 
Otero D’Costa).

IX. Notas y Documentos sobre el Arte en Colombia, por Gabriel 
Giraldo Jaramillo.

X. Escrutinio Sociológico de la Historia Colombiana, por Luis 
López de Mesa.

XI Hechos y comentarios. Nova et Vetera, por Eduardo Rodríguez 
Piñeres.

XII. José María Obando íntimo, por Horacio Rodríguez Plata.
XIII.
XIV. Lorenzo María Lleras, por Andrés Soriano Lleras.
XV. Agustín Agualogo y su tiempo, por Sergio Elias Ortiz.

XVI. Popayán, Ciudad Procera, por Luis Martínez Delgado.
XVII. Cosas de Santafé de Bogotá, por Daniel Ortega Ricaurte. 

XVIII. 25 años de Historia Colombiana, por Antonio Pérez Aguirre.
XIX. Génesis de la Revolución del 20 de julio de 1810, por Sergio 

Elias Ortiz.
XX. Nariño Periodista, por Carlos Restrepo Canal.

XXI Nariño. Una conciencia criolla contra la tiranía, por Alberto 
Miramón.

XXII. El periodismo en la Nueva Granada. 1810-181L por Luis Mar­
tínez Delgado.

XXIII. 1818. Guerra de Independencia, por F. J. Vergara y Velasco. 
XXIV Dos vidas no ejemplares. Pedro Fermín de Vargas, Manuel 

Mallo, por Alberto Miramón.
XXV. El General Ospina, por Jorge Sánchez Camacho. 

XXVI. Timaná, De Belalcázar a la Gaitana, por Rafael Gómez Picón.
XXVII. Movimientos pre-independientes Grancolombianos, por Rober­

to María Tisnés.
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PUBLICACIONES VARIAS

Puntadas de Historia, por Enrique Naranjo Martínez.
Páginas de Historia Colombiana, por Federico González Suárez. (Edición 

dirigida por Luis Augusto Cuervo y Roberto Cortázar).
Bibliografías de don Miguel Antonio Caro, por Víctor E. Caro, y de don 

Rufino José Cuervo, por Augusto Toledo. Prólogo de Luis Augusto 
Cuervo.

Don José Manuel Groot, por Gabriel Giraldo Jaramillo.
Conferencias Académicas. Publicados los volúmenes correspondientes a 

los años 1935, 1936, 1937, 1940-1942, 1943, 1944-1945-1946-1948.
Homenaje al Profesor Paul Rivet.

Publicaciones de la Academia en homenaje a Bogotá en el IV Centenario 
de su fundación:

Bogotá, por Antonio Gómez Restrepo.
Estampas Santafereñas, por Guillermo Hernández de Alba.
El Canónigo don José Cortés y Madariaga, por Daniel Arias Argáez. 
Estudios Históricos y Fisonomías Colombianas, por Laureano García Ortiz. 

Prólogo de Daniel Samper Ortega. Series I y II.
Introducción al estudio de la Filosofía de la Historia, por Emilio Cuervo 

Márquez. (Edición al cuidado de Luis Augusto Cuervo).
Tradiciones Santafereñas, por Manuel José Forero.
Monumentos, estatuas, bustos, medallones y placas conmemorativas exis­

tentes en Bogotá en 1938, por Roberto Cortázar.

Publicaciones de la Academia en homenaje al General Santander en el 
Centenario de su muerte:

1840. Muerte de Santander.
Conferencias en homenaje al General Santander.

Publicaciones de la Academia con motivo de sus bodas de oro. Mayo 11 
de 1952.

Album gráfico de la Academia (1902-1952).
Libro de Informes de la Secretaría (1902-1952).
Bibliografía Académica, por Enrique Ortega Ricaurte.
Indice General de los XXXVIII volúmenes del BOLETIN DE HISTORIA 

Y ANTIGÜEDADES, por Daniel Ortega Ricaurte.

Publicaciones del Sesquicentario de la Independencia Nacional no in­
cluidas en las Colecciones de la Academia:

Album del Sesquicentenario.
Homenaje a los Proceres.
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Documentos inéditos 
Juan Friede:

para la Historia de Colombia, coleccionados por

Volumen I. 1509-1528
Volumen II. 1528-1532
Volumen III. 1533-1535
Volumen IV. 1535-1538
Volumen V. 1538-1540
Volumen VI. 1540-1543
Volumen VII. 1543-1544
Volumen VIII. 1545-1547
Volumen IX. 1547 1549

Cartas y Mensajes del General Francisco de Paula Santander. 
Compilación de Roberto Cortázar: 10 volúmenes.

Archivo Santander. 24 tomos.
Para pedidos, dirigirse a la Librería de la Academia, Calle 10, 

N? 8-87. Bogotá.

“BOLETIN DE HISTORIA Y ANTIGÜEDADES”

50 VOLUMENES

Para suscripciones, dirigirse a la Academia Colombiana de Historia, 
Sección Canjes. Calle 10, N? 8-95. Bogotá.

MEDALLAS ACUÑADAS POR LA ACADEMIA

Bodas de plata del Instituto (11 de mayo de 1927). Anverso, escudo de 
la Academia; reverso, escudo de Colombia, alegoría de la Historia y 
leyenda. (Bronce).

Primer centenario de la muerte del Libertador (17 de diciembre de 1930). 
Anverso, Bolívar (según Tenerani); reverso, símbolos de la Academia 
de la Historia y leyenda. (Bronce).

Primer Congreso de Historia Nacional. (1930). Anverso, Busto de Bo­
lívar; reverso, leyenda. (Plata).

Cuarto centenario de la fundación de Bogotá (6 de agosto de 1938). An­
verso, Gonzalo Jiménez de Quesada; reverso, armas de Bogotá y le­
yenda. (Bronce).

Primer centenario de la muerte del General Santander (6 de mayo de 
1940). Anverso. Francisco de Paula Santander (medallón de David); 
reverso, símbolos de la Academia y de Bogotá y leyenda. (Bronce).

Bodas de Oro del Instituto (11 de mayo de 1952). Plaqueta de bronce. 
Anverso, edificio de la Academia; reverso, escudo.

ERRATAS

Página 182, línea 27, dice Capitanes, léase Capítulos.
Página 455, línea 18. dice Ernesto Tirado Macías, léase Ernesto Restre­

po Tirado.
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Período 1963 • 1964

Presidente Honorario, doctor EDUARDO SANTOS.
Presidente, Dr. BERNARDO J. CAYCEDO. 
Vicepresidente, General JULIO LONDOÑO. 
Secretario, don OSWALDO DIAZ DIAZ.
Tesorero: don HORACIO RODRIGUEZ PLATA.
Coordinador de servicios de Biblioteca, Librería y Archivo, don LUIS 

MARTINEZ DELGADO.
Director del Boletín, Monseñor MARIO GERMAN ROMERO.

MIEMBROS HONORARIOS

Don Luis López de Mesa.
Don Gabriel Porras Troconis.
Monseñor Juan Crisóstomo García.

MIEMBROS DE NUMERO POR ANTIGÜEDAD DE ELECCION

1— Roberto Cortázar.
2— Fabio Lozano y Lozano.
3— Enrique Otero D’Costa.
4— Guillermo Hernández de Alba.
5— Manuel José Forero.
6— Miguel Aguilera.
7— Alberto Miramón.
8— Eduardo Santos.
9— Luis Martínez Delgado.

10— José Restrepo Posada.
11— Germán Arciniegas.
12— Gabriel Giraldo Jaramillo.
13— Carlos Restrepo Canal.
14— Francisco Andrade.
15— Horacio Rodríguez Plata.
16— Félix Restrepo.
17— Roberto Liévano.
18— Rafael Gómez Hoyos.
19— Indalecio Liévano Aguirre
20— Bernardo J. Caycedo.

21— Luis Alberto Acuña.
22— José Manuel Rivas Sacconi.
23— Luis Duque Gómez.
24— Jorge H. Tascón.
25— Oswaldo Díaz Díaz.
26— Mario Germán Romero.
27— José Ignacio Perdomo Escobar.
28— José Manuel Pérez Ayala.
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31— Alberto Lleras Camargo.
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34— Alberto Lee López.
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39— Rafael Bernal Medina.
40— Guillermo Vargas Paúl.


